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  EL MAHDI


  


  


  El singular país de Cordofan, fue siempre tierra de paso para muchas tribus nómadas, y por tanto sus habitantes eran de raza extraordinariamente variada aún antes de que fuera conquistada por Mehemed Alí. Después los fellahtas y los bachibozuks del virrey cruzaron las razas del Asia menor con la del pueblo. Griegos, armenios, levantinos, albaneses, se mezclaron con las negras tribus del sur y entre los descendientes de éstos viven a la vez las tribus nómadas de pura sangre que emigran desde Hedschas.


  Cordofan pertenece, a los países del Sudán. El nombre completo es Beled es Sudán, que quiere decir: Tierra de los negros.


  Cordofan, pronúnciese Cordofan, forma en su parte norte y oeste una enorme sábana que en el tiempo de sequía se asemeja a un árido desierto, pero que en la época de las lluvias se cubre de frondosa vegetación. Grandes prados interrumpen los bosques de mimosas.


  Existen en esta sábana unos novecientos pozos en cuya proximidad se encuentran los poblados. Allí pastan los rebaños de las tribus nómadas durante la época de las lluvias, para marchar en cuanto se inicia la sequía. Hay allí jirafas, avestruces y aves de las más variadas especies y enormes manadas de antílopes.


  El terreno de la parte sur de este país es más arcilloso y conserva la humedad, de ahí que su vegetación sea abundante y magnífica.


  Extensiones colosales están cubiertas de palmeras, adansonias, casias y tamarindos. Animales de todas clases y especies, viven en esos bosques y sirven de presa a leopardos y panteras, y, a menudo, se oye también el rugido del león dominándolo todo.


  Se considera el Wadi Melk como terreno que pertenece ya a Cordofan, y como nos encontrábamos entre éste y Es Safih, habíamos dejado atrás Nubla. Como ya recordarán mis lectores, había libertado a las beduinas, robadas por el negrero Ibn Asi, y las había devuelto a su patria. Me acompañaban veinte askaris (Soldados egipcios). Las familias de las mujeres raptadas nos agasajaron y recompensaron con toda la largueza que permitían sus medios. Después emprendimos la marcha hacia Kartúm, donde tenía que devolver mis askaris a su comandante, el reis Effendina Achmed Abd el Insaf.


  Hacía poco tiempo que haba pasado la época de las lluvias, y, por lo tanto, estaba cubierto el terreno de espesa hierba. En tiempo de sequía hay que hacer el itinerario del viaje pasando por los diversos pozos, pero en aquel momento no necesitaban los animales agua, dada la jugosidad de la hierba y para nosotros llevábamos corambres. Nuestra dirección podía ser, pues, rectilínea mientras no se agotara la provisión de agua. De este modo llegamos un día antes al Bir atschabn. Bir atschabn, significa: “pozo sediento” y se le llama así porque en el estío está seco. En él llenaríamos de nuevo nuestras corambres. Lo encontramos gracias al competente guía que nos proporcionaron los agradecidos beduinos, pues conocía la región con tanta exactitud como conocía las cualidades de su viejo fusil árabe del cual no se separaba nunca.


  Era su pesadilla, y sin embargo, lo apreciaba muchísimo y le gustaba hablar de él. Sentado a mi lado en el borde del pozo, lo estrechaba con cariño dejando vagar sobre el arma una mirada de afecto.


  —¿Te has fijado bien en mi fusil, Effendi? ¡Qué maravilloso trabajo!


  La culata del fusil tenía incrustaciones de marfil, cuyo dibujo representaba algo incomprensible para mí. Por eso le contesté:


  —Sí. Es de un gusto extraordinario, pero no sé qué significa.


  —Se trata de la cabeza del Profeta.


  Después de mirar detenidamente el trabajo, dije:


  —Yo no veo ninguna cabeza.


  —Es que está en espíritu y tú, como no eres creyente, no puedes verla. Es un fusil antiquísimo. Seguramente anterior al Profeta.


  —Eso no es posible, pues por entonces no se conocía la pólvora.


  — Effendi, no me quites la ilusión de poseer un fusil tan precioso. Si Alá quiere puede dispararse también sin pólvora. Te aseguro que es un fusil fantástico.


  Ante tanta candidez, respondí:


  —¡Ah! Un fusil fantástico. ¡Magnífico!


  —Me alegro que por fin te hayas convencido de ello. Es el único fusil fantástico que existe y vino a mis manos por rigurosa ley de herencia, por eso estoy tan orgulloso de él.


  —¿Y es bueno como arma?


  —Desgraciadamente, no. Tiene varios defectos, pero el principal es el de darme topetazos en la cara como si fuera un borrego salvaje.


  Además la bala no va en línea recta sino que serpentea.


  —¡Imposible!


  — Effendi, no lo dudes. Todo es posible tratándose de un fusil fantástico. Lo he observado atentamente. No puedo apuntar al mismo blanco, sino, según la distancia, tengo que hacerlo más a la derecha o a la izquierda, más arriba o más abajo.


  —Entonces es que “enrosca” y a mi juicio no encuentro otro remedio que cambiar el cañón.


  —Alá me preserve contra semejante maldad.


  —Pues si no hace blanco, ¿para qué lo quieres?


  —Tú no eres mahometano y por lo tanto no puedes sentir la veneración natural que inspira este fusil.


  —No, pero si llegas a disparar alguna vez en mi presencia, haz el favor de apuntarme, ya que así estoy seguro de que no me matarás.


  —¿Te burlas de mí, Effendi? Te aseguro que...


  Se interrumpió, púsose de un salto en pie y miró hacia el oeste llevando la mano a la frente.


  Yo saqué mi catalejo. Un hombre montado sobre un camello, venía hacia el pozo. Antes de acercarse estuvo observándonos a distancia; después avanzó y detuvo su camello delante de mí saludando:


  —¡ Sallam aaleikum! ¿Me permitirás, señor, dar de beber a mi camello con el agua de este bir y saciar también mi propia sed?


  — Aaleikum sallam. El pozo es de todos, y yo no puedo impedirte hacer lo que gustes.


  Le contesté secamente porque desde el primer momento me fue repulsivo. Nada había en su rostro que inspirara confianza. Ni la expresión, ni la mirada. Mostróse muy atento conmigo, pero a través de su amabilidad se descubría algo sospechoso que me hizo poner en guardia, pues adiviné en él a un agente de Ibn Asi. Gran observador, no perdí detalle de cuanto hizo y dijo. Afirmó que era comerciante, que venía de El Feki Ibrahim y que se dirigía a El Fascher. Ni sus palabras ni su traje de beduino lograron desvanecer mis sospechas. Estaba seguro de que mentía y por eso le mentí también, negando que viniesen conmigo los askaris que descansaban cerca del pozo.


  Viendo que no podía conmigo (también sospechaba de mí) procuró sonsacar a mi guía, a quien puse en seguida en guardia haciéndole disimuladamente una seña. El supuesto agente de Ibn Asi montó por fin en su hedschihn y, acercándose a nosotros me dijo:


  — Sallam, señor. Aunque no me has dicho quién eres yo creo adivinarlo y pronto trabarás conocimiento conmigo.


  Y alejóse riendo burlonamente mientras movía con desdén una de sus manos.


  ¡Era cuanto me faltaba para estar seguro de que se trataba de un agente de Ibn Asi! Haciendo una serie de lógicas deducciones, que expuse a mis compañeros, llegué a la conclusión de que los secuaces del odioso fakir no estarían muy lejos y de que nos habían tendido una emboscada de las suyas para vengarse, particularmente, de mí.


  —¡Alá, Effendi, me asustas! —dijo el pobre diablo del guía.


  —Si tienes miedo lárgate. Al fin y al cabo si hay jaleo, como espero, tú no podrías hacer nada con tu fantástico fusil.


  —Eso no lo haré yo. Debo acompañarte a Kartúm y no te dejaré hasta llegar allí—dijo el agradecido beduino.


  —Ese dschelabi que no es tal dschelabi, como él ha dicho —me dirigía a los askaris—; nos ha lanzado una seria amenaza con sus últimas palabras, lo que demuestra que acechan nuestros pasos en algún bosque o entre peñascos próximos a nuestro verdadero camino, no al que le hemos dicho seguir. —Y volviéndome al guía— ¿Hay algún lugar de esos en nuestra ruta?


  —Si salimos ahora llegaremos antes de la puesta del sol a un bosque de casias.


  Me enfrenté con mi gente:


  —En ese bosque nos esperan nuestros enemigos, ¿queréis luchar, o que burlemos sus intenciones yéndonos por otra parte?


  —¡Luchar! — exclamaron todos los hombres a la vez, deseosos de dar trabajo a sus armas.
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  —¡Pues en marcha!


  Al atardecer llegábamos al bosque, pero no por el lugar que seguramente nos acechaban los secuaces de Ibn Asi, sino por el contrario, pues para salir victoriosos de la arriesgada empresa era preciso sorprender a nuestros enemigos, que debían ser muchos más que nosotros. Yo no quería derramar sangre. Mi mayor satisfacción se cifraba en entregarles vivos al reís Effendi na, aquellos bandidos. Y en este sentido di las órdenes a los soldados, quienes se dispusieron a acatarla con manifiesta contrariedad.


  —Nada de gritos ni de tiros —repetí una y otra vez.— Hay que caer sobre ellos por sorpresa y atontarlos a culatazos. ¿Comprendido?


  —¡Comprendido! —dijeron a regañadientes.


  Como el guía me había dicho que el manantial se hallaba en medio del bosque, creí lógico localizar cerca de él a los malhechores.


  Viéndome obligado a buscar un escondrijo para nuestros camellos me desvié hasta unos arbustos. Detrás de ellos, tupidamente entrelazadas, no podía vemos nadie. Allí se ocultaron mis compañeros mientras yo me fin a explorar el terreno. Para salir triunfantes era necesario extremar la cautela.


  Mi fiel Ben Nil quiso acompañarnos, pero yo me opuse.


  Reptando por entre la espesa vegetación me introduje en el bosque.


  De pronto, de la parte izquierda salieron unas voces. Me detuve a escuchar. No debían estar muy lejos de mí los que hablaban. Me aproximé más. El tono era más bien bajo, pero, a pesar de ello, me pareció reconocer una de las voces. Aun no podía entender lo que se hablaba, pero por el sonido debían hallarse las personas que conversaban detrás de un macizo de arbustos de sen, al parecer infranqueable. Me arrastré por él, y entonces conocí también la otra voz, era la del fingido dschelabi y si no me equivocaba, su interlocutor no era otro que Abd Asi, el padre del cazador de esclavos, el santo fakir.


  Llegué oportunísimamente, en el momento mismo que el odioso fakir exponía su sanguinario plan. Todos mis hombres debían ser muertos y a mí, después de cortarme la lengua y las maños, me entregarían vivo al hijo de Abd Asi para que me eliminara con la más lenta y horrible de las muertes.


  —Ese hombre es el mismísimo demonio. Lo mejor sería acabar con él aquí mismo si no quieres que se te vuelva a escapar —dijo el fingido dschalabi.


  Yo no pude menos de sonreírme al ver el miedo que les inspiraba.


  De toda aquella conversación saqué en consecuencia, además, que el hijo del fakir había preparado también una emboscada al reis Effendina por lo cual propuse apresurar el ataque para correr a Kartúm a prevenir a mi noble amigo.


  Para facilitar el asalto no paré hasta conocer el número exacto de nuestros enemigos. Eran setenta hombres bien armados. Desde mi escondite pude verlos en una explanada, tendidos o sentados en el suelo, descansando. Enterado de cuanto me convenía saber regresé con el mismo sigilo al sitio donde mi tropa me esperaba ansiosamente.


  —¡ Hamdulillah! ¿El fakir aquí? —exclamó Ben Nil cuando acabé de explicarles todo— Ese hombre me pertenece, Effendi, y lo mataré yo.


  —Aquí no se mata a nadie.


  —Considera, Effendi, que burlas un derecho que nadie puede quitarme.


  —No lo burlo, lo aplazo nada más. El reis Effendina corre un peligro que desconozco, del cual puede darme noticias el fakir.


  —Si es así esperaré aunque me cueste trabajo.


  —No hablemos más.


  Entre tanto se había hecho de noche. Como urgía la operación, con las mayores precauciones conduje a mi gente a mi anterior punto de mira para que se diera cuenta de la situación que ocupaba el enemigo, e inmediatamente, sin proferir un solo grifo, como yo había ordenado, caímos sobre él como una verdadera tromba. Volteaban los fusiles en nuestras manos como aspas de molino abatiendo bajo su peso a los sorprendidos malhechores, cuyos ojos, desmesuradamente abiertos por el espanto, se cerraban inmediatamente que nuestras culatas tomaban contacto con sus cabezas. En menos que se cuenta no quedó uno solo de nuestros enemigos en pie.


  Seis hombres fue la parte que me tocó en el derribo general, y, entre ellos, se contaban Abd Asi y el dscheldbi, como había dispuesto de antemano.


  — Effendi, mi fusil fantástico ha cumplido como bueno. De los cuatro bandidos que ataqué, sólo uno se levantará —gritó muy ufano nuestro guía.


  Ben Nil también se había portado como un valiente deshaciéndose de cinco.


  En un santiamén, entre los aullidos de triunfo de mis guerreros, quedaron ligados de pies y manos los caídos, algunos de los cuales empezaban ya a rebullirse. Contamos ocho muertos. A pesar de mis órdenes aquello resultó inevitable.


  Mientras los askaris registraban a los prisioneros y los camellos en busca de botín, lo que yo no podía impedir, me senté al lado del fakir, quien había abierto los ojos y miraba con espanto a su alrededor.


  — Sallara ia Weii el Kebir el maschhur... (te saludo grande y célebre santón) —dije.— Me alegro encontrarte aquí y espero que tú también te considerarás dichoso por ver mi rostro.


  —Maldito seas —dijo en voz baja rechinando los dientes.


  El fingido dschelabi también había vuelto en sí.


  —¿Qué es esto? —exclamó.— ¿Por qué estoy atado? ¿Qué he hecho yo?—E hizo un rápido movimiento para soltarse.


  —No te alteres ni te esfuerces. Eres demasiado torpe para engañarme. Al llegar hoy a nuestro campamento aún no te habías bajado del camello cuando ya sabía yo qué clase de personaje eras.


  ¿Conoces la fábula de la bakka (chinche) que quería engañar al buhusain (zorro)?


  —Qué me importa a mí esa fábula que conocen hasta los niños.


  —Mucho, porque como esa bakka has tenido la misma disparatada idea de quererme engañar, ¡que eras un dschelabi cuando en realidad perteneces a una banda de asesinos!


  —¡Ay de ti! ¡Date por perdido! ¡Mi tribu acabará con todos vosotros!


  —¿Cómo le permites amenazarte, Effendi? —exclamó Ben Nil que se había acercado y oído las palabras.— Ahora verás cómo le hago callar yo.


  Y dándole con el pie lo volvió boca abajo y sacó su látigo del cinto.


  Entonces desahogó su rabia a conciencia. Entretanto daba yo las órdenes oportunas para llevar a los prisioneros y sus camellos al lado del manantial. Después se llevaron también los nuestros.


  El botín que habían hecho mis askaris era bueno, y, por consiguiente, estaban de excelente humor. Correspondían a cada uno los camellos, armas y demás efectos de tres prisioneros por lo menos. Yo, como es natural renuncié a mi parte y Ben Nil siguió mi ejemplo a pesar de ser un pobre diablo. Despreciaba los objetos que habían estado entre las sucias manos de aquellos hijos de perros.


  Su proceder era muy bueno y merecía todo mi afecto.


  A la vez había mandado a alguna de mi gente para que recogiera leña en el bosque. Necesitábamos tener varias hogueras encendidas ya que el número de prisioneros era tres veces mayor que el de los askaris y no bastaba tener solo un fuego encendido. Salí a dar un vistazo por los alrededores. Regresé de mi exploración sin haber encontrado nada sospechoso. Uno de los hombres que habían recogido leña para las cuatro hogueras que alumbraban el campamento, me trajo dos objetos que encontró junto a un árbol y que tuvieron que llamarle forzosamente la atención.


  —Parecen los restos de un ternero, Effendi —dijo— y como nadie ha de traerse un ternero vivo para matarlo, es de suponer que han acampado en este lugar ladrones de ganado.


  Cogí los huesos para mirarlos atentamente y me aterré. Uno era un trozo de omoplato y el otro parte de un fémur.


  —No se trata de huesos de un ternero sino de un ser humano —le repliqué.


  —¡ Allah! Entonces han asesinado aquí a un hombre.


  —No precisamente asesinado, pero sí desgarrado y devorado.


  En el acto me rodearon y todos me decían que debía estar equivocado.


  —No me equivoco. Estos huesos están triturados por dientes de una fiera de gran fuerza. En la estepa, o quizás en este mismo bosque debe de haber leones.


  —¡ Allah nos proteja y nos bendiga con su gracia!—gritó nuestro guía fessarah.—Debe tratarse del chazzak ed dschuma (el devorador semanal), el león de El Teitel, que recorre todas las fuentes que se hallan entre el Nilo y El Teitel. Y no pasa una semana sin que destroce y devore a un hombre. Hace más de un año que anda por aquí.


  —¿Se conoce su guarida? ¿Se le ha visto quizá con la hembra o con crías?


  —No. Ni se le conoce tampoco guarida determinada. Anda siempre de un pozo a otro.


  —¡Ah! Conque es un zoahdani (solitario). Conozco estos animales solitarios que viven así por ser enemigos hasta de su especie. Son los peores. Si uno de ellos prueba la carne humana, ya no busca otra y ataca a animales sólo en caso de hambre extrema.


  —Así es, Effendi. El vagabundo de El Teitel es un devorador de hombres. Se da el caso de devorar dos por semana. ¿Cuándo habrá estado aquí?


  —Hará unos cuatro o cinco días, a juzgar por la sequedad de estos huesos. Después del festín, que habrá durado lo menos un par de días, habrá seguido sus correrías por ahí; pero el león, como todas las fieras, tiene preferencia por los lugares en que encontró presa. Por eso puede volver por aquí antes de lo que nos figuramos.


  —¡Que todos los santos del Califato lo impidan! Si a mano viene, se encuentra aún aquí y está en acecho—clamó espantado el guía.


  —En tal caso hubiera visto sus huellas. De todos modos, debemos ser prudentes, pues esos solitarios saltan sobre su víctima en el mayor silencio. En una ocasión maté yo uno de esos empedernidos pecadores, que rugió una sola vez, y eso de alegría por haber dado con nuestra huella, arrastrándose después completamente silencioso.


  —¿Cómo, Effendi? ¿Tú has llegado hasta a matar leones?


  —Sí, he matado varios.


  —¿De cuántos tiros?


  —De uno. Sólo una vez necesité dos balas.


  —¡Oh, Effendi, qué bien mientes!


  No me ofendió aquella exclamación, pues conocía la forma que tenían de cazar al león los habitantes de las estepas y del desierto. En cuanto dan con su guarida, se reúnen todos los guerreros de una o de varias tribus y van allá a caballo. Rodean el lugar y empiezan a tirarle piedras a la vez que gritan lo más posible, hasta que aparece la fiera.


  Entonces, sin apuntar con gran precaución, disparan todos sus fusiles.


  Las balas silban en todas direcciones, algunas veces hieren a la fiera y el animal salta rugiendo sobre la gente y arranca del caballo a uno o dos jinetes, matándolos. Los demás retroceden para cargar de nuevo sus armas, se detienen y vuelven a disparar... con el mismo resultado. El león avanza otra vez y destroza a un tercero. Así continúan las salvas, hasta que el animal, con la piel destrozada por las balas, cae vencido, no por un tiro certero, sino desangrado, después de que varios hombres han pagado con su vida esta dudosa victoria. En aquel momento se abalanzan con júbilo sobre el cuerpo del rey del desierto, y le pisotean, le escupen, le pegan y le lanzan toda clase de injurias. Todo esto se hace siempre de día.


  —¡Que ha matado leones! — siguió, riendo a carcajadas, el fessarah. — ¡De un solo tiro! ¡De noche! ¡Completamente solo! ¡Oh, Alá! ¡Oh, Mahomed, qué héroe tan grande es este Effendi nuestro! Me gustaría verlo.


  —No lo desees —le advertí, pero sin ofenderme,— porque tu deseo sólo podría cumplirse viniendo el león, y no creo que su presencia te llenara de alegría.


  —Me alegraría muchísimo —replicó siempre riendo.— Y te apuesto mi fusil fantástico contra tu reloj y tu catalejo que, si se presenta el león, haré lo mismo que hagas tú.


  —Hecho, pero pide al Profeta que aleje de aquí al león. Si no atiende tu ruego, puedes despedirte de tu famoso fusil.


  En aquel instante apareció en el lado Oeste del calvero un jinete.


  Detuvo un momento el camello y nos miró consternado. Dudaba al parecer si debía pasar de largo o acercarse al manantial, pero se decidió por esto último.


  —¿Por qué están ligados estos hombres que yacen en tierra?—


  preguntó al apearse junto a nosotros.


  —Son unos cazadores de esclavos que hemos hecho prisioneros.


  —Pero eso no es ningún crimen; por lo tanto, debes libertarlos.


  El recién llegado era un hombre de unos treinta años, delgado y con barba oscura no muy poblada. Su traje había sido blanco, mas ahora no estaba muy limpio. La expresión de su rostro de asceta era severa y sombría. Estaba ante mí erguido altivamente y sus ojos me miraban casi amenazadores. No sospechaba que este hombre haría más tarde un papel tan importante como mahdi.


  —¿Con qué derecho y por qué motivo esperas que yo haga tal cosa?


  —Porque yo, el fakir el fukara, lo mando.


  —Perfectamente. Y yo soy el askari el askaris y hago sólo lo que me da la gana.


  Fakir el fukara quiere decir el fakir de los fakires, por tanto el fakir más superior; por eso dije yo ser el soldado de los soldados, es decir, el soldado más grande. No pareció esperar esta contestación, pues preguntó:
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  —¿Es que no me conoces? ¿No has oído hablar nunca del fakir el fukara?


  Mientras decía esto observé que cambiaba una mirada de inteligencia con el “venerable” fakir que yacía atado en el suelo. Por lo visto se conocían.


  —Yo no te conozco, pero mis prisioneros parece que sí te conocen, pues acabas de hacer con los ojos, al viejo Abd Asi, una promesa que no podrás cumplir.


  


  


  


  —La cumpliré. Tus prisioneros pueden decirte lo poderoso que soy, y que cumplo cualquier promesa que hago.


  —Pues pregúntales primero por mí y te dirán que en este momento soy yo el poderoso. Me es indiferente saber quién eres y lo que eres. Yo represento aquí al reis Effendina, por lo tanto, al Khedive. Creo que te bastará conocer eso.


  —Ni el virrey ni el reis Effendina son nadie para mí—dijo despectivamente.


  —Sin embargo, tendrás que someterte a ellos, obedeciendo mis órdenes, pues soy su representante.


  —Vas a ver ahora mismo el caso que hago de esas órdenes.


  Sacó su cuchillo y se inclinó sobre Abd Asi.


  Se disponía a cortar las ligaduras cuando yo me precipité sobre él y, cogiéndole por la cintura, lo arrojé por encima de los prisioneros.


  Se rehizo en seguida y, cuchillo en mano, vino hacia mí, gritando:


  —¿Cómo te atreves a poner tu mano sobre el fakir el fukara? Ahí tienes.


  No quise siquiera utilizar un arma. Con el puño cerrado le di un golpe por debajo de la axila, tan fuerte, que le hizo caer otra vez en tierra. Cuando volvió a levantarse para atacarme, le apunté con el revólver, diciendo:


  —Un paso más y disparo.


  —Obedece, si no dispara de veras, pues es un yaúr—le previno Abd Asi.


  El fakir el fukara se detuvo, no sé si por temor al arma o por la sorpresa al oírme llamar yaúr.


  —Y este perro se ha atrevido a... —empezó a decir.


  En el acto se plantó Ben Nil detrás de él con el látigo levantado, preguntando:


  —¿Quieres que le azote por haberte insultado, Effendi?


  —Por esta vez le perdonaremos porque ha hablado en un momento de excitación —le dije.— Pero si vuelve a ofenderme una sola vez, se le aplicarán los azotes, quedando abandonado aquí, donde perecerá lastimosamente.


  —¡Alá! ¡Azotarme a mí un cristiano! —rugió el hombre.— ¿Cómo pueden consentirlo esos askaris siendo muslimes?


  Ben Nil se plantó delante de él, contestándole en mi lugar:


  —Escucha, nosotros queremos de todo corazón a nuestro Effendi y estamos dispuestos a luchar por él contra cualquiera. Diez, cien fakires el fukara no pesan lo que él en nuestra estimación. Por eso, ten mucho cuidado. El látigo pende sabré tu cabeza, y por Alá que, si no dominas tu lengua, pronto conocerás sus caricias.


  —Hoy nadie puede socorrerme, pero más tarde os desharé como gusanos que se aplastan con el pie.


  Los soldados dejaron oír un murmullo de ira, pero él no hizo caso y siguió:


  —Al servir a un cristiano contra estos muslimes —siguió el fakir el fukara—, renegáis del Profeta. ¿Qué derecho tenéis a hacer prisioneros a estos creyentes? ¿Dice acaso el Corán que está prohibido traficar con esclavos?


  La intención era enemistar a los askaris contra mí y creyó que lo conseguiría. No necesité yo decir una palabra para impedir que este propósito se realizara interviniendo en la conversación, pues Ben Nil se apresuró a contestar en nombre de todos, refiriendo detalladamente la negra historia de Ibn Asu y del viejo fakir y los criminales designios que les indujeron a apostarse en el bosque para vengarse de mí por haber liberado a las mujeres fessarah.


  —¿Son los beni fessarah creyentes o yaúr es?—acabó Ben Nil.


  —Creyentes.


  —Luego ha cometido Ibn Asi un pecado mortal y estos hombres que yacen aquí son sus cómplices y hay que castigarlos.


  —¿Es cierto lo que acabo de oír? — preguntó el joven fakir al viejo.


  —Que nos prueben que queríamos matar a los askaris —contestó el interrogado.— Todo es mentira.


  —Hay otras pruebas más —intervine yo.


  —¿Cuáles? Tengo que saberlas.


  —¿Tienes? ¿Quién te ha nombrado juez de mis actos? Te has presentado aquí como dueño y señor, y yo te aconsejo que sigas tu camino o que acampes aquí, pero sin entrometerte en nuestros asuntos; de lo contrario te demostraré que soy yo el dueño accidental de esta fuente, echándote de aquí. Ahora ni una palabra más. Retírate. Puedes acampar con los askaris, pero con los prisioneros no se te ha perdido nada.


  Comprendiendo que la orden era seria obedeció, pero la ira estaba pintada en su semblante como nube amenazadora cuando fue a sentarse junto a los soldados.


  Entre las cuatro hogueras que iluminaban el campamento estaban tendidos los prisioneros para no perder de vista ningún movimiento suyo. Alrededor de ellos formaban los askaris una cadena que, a su vez, estaba rodeada de camellos, los cuales descansaban maneados.


  Yo me senté cerca del manantial para comer. Ben Nil y el guía de los fessarah se unieron a mí. El fakir el fukara estaba tan próximo a nosotros, que por fuerza tenía que oír lo que dijéramos.


  Al terminar el último bocado, dijo Ben Nil:


  — Effendi, ya que has terminado de comer, espero que me permitas recordarte que me has ofrecido al viejo fakir.


  —Pero aun no he averiguado nada.


  —Piensa que la información que quieres de él puede llegar demasiado tarde. Tú no quieres que le mate y sólo deseas ganar tiempo.


  —¡Pero si es un anciano, un ser débil e indefenso! ¿Tendrías valor para hundirle tu cuchillo en el pecho?


  —El sí lo tuvo para enterrarnos vivos en Siut. Hoy mismo estaba dispuesto a cometer más de veinte crímenes.


  —Así es —afirmó el guía.— También yo he estado en peligro de muerte, como cada uno de los askaris. Tenemos, pues, derecho a pedir la sangre de ese asesino.


  —¡Eso es, eso es! —exclamaron todos los soldados a una.


  Estaban furiosos contra los prisioneros. Sólo el respeto que me tenían había conseguido que fuera obedecida mi orden de que los enemigos sólo fueran atontados. Temiendo, pues, que si no les entregaba uno se vengaran en todos, estaba ya casi decidido a decir que sí cuando se acercó el askari de más edad para decirme:


  —Estábamos condenados a muerte; tu talento y prudencia nos ha salvado; los enemigos están en nuestro poder y tú no quieres que los matemos. Bien, te obedeceremos también esta vez; los conduciremos a Kartúm para entregárselos al reis Effendina, pero Abd Asi debe morir.


  Si te niegas a ello, no podrás evitar que de vez en cuando nuestro cuchillo atraviese un corazón cualquiera y que muchos de los que quieres salvar estén mañana sin vida. Elige.


  Habló con energía. ¿Qué debía hacer yo? ¿Por el energúmeno de Abd Asi valía la pena exponer la vida de otros hombres?


  Como cristiano, de todos modos, quería evitar que corriera sangre mientras yo tuviera el mando; por eso recurrí a un ardid. Simulando acceder a su deseo, dije:


  —¿Cómo voy a disponer de la vida del fakir si ya no me pertenece?


  Es a Ben Nil a quien corresponde el derecho de venganza, si no se lo negáis vosotros.


  —Nosotros no podemos negárselo, Effendi.


  —Estamos, pues, de acuerdo. Ve y díselo así a los demás.


  El askari se alejó satisfecho y Ben Nil me tendió la mano.


  —Gracias, Effendi —dijo.— Ahora se hará justicia.


  —Bien; ve, pues, a clavar tu cuchillo en el pecho de un anciano maniatado. Eso es algo digno de un valiente.


  Inclinó la cabeza y miró al suelo. Yo observaba su lucha interna.


  Después, mirándome, preguntó:


  —¿Este viejo me pertenece y puedo hacer con él lo que se me antoje?


  —Sí.


  Se levantó y sacó su cuchillo. También se puso en pie el fakir el fukara.


  —¡Alto! —exclamó sujetándole el brazo.— Eso sería un asesinato que no consentiré.


  Ben Nil le rechazó con una fuerza que yo no sospechaba en él y contestó:


  —¡Calla! ¿Qué tienes tú que mandar aquí?


  —Calla tú, mísero muchacho. Si quisiera podría deshacerte entre mis manos.


  Ben Nil seguía empuñando el cuchillo y el fakir el fukara desenvainó también el suyo. Yo me interpuse entre ambos. Le arranqué al último el arma, ordenándole:


  —Retírate; si no, vas a tener que habértelas conmigo.


  —¡Y tú también conmigo! —gritó furioso.— Un fakir el fukara no teme a ningún enemigo, por fuerte que sea.


  En aquel momento oímos a gran distancia algo así como el rodar lejano del trueno, que nos dejó paralizados. Eran los rugidos de un león, harto conocidos por mí.


  —¿Tampoco temes a ese enemigo? —pregunté al fakir, señalando con la mano la dirección de donde habían partido los rugidos.


  —No.


  —¿Estás dispuesto a hacerle frente?


  —Sí —contestó.— Pero pongo por condición que tú me sigas.


  —Vamos, pues. Yo te guiaré.


  Cogí mi carabina, cerciorándome de que estaba cargada y eché a andar delante.


  De pronto volvió a oírse el rugido, pero no mucho más claro que la primera vez. Esto probaba que la fiera se acercaba muy despacio. Pero, así y todo, se había oído con gran precisión, pues los camellos empezaron a resoplar y el guía fessarah gritó espantado.


  — Allah kerihm! (¡Dios tenga misericordia!) ¡Eso es un león, el gran león de El Teitel!


  —Sí, ha encontrado nuestras huellas y la de este valiente fakir el fukara; por eso ha rugido dos veces —bromeé.— Ahora se nos acercará cautelosamente para hacer presa en alguno de nosotros.


  —¡Alá nos proteja contra las astucias de ese diablo con rabo!


  —Ya veo que tienes miedo. ¿Qué pasa con nuestra apuesta? Tú ibas a hacer lo que yo hiciera.


  —Y así lo haré —contestó, pero observé que su fantástico fusil temblaba entre sus manos.


  —El león busca su víctima aun detrás de los camellos. Yo me voy a su encuentro y este excelente fakir el fukara me acompañará también.


  —¿Lo dices en serio, Effendi? — preguntó el fakir.


  —¡Claro! Un fakir el fukara no debe acobardarse.


  —Sí, iré —decidió.


  —Pues yo me quedo—dijo el guía.


  —Está bien, pero si te quedas pierdes tu fusil fantástico, valiente de boquilla.


  —¡Oh, Alá! ¡Oh, Mahomed! Entonces... me voy contigo, Effendi.


  Anda, que ya te sigo.


  Todo su cuerpo temblaba. Me dio lástima y de buena gana le hubiera dicho que se retirara, pero merecía un castigo por fanfarrón.


  No se oía el menor ruido de los askaris ni de los prisioneros. El terror los había enmudecido. Habías ido refugiándose detrás de los camellos. Seguramente era yo el más tranquilo de todos. En momentos de peligro deben dominarse los nervios.


  Habíamos cruzado aproximadamente la mitad del claro, cuando el guía fessarah vio moverse unos arbustos. Lleno de pánico se agachó detrás de un matorral y gritó:


  —¡Ahí está! ¡Oh, Alá misericordioso! Yo me quedo. Huid vosotros.


  Quería que corriésemos para que el león se nos echase encima dejándole a él en paz.


  —Bien, perderás el fusil, cobardón —le dije y seguí andando con el fakir el fukara. Por fin llegamos a un lugar donde dos magníficos ejemplares de la acacia guminífera, y frondosos arbustos sunut, lo envolvían todo en sombras.


  —Es un sitio estupendo para el acecho. El león hará irrupción a unos diez pasos de aquí.


  — Allah kerihm! ¿Por qué tan cerca?— Le castañeteaban los dientes.


  —Porque así es más seguro el tiro. —Y añadí:— Tú estás temblando y no debes disparar, pues si no le das bien sólo lograrás aumentar el peligro.


  —Yo soy valiente, pero es una locura atraer caprichosamente sobre nosotros al devorador de hombres.


  Un miedo horrible dominaba al fakir el fukara. Sus dientes parecían castañuelas.


  El fessarah, a quien podía distinguir perfectamente, agazapado tras de un matorral, parecía acechar algo. Primero se había echado en el suelo, después se acurrucó manipulando en su fantástico fusil, a la vez que estiraba la cabeza para observar a través de los arbustos. De pronto, dirigió el cañón del arma hacia el lugar donde habíamos visto antes moverse el ramaje. ¿Qué pretendía? ¿Disparar? Podía yo evitarlo llamándole. Pero ya era inútil. El fusil fantástico tronó como un trabuco viejo y le dio tal golpe en la cabeza con la culata, que le hizo caer en tierra. Mas pronto volvió a ponerse en pie, gritando con júbilo mientras sus brazos se revolvían como aspas de molino:


  — Hamdulillah! (¡Loor y gracias sean dadas a Alá!) ¡He matado al león, al maldito devorador de hombres y de rebaños! ¡Venid todos! Ven tú pronto, Effendi, para que pueda enseñártelo.


  El imprudente gesticulaba como un loco. Los askaris, sin embargo, se levantaron creyendo en sus palabras.


  ¿Sobre qué habría disparado? Sobre cualquier cosa menos sobre el león, pues en aquel momento me trajo el aire ese acre olor característico de los felinos salvajes.


  —Lo ha matado, Effendi—dijo el fakir el fukara.


  —Tontería. El león viene por el lado opuesto; le tenemos ya frente a nosotros.


  —¡Oh, Alá misericordioso, no puede ser! El fassarah lo ha matado y yo me uno a él.


  Se puso en pie y echó a correr. Aunque hubiera querido no le hubiera podido detener, pues había aparecido el león. Le vi debajo de los primeros árboles, iluminado por las hogueras como si fuera de día.
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  Era un animal enorme, de larga y poblada melena. Su colocación no presentaba buena puntería y yo no debía exponerme a errar el tiro. En aquel momento la fiera vio correr al fakir el fukara y se dispuso a saltar sobre él. Empecé a gritar con todas mis fuerzas para atraer la atención del terrible felino. Si se volvía hacia mí, ofrecería mejor blanco. Pero no pareció oír mis gritos, por lo menos no les hizo caso, y se lanzó dando saltos detrás del fakir. Desde el campamento le vieron también los askaris, quienes aullaban de terror. Aquello hizo volver la cabeza al fakir el fukara. Cuando vio a la fiera se le doblaron las rodillas en el paroxismo del miedo, y sin proferir un ¡ay! levantó las manos cruzadas.


  Tres saltos más y el león le habría alcanzado.


  Pero yo, saliendo de mi escondrijo, disparé los seis tiros de mi revólver. Lo conseguí. Al oírlos, el león se volvió. Con la viveza del pensamiento hinqué una rodilla en tierra y le apunté. A los otros dos los había salvado, puesto que el león se lanza indefectiblemente sobre quien le apunta.


  Quedaba, pues, entablado el duelo entre la fiera y yo. Los momentos eran terribles. De repente, el animal dio un enorme salto, entonces disparé y cayó, revoleándose en sangre. El tiro había hecho blanco. El potente cuerpo quiso saltar de nuevo, pero un segundo balazo mío acabó con él.


  Cuchillo en mano me fui acercando al león. Estaba echado boca arriba, con las patas encogidas sobre el vientre, las cuales estiró en una última convulsión, al aproximarme. La primera bala se le había alojado entre los ojos, y la segunda, de abajo arriba, le entró en el corazón.


  Con el cañón de la carabina, que había cargado otra vez, toqué a la fiera, pero no se movió. El león estaba realmente muerto.


  Se había desarrollado todo con tal rapidez, que aun seguía el fakir el fukara de rodillas. Le cogí del brazo para levantarle.


  —¿Por qué sigues de rodillas? El devorador de hombres ha muerto—dije.


  — Hamdulillah!


  Pronunció esta sola palabra, se levantó y se internó en el bosque sin mirar siquiera al león, proceder sumamente extraño. El fassarah, que había oído mis palabras, preguntó:


  —¿Es cierto que está muerto? ¿Podemos verle y tocarle?


  —Naturalmente.


  —Entonces que vengan los askaris para que canten nuestras victorias.


  “Nuestras victorias” había dicho. Tenía yo curiosidad de ver al león muerto por él.


  Cuando los soldados se convencieron de que mi león estaba efectivamente muerto, prorrumpieron en inenarrables gritos de alegría.


  —¡Alabado sea Alá y gloria al Profeta! —chillaba el guía fessarah.— ¡Este día es un día de triunfo!


  —¡Sí, salve, gloria, triunfo! —gritaban los askaris que habían acudido. Sólo Ben Nil, el concienzudo, habíase quedado vigilando a los prisioneros.


  De entre el griterío general sobresalía la voz del fessarah, proclamando nuestro heroísmo, pues afirmaba haber matado al compañero de mi león.


  —¡Yo, yo lo he quitado de en medio con mi fantástico fusil, y ahí podéis verle bañado en sangre! —Señalaba unos matorrales.


  —¡Adelante, creyentes! — grité a mi vez. — ¡Vamos a ver ese célebre león muerto por el valiente beni fessarah!


  —¡Oh, Effendi, te vas a alegrar muchísimo! —dijo éste bajándose de encima de la fiera, desde donde había proclamado su victoria. Mi león es doble mayor que el tuyo, pues su cabeza sobresalía de los arbustos.


  Yo estaba seguro de que el festejado fessarah marchaba al encuentro del mayor de los ridículos y que la cabeza que sobresalía de los arbustos no era otra que la del camello del fakir el fukara, que andaba por allí, paciendo.


  —¿Estás convencido ahora de mi valor, Effendi? —preguntó muy ufano el ilusionado héroe.


  —Completamente, pues has cazado al animal más grande del desierto; pero mucho me temo que no te lo agradezca el fakir el fukara.


  —Ni yo lo espero tampoco, ya que no era mi león, sino el tuyo, el que le amenazaba.


  No entendió mi broma el pobre diablo.


  Seguimos andando hacia los arbustos.


  — Allah kerihm! ¡Ahí está! ¡Todavía se mueven sus patas!—


  exclamó de pronto, parándose en seco— ¿Qué debemos hacer, Effendi?


  —Rematarle, pues eso es que está vivo aún. Anda, acércate y dispárale otra bala.


  —No... Mi modestia no me permite complacerte, Effendi. Te cedo la gloria de... ¡Oh, Alá! ¡Ya vuelve a mover las patas! Está furioso. ¿No oís los rugidos?


  Y salió corriendo para ir a esconderse entre los askaris.


  Lo que habíamos oído no era el furioso rugido de una fiera atacada, sino el doloroso estertor de un camello moribundo. Los askaris también retrocedieron asustados.


  —¡Ven aquí! —grité al fessarah.—¿No ves, cobarde, que no son las garras de un león, sino las patas de un camello, del camello del fakir el fukara?—precisé.


  Y apartando con mi carabina las ramas, descubrí al pobre animal, que yacía malherido. A los askaris se les pasó inmediatamente el miedo. Apretujándose unos contra otros, prorrumpieron engrandes risotadas.


  —¡Qué león, qué terrible monstruo! —exclamó uno— ¡Si no llega a tumbarle la bala del fessarah, nos hubiera devorado a todos!


  —¡Viva el héroe! —reían y chillaban los demás.


  El guía corrido y avergonzado, se ocultó entre unos matorrales.


  En aquel momento, el fakir el fukara, saliendo del bosque, vino hacia mí y, tendiéndome la mano, dijo para que todos le oyeran:


  —Perdona, Effendi, que me alejara sin darte las gracias. El espanto me impidió hablar, pero ahora vengo a decirte que eres mi amigo y hermano, pues me has salvado la vida. La animosidad con que yo te miraba ha desaparecido, y espero poder probarte que ha cambiado por completo mi opinión respecto a ti. ¿Quieres perdonarme?


  —¡Claro que sí! —le contesté estrechando fuertemente su mano.


  —Lo que yo no logro comprender aún es por qué te atreviste a atraer hacia ti al furioso león, sobre todo después de haberme portado contigo tan hostilmente. ¿Es cosa de tu religión?


  —No. Un buen cristiano perdona, en efecto, a su peor enemigo; pero mis creencias no me obligan a dejarme destrozar para salvar la vida de un muslime. Más bien que como cristiano he obrado como cazador.


  —Lo cierto es que me salvaste la vida y que te debo gratitud eterna.


  —Aquí no hay que hablar para nada de deudas. A la fiera la hubiera matado de todos modos. Con su piel me considero sobradamente pagado.


  —Bien, ya buscaré yo la ocasión de poderte hacer un favor que tengas que aceptar forzosamente. ¡Aún no sabes a quién has salvado!


  Cuando oigas hablar de mí, reconocerás que todo el Islam y todo el Oriente te estarán agradecidos.


  Después de disparar el tiro de gracia al moribundo animal, me dijo, consternado, el fakir el fukara:


  —Ahora tendré que ir andando.


  —No. Yo te daré uno de los camellos del botín.


  Cuando los askaris estaban desollando el león, que habían arrastrado hasta el campamento, compareció, mustio y alicaído, el visionario fessarah, que fue acogido con un chaparrón de burlas. Sin hacer caso de ellas, colocó lejos de sí su famoso fusil y dijo:


  —Aquí está; yo no puedo entregártelo, Effendi, porque sería faltar a mis antepasados, pero si quieres ser tan cruel de privarme de él, cógelo.


  —¡Vaya, lo cojo! Al fin y al cabo es una propiedad legalmente ganada.


  Cuando el hombre vio el fusil en mis manos, cruzó las suyas por encima de su cabeza, lamentándose:


  —¡Oh, Alá! ¡Oh, Cielos! Estoy despojado de la gloriosa herencia de mis antepasados y no podré presentarme ya en los poblados de mi tribu sin que me señalen con el dedo diciendo: “¡Este hombre apostó la joya de su tribu jugándose el honor de sus abuelos!” ¡Oh, Alá, Alá! ¿Qué hice yo?


  Y prorrumpió en sollozos.


  Yo, desde luego, no pretendía quedarme con el fusil; pero decidí hacérselo creer, momentáneamente, para castigarle por su fanfarronería.


  Entretanto, seguían las animadas charlas de los askaris. Si había de tomárseles en cuenta lo que decían de mí, con la característica exageración de los orientales, yo era el héroe más grande de la tierra.


  Cuando hacia medianoche se agotó por fin este asunto, creyó Ben Nil llegado el momento de volver al suyo, exigiendo el castigo del viejo Abd Asi. Cuando le oyó, el fakir el fukara se levantó y me dijo:


  — Effendi, antes me opuse a que juzgarais a mi amigo, pues nos conocemos más íntimamente de lo que tú crees. Pero como mi oposición de nada le serviría, y además te debo gratitud, no quiero intervenir en vuestras deliberaciones, pero mis ojos no deben ver su muerte, y por eso me retiro hasta que todo haya acabado.


  Pasó el círculo de camellos y allí se sentó de espaldas a nosotros.


  Ben Nil esperaba mi respuesta, empuñando su cuchillo.


  —Vuelvo a decirte, muchacho, que si crees digno de ti acuchillar a un débil e indefenso anciano, puedes hacerlo. Es tuyo, nadie más puede atacarle. Así quedó convenido. Pero yo debo hablar con él antes de que se cumpla tu venganza.


  Seguido de Ben Nil, me acerqué a Abd Asi, que lo había oído todo y sabía lo que le esperaba. Los músculos de su rostro estaban tensos y no se sabía si tenía miedo o no.


  —Ya sabes lo que te espera—le dije. —Puedes empezar a pedir misericordia a Alá por tus pecados.


  —Yo no necesito misericordia, porque no es pecado exterminar a los infieles y a sus discípulos, sino un mérito que mi Dios premia—dijo con un tono que parecía un silbido de serpiente acorralada.


  —Es que no sólo has atentado contra mí, que soy cristiano, sino también contra mis compañeros, y ellos son muslimes. Además, sabes que se pretende exterminar al reís Effendina y eso no podrás justificarlo ante Alá—repuse yo.


  Una sonrisa maligna pasó por su cara.


  —Para que veas que no me importa la muerte y cómo me burlo de ti, te confesaré que, en efecto, se halla en un gran peligro el reis Effendina, y con él todos los que se encuentran a su lado.


  —Sabrá sortear el peligro como nosotros lo hemos hecho.


  —No, es imposible. El y su gente perecerán por haber mandado fusilar a nuestros compañeros en el pozo del Wodi el Berd. Sólo tú podrías salvarles, pues eres el mismísimo Satanás, pero te será imposible porque ignoras qué clase de peligro le acecha.


  —¿Y si te mandase azotar hasta que hablases?


  —Callaría a pesar de eso.


  —¡Ay! Los dolores abren los labios más cerrados.


  —Por esta vez te falla tu famoso ingenio. Los azotes podrían hacer que te contará una mentira. ¿Cómo sabrías tú que lo era? Podéis matarme, perros, pero yo callaré.


  —Démosle gusto —opinó Ben Nil.— Somos lo bastante listos para averiguar lo que amenaza al reis Effendina sin que cante este viejo criminal, que va a ir a los infiernos.


  El joven se arrodilló a su lado, le descubrió el pecho y le tocó con su cuchillo. Abd Asi, que no esperaba que la cosa fuera en serio, gritó espantado:


  —¡Detente! Piensa que soy un santo fakir. Alá castigará este asesinato con las penas del infierno.


  —¿Tú un santo?—contestó Ben Nil.— Tú lo que eres es un energúmeno.


  Ben Nil apretó la punta del cuchillo, hasta atravesar la piel.


  El viejo se revolcaba y aullaba, manifestándonos su terror a la muerte hasta entonces tan disimulado.


  —¡Misericordia, misericordia! ¡Dejadme vivir! ¡Lo diré todo!


  —Habla pronto, pues sino hundo el cuchillo.


  —Lo envenenará en Kartúm, el muzabir que ha sobornado al farran (panadero) de la gente del reis Effendina para que envenene el kisra (pan de mijo) que debe comer él.


  —Jura que has dicho la verdad.


  —¡Lo juro por Alá, por el Profeta, y, por la vida y las doctrinas de todos los califas!


  —Ahora que has hablado, te diré, para que rabies, que no pensaba manchar mi conciencia con la sangre de un viejo indefenso y por añadidura, cobarde. Quiero vengarme, pero sin hacer de matarife. Elige tú entre tu gente a uno que sea fuerte como yo, para que luche conmigo en tu nombre, a vida o muerte. Si él me vence estás salvado, pero si le mato, moriréis los dos. ¿Qué te parece, Effendi—se volvió hacia mí.


  —Muy noble y muy valiente, muchacho, pero...


  —No temas por mí, Effendi —me interrumpió adivinando mi inquietud.— Soy un buen luchador y no tengo el menor miedo.


  Con gran sorpresa por mi parte, Abd Asi eligió al fingido dschelabi como adversario de Ben Nil, siendo así que entre sus hombres los había mucho más fuertes.


  Cuando, después de enterarle de las extrañas condiciones de la lucha se invitó al secreto agente del fakir a que se desnudase de cintura para arriba a la vez que se le entregaba un cuchillo, se resistió a hacerlo, aunque, por último, acabó por someterse. Aquello me escamó. ¿Por qué quería conservar puesta la ropa si sin ella eran más fáciles los movimientos?


  Los contendientes se colocaron uno frente a otro en el centro del círculo que nosotros formábamos.
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  No existían reglas para aquel extraordinario duelo; sin embargo, yo le advertí al dschelabi:


  —Cuida de tus piernas.


  —No creo que vaya a pincharme las pantorrillas teniendo los ojos fijos en mi corazón —dijo riendo, sin fijarse en que yo acercaba de tal manera mi carabina Henry que podría utilizarla en el acto, si fuera preciso.


  


  


  


  Los adversarios empezaron a dar vueltas uno alrededor del otro, reconociéndose detenidamente.


  De pronto, el agente de Abd Asi se precipitó sobre Ben Nil, quien, con un rápido esguince esquivó la cuchillada magistralmente. Pero el ataque había sido simulado, pues tan pronto se apartó Ben Nil, el dschelabi saltó por encima de los askaris que estaban sentados en el suelo, dirigiéndose al bosque a todo correr.


  Sin embargo, como yo no le perdía de vista, antes de que pudiera llegar a él, mi carabina hizo blanco en sus piernas, haciéndole caer de bruces.


  Reconocí al herido, quien tenía una tibia destrozada. Le puse un apósito provisional y después ordené que lo dejaran respaldado en uno de los árboles que estaban algo apartados del campamento.


  El hombre había querido huir, sin duda, para comunicarle a Ibn Asi, el hijo del viejo, que había fracasado la emboscada que nos habían tendido y a pedirle, por lo tanto, ayuda.


  —¡Elije otro luchador! —exigí después al fakir que estaba furioso al ver desbaratado su plan.


  El nuevo adversario de Ben Nil era casi negro, de fornida complexión. Sin embargo, Ben Nil no se inmutó lo más mínimo.


  Estaban a unos cinco pasos de distancia el uno del otro e inmóviles.


  Ninguno separaba los ojos de los de su contrario. De repente dio el negro un salto de tigre para caer sobre Ben Nil. Quiso sorprenderle, pero el joven, vivo como una centella, esquivó el golpe y colocándose detrás del negro, antes de que éste pudiera volverse, le clavo el cuchillo hasta la empuñadura en la espalda. El herido se desplomó allí mismo.


  Tenía atravesado el corazón.


  — Afarihm, maschallah alalk... (bravo, bravo)—gritaron, alegres, los askaris.


  ¿Qué haría Ben Nil con el fakir?


  En caso de que quisiera matarle pensaba yo pedirle una tregua. Pero no. Contemplando la hoja ensangrentada que acababa de arrancar del negro, dijo moviendo la cabeza:


  —Tienes razón, Effendi, el matar a un hombre no es nada agradable.


  Esta sangre me repugna. ¿Crees tú que el reis Effendina castigará a ese viejo bandido?


  —De la manera más severa, claro que sí.


  —Pues entonces me conformo con la muerte del negro que luchó por él.


  —Bien hecho, muchacho. Y para que no pueda planear otra huida, llevadle con el dschelabi y atadle a otro árbol junto a él.


  Como era preciso que me enterase de lo que se tramaba contra el reis Effendina, me valí de aquella treta, pues estaba seguro de que en cuanto se reunieran y, creyéndose solos, a aquellos desalmados se les soltaría la lengua.


  Y así fue. Logré acercarme a ellos con gran cautela cuando todo, menos los guardianes de los prisioneros, parecía dormir en nuestro campamento y escuchar lo que se dijeron bisbiseando.


  El dschelabi tenía que haberse reunido con Ibn Asi en la isla de Hassanich para que vinieran a socorrerles, pero, como les había fallado aquéllo, todo lo fiaba ahora del fakir el fukara, quien había ganado mucho dinero con ellos, traficando en esclavos. De todos modos, aunque no las tenían todas consigo por haberle yo salvado la vida, intentarían convencerle de que debía ayudarles, pero para eso era necesario decirle dónde se hallaba Ibn Asi, para lo cual se valdrían de un dialecto que suponían me era desconocido.


  —Sí, puede que así se logre que mi hijo venga a salvarnos —dijo Abd Asi,— pero entonces se vendrán abajo sus planes de atraer al reis Effendina a esa isla en cuyos intrincados bosques debió desaparecer.


  —Y si no podemos salir de aquí, ¿qué nos espera en Kartúm?—dijo el dschelabi.


  —No creo que lo pasemos demasiado mal. Desaparecido el reis Effendina, estoy seguro que, si lo negamos todo en absoluto, se nos dará más crédito a nosotros que a ese europeo cristiano.


  Continuaban hablando, pero yo como ya sabía lo principal, regresé al campamento.


  Al poco rato vino a decirme Ben Nil que el viejo fakir quería hablar conmigo.


  — Effendi, estoy arrepentido de mis culpas y quisiera descargar mi conciencia con el fakir el fukara si tú me lo permites —dijo con gran unción, pretendiendo engañarme cuando estuve a su lado.


  Estando como estaba yo en el secreto de todo, no sólo accedí a ello, sino que, a pesar de su insistencia en que presenciara la entrevista, les dejé solos durante diez minutos.


  — Effendi, mis pensamientos son leales, pero tu bondad me conmueve tanto, que aunque hubiese planeado alguna falsedad, desistiría ahora de ella—dijo hipócritamente el malvado viejo para alejar mis sospechas.


  —Lo celebro mucho —dije, y añadí—: ¿Has oído hablar alguna vez del célebre y santo Marabut, al que un espíritu le trajo las lenguas de doce cuervos que hablaban y los oídos de doce aguiluchos?


  —Sí. Tuvo que comérselos y después hablaba la lengua de todos los hombres y animales y oía a gran distancia todo lo que tramaban sus enemigos contra él.


  —Bien, pues a mí me sucede algo por el estilo, conque ándate con cuidado.


  Pasado los días minutos el fakir el fukara volvió al campamento.


  Pronto iba a convencerme de si sus protestas de gratitud habían sido sinceras, pues en tal caso, debía participarme el plan del viejo. Pero me guardé mucho de darle ocasión de hacerlo en aquel momento. Quería desconcertar al viejo demostrándole que, sin hablar con el fakir el fukara, estaba enterado de todos sus planes.


  Así, pues, acercándome a Abd Asi le dije:


  —Ya te dije antes, viejo hipócrita, que yo también había comido oídos de águila.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó intrigadísimo.


  Entonces yo le descubrí todo lo que había tramado para salvarse y la emboscada que había tendido Ibn Asi al reis Effendina, sin omitir nombres ni lugares.


  —¡Alá! ¡Alá! — gritó aterrado como quien, habiendo sol, ve caer un rayo a sus pies.


  —Te espanta ¿eh?


  —Eres legítimo scheitan (diablo), pues sólo estando en tratos con el infierno podrías haberte informado de todo eso —rugió furioso.


  —Alá es quien me protege, canalla. Tus propósitos están descubiertos y ya me cuidaré yo de que se frustren. Pienso hacerle una visita a tu hijo sin preguntarle si le es grata o no y ¡ay de él si al reis Effendina se le haya hecho el menor daño! Si hubierais discurrido un poco no habríais caído en la trampa que os he tendido, idiotas.


  Les trasladamos al campamento, y cerca de una hoguera volví a reconocer la herida del dschelábi con más cuidado que lo había hecho antes. En el mejor de los casos quedaría cojo para toda su vida, aunque no excluía que tomara mal cariz, ya que en aquellos parajes la herida más insignificante podía tener funestas consecuencias.


  El fakir el fukara estaba sentado lejos de los prisioneros. Los uskaris que no estaban de guardia se echaron a dormir. De pronto, el joven fakir me hizo una seña para que me fuera con él.


  —Siéntate un momento conmigo, Effendi —me dijo cuando me acerqué. —Quisiera hablarte de un asunto de verdadera transcendencia para mí.


  Me senté a su lado con la esperanza de que me comunicaría su conversación con el viejo, pero ya la iniciación me hizo comprender que me había equivocado.


  —Tú eres cristiano. ¿Conoces bien vuestro kitab el mukaddas?


  (biblia).


  —Dime, pues, si consideras a Mahoma como profeta.


  —Según nuestro criterio, no es un profeta, sino un hombre corriente.


  —¿Luego consideráis su doctrina como completamente falsa?


  —No quisiera contestar esa pregunta con un sí rotundo. Ha mezclado la verdad y el error; por eso tenemos que desechar nosotros el Corán aunque estemos conformes con muchas de sus partes.


  —Ya me guardaré de discutir con un cristiano sobre el Islam. Se trata sólo de hacerte unas cuantas preguntas. Ni al más sabio de los sabios le es posible pronunciar un juicio definitivo sobre nuestra religión, pues Mahoma sólo empezó la obra que otro debe terminar.


  ¿No has oído hablar del mahdi? (1).


  —Sí, pero el Corán nada dice de él y, por lo tanto, se desconoce la misión de ese mahdi, que sólo vive en la tradición popular.


  —Alá enviará un profeta que terminará la obra empezada por Mahoma. Ese profeta convertirá a los infieles, y si no consienten en convertirse los aniquilará y distribuirá los bienes de la tierra de manera que cada uno reciba según su grado de religiosidad.


  —¿Cómo se las iba a componer vuestro mahdi para aniquilamos?


  ¿Puede un manantial del desierto atreverse con el Nilo para tragárselo?


  —No nos conocéis. Seremos irresistibles cuando en la guerra invadamos vuestros países.


  —¡Vaya! Eso es como si aúna pulga del desierto se le ocurriese rivalizar con los elefantes y los hipopótamos del Sudán.


  —Hablas demasiado, Effendi, pero si vieras llegar a nuestro mahdi, tus dientes castañetearían de terror.


  —Vamos, eso quiere decir que le conoces.


  ____________


  


  (1) Esta palabra no debe escribirse mahdi, sino ma’dijj; procede del verbo árabe hahdaja, que quiere decir “guiar”, y significa: el que va por el buen camino, el auxiliar, el intermediario.


  —Sí, le conozco. Ha venido y ha recibido de Alá la misión de prepararse para la conquista del mundo y el exterminio de los infieles.


  —¿Quieres darle un buen consejo de mi parte?


  —¿Cuál?


  —Que apacenté su ganado en paz y tranquilidad, o que labre sus campos, pero que renuncie a su profecía fantástica.


  —Como su misión le viene de Alá, él obedecerá la orden que le viene del Cielo.


  —Bien, pues yo te diré lo que le espera. Acaso consiga una sublevación contra el virrey. Kartúm está muy lejos de Kahira, y antes de que el Khedive pueda enviar tropas pudiera haberse apoderado el mahdi de la región que está entre los brazos del Nilo, pero seguramente por poco tiempo.


  —El desprecia al Khedive y le someterá. Luego se apoderará de la Meca y después irá a Estambul para destituir al sultán y hacerse proclamar como verdadero jefe de los creyentes.


  —Aquí en el Alto Nilo puede jugar un poco a la guerra, pero en cuanto asome su nariz algo más allá de la frontera de la Nubia, le pegarán en ella las potencias europeas. Todo eso es como si un niño quisiera alcanzar la luna con las manos. Dile, pues, a ese hombre que desista de semejante plan, porque además hay naciones que ayudarían al Khedive con sus cañones y bayonetas.


  —¿Y qué pasaría si en el ejército del Khedive tuviera un amigo con el que pudiera contar?


  —Te refieres seguramente a algún oficial de alta graduación que está dispuesto a sublevarse en Kahira en cuanto el mahdi se levante en Kartúm.


  —Sí.


  —Pues aunque ese oficial tuviera al principio suerte, pronto le abandonaría, porque desembarcarían tropas europeas a las que él y sus secuaces no podrían resistir.


  —¿Y si se destruye sus barcos?


  —No se trata de barcas de madera como las del Nilo, sino de enormes acorazados de acero. Vuestras balas rebotarían contra sus costados, pero las balas de sus cañones, que llegarían hasta cerca de Kahira, barrerían en un cuarto de hora toda la comarca. ¿Dónde está el hombre que pueda impedir eso?


  —Uno hay —contestó con suficiencia— que es diez veces más listo que todos los europeos juntos.


  —¿Te refieres a ti, por lo visto?


  —No te dirá, naturalmente, a quién me refiero, pero Alá le ha dotado con todas las cualidades que se requieren para esa santa misión, y muy pronto su fama se extenderá por todas las naciones, y los emperadores, reyes y príncipes le enviarán presentes para pedirle la paz.


  —¿Era esto lo que tenías que decirme?


  —Sí. Deseaba conocer la opinión de un cristiano que conociese la misión del mahdi.


  —Ya la has oído. Ahora tengo que preguntarte también algo. ¿De qué hablaste con el viejo Abd Asi?


  Y el muy bribón, haciendo protestas de lealtad y agradecimiento hacia mí, aseguró que se trataba de una confesión dictada por el arrepentimiento de un creyente. Después dijo que quería continuar en aquel mismo momento su viaje a Kartúm, puesto que ya había descansado.


  —Cuando empiece a clarear el día, podrás elegir un camello.


  —¿Ahora no? Me lo habías prometido.


  —Y lo cumpliré. Nos iremos de madrugada todos juntos.


  —Pues yo tengo mucha prisa y no puedo esperaros.


  —Antes no parecías tenerla. Pero tranquilízate, ya ganaremos después el tiempo perdido.


  —Es que yo no quiero ir en compañía de nadie —dijo, impaciente.


  —Perfectamente, pero yo he decidido que vengas con nosotros.


  —¿Con qué derecho me tratas como prisionero tuyo? —gritó.


  —Con el derecho que tiene cualquiera que estime en algo su seguridad y su vida.


  —¡Alá! ¡Alá! ¿Te atreves a insultarme a mí? ¡A mí, ante quien se inclinarán millones de hombres en humilde vasallaje!


  —Vamos, ¿con que al fin confiesas que eres tú ese elegido de Alá que ha de destruir al Khedive y al sultán y ha de exterminar a los cristianos?


  Dije esto midiéndole de arriba abajo con la vista. Luego añadí:


  —Francamente, tu aspecto no es siquiera el de un hombre capaz de mandar diez askaris. ¿Y pretendes nada menos que dominar el mundo entero?


  —No te burles, pues te irá mal. Yo soy un iluminado y todo lo sé.


  —Si sabes todo lo que ha pasado y puedes ver en lo porvenir entonces tienes la misma vista penetrante que yo. Por tanto sabemos todos que tú no te marchas a Kartúm, sino a la isla Hassaniah, en busca de Ibn Asi. ¿Sabes también que yo llegaré allí antes que tú? Realmente, tu agradecimiento hacia mí es tan grande y tu adhesión tan sincera, que no puedo dejarte marchar y...


  No pude seguir, pues se volvió de pronto y echó a correr hacia la espesura del bosque. Le seguí velozmente y logré sujetarle por un brazo; sin embargo, él se revolvió aún y quiso darme un culatazo con su fusil, en vista de lo cual le tiré al suelo y me arrodillé sobre él para dominarle. El hombre echaba espuma de rabia y se desató en improperios que no eran muy dignos del futuro mahdi.


  No se extrañaron poco los askaris de que tratara tan de repente como enemigo al fakir el fukara, pero cuando les puse al corriente de su intención de traicionarnos, lo hubieran matado de buena gana.


  Los acontecimientos, pues, me obligaron a cambiar el itinerario de nuestro viaje. Lo primera era auxiliar al reís Effendina poniéndole sobre aviso si llegábamos a tiempo, o salvándole de las manos de Ibn Asi si ya era tarde. El tiempo urgía, y como el transporte de prisioneros no podía hacerse con la rapidez necesaria, decidí adelantarme y marchar en el acto, sin dormir siquiera.


  No era conveniente emprender solo el camino, pues era indudable que iba a encontrarme en situaciones anormales. Se necesitaría emplear la astucia, ser decidido y valiente, por lo cual necesitaba un compañero de quien pudiera fiarme en todos sentidos. De buena gana hubiera dejado el mando de los askaris a Ben Nil, pero a mí me era aún más necesario. Era preferible que se escaparan los prisioneros a que le sucediera una desgracia al reis Effendina. Por lo tanto, dije a Ben Nil que vendría conmigo y nombré al más viejo de los askaris jefe de la caravana. Tenía un buen auxiliar en el guía fessarah que había de conducirles al poblado Hegasi situado cerca de la isla Hassaniah. Allí los esperaría yo. Cuando le devolví su célebre fusil, tuvo una alegría extraordinaria.


  — Effendi —dijo gozoso,— tu alma rebosa bondad y tu misericordia consuela mi corazón. Ten confianza en mí y no te preocupes; yo guiaré felizmente a los askaris y a los prisioneros a Hegasi. Que Alá bendiga tu camino y te proteja.


  CAPÍTULO II


  


  PRISIONERO


  La distancia entre el pozo en que tuvo lugar el acontecimiento anterior, hasta la isla Hassaniah, era aproximadamente de treinta millas geográficas. Nuestros magníficos camellos la recorrieron en dos días, pero estaban tan rendidos cuando llegamos cerca del término de nuestro viaje, que tuvimos que acortar la marcha. Creí que llevaba la dirección exacta, y sin embargo me había desviado demasiado hacia la izquierda, pues vimos frente a nosotros el dschebel Arasen Quol, que está bastante al Norte de Hagasi.


  Era ya de noche cuando llegamos allá. Hegasi es un mísero helle (pueblo) que se compone de unas cuantas chozas y está situado en la orilla más alta del Nilo, que le preserva contra las inundaciones. Desde el helle parte un camino que baja hacia el río en el lugar donde atracan las embarcaciones y donde beben los animales. Este camino, así como el atracadero y abrevadero, se llama en la parte alta del Nilo, mischrah.


  Sentí un gran placer a la vista del río, al que no había vuelto a ver desde nuestra marcha con los fessarah. Los habitantes del pueblo acudieron para preguntarnos de dónde veníamos, adonde íbamos y qué deseábamos. Me cuidé muy mucho de decirles la verdad y eludí las respuestas por medio de otras preguntas.


  Primero llevamos los camellos al río para que bebieran; después los condujimos a un prado, cuyo dueño permitió que pacieran a cambio de una pequeña indemnización.


  En el alto del mischrah estaba sentado un hombre que no parecía ser del pueblo. Iba armado y mejor vestido que los moradores del helle.


  Cuando pregunté a uno de ellos por él, me contestó:


  —No le conocemos. Está ahí desde ayer y parece vigilar el curso bajo del río.


  —¿Espera quizá la llegada de un barco?


  —Probablemente; pero no nos ha contestado cuando se lo preguntamos. A la entrada del pueblo tiene un caballo ensillado, que le ha prestado nuestro scheik el beled (alcalde).
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  —¿Cuándo lo ha montado?


  —Aun no lo ha utilizado, pero le tiene dispuesto.


  —¿Adonde quiere ir?


  —No lo sabemos; ya se lo habrá dicho al scheik el beled, pues de otro modo no le hubiera dejado el caballo.


  El forastero me llamó la atención. Era evidente que esperaba algo y que, en cuanto este algo apareciera, tendría que ir inmediatamente a notificárselo a alguien. Mucho hubiera deseado saber quién era ese alguien, pero preguntarle al scheik hubiera sido llamar su atención. Por eso seguí tomando informes del hombre.


  —¿Cuándo remontó el río el último barco?


  —Ayer de mañana.


  —¿Y cuándo llegó este hombre al pueblo?


  —Al mismo tiempo, pues venía en él. Una lancha le dejó en el mischrah.


  —¿La lancha no quedó aquí?


  —No, volvieron a subirla al barco.


  —¿De quién era ese barco?


  —No lo sé.


  —¿Qué carga traía?


  —Tampoco puedo decirlo.


  —¿Y no sabrías decirme su nombre?


  —Se llamaba Hardaun (lagarto) y no era un dahabiyeh sino un noguer.


  —¿Cuándo pasó el barco anterior?


  —Anteayer. También era un noguer; venía sin carga y marchaba hacia el Sur en busca de mercancías.


  —¿No ha pasado un barco que tiene un aspecto muy extraño y que no es ni un dahabiyeh ni un noguer?


  —No.


  Esto me tranquilizó, pues me decía que el reis Effendina aun no había llegado al sitio de peligro. Su Halcón tenía que chocar a cualquiera por su extraña construcción y su arboladura.


  Ben Nil se había tumbado en la hierba y miraba las idas y venidas de los moradores del poblado. Yo me acerqué despacio hacia el forastero que me observaba atentamente y me senté a su lado saludándole:


  —Alá te conceda una noche feliz.


  —Feliz noche —contestó secamente.


  Yo había pronunciado el saludo con todas sus palabras, lo que se hace cuando se quiere ser muy atento. Su breve contestación quería demostrarme que no le interesaba mi compañía; pero no me di por aludido y continué:


  —No tengo mosquitero para defenderme contra los mosquitos del río, por eso no puedo dormir al aire libre. ¿Conoces alguna choza donde pudiese albergarme?


  —No sé; yo no soy de aquí.


  —¿También tú eres forastero? ¡Alá te acompañe en tu viaje!


  —Su bendición sea también contigo. ¿De dónde vienes?


  —De Kartúm —contesté, obligado a mentir.


  —¿Dónde está la tienda de tu propiedad?


  —Yo no vivo en tienda, sino en una casa. Está en Suez.


  —¿Qué eres?


  Puse una cara lo más picaresca posible y le contesté:


  —Yo trafico con todo lo posible, pero mi comercio favorito es...


  Me detuve e hice un ademán que querían indicar que no era prudente terminar la frase empezada.


  —¿Con mercancía prohibida? —dijo él en mi lugar.


  —Si así fuera, ¿debo confesarlo?


  —A mí sí puedes decírmelo. Puedes estar seguro de que yo no te delataría.


  —Siempre es mejor callar que hablar.


  —No en todos los casos. Cuando un mercader quiere hacer negocios tiene que hablar de ellos.


  —En ese caso hablo, naturalmente. Pero ahora no hay tal negocio en perspectiva.


  —Puede que sí, si es que te he comprendido bien. Habéis venido montados en camellos. ¿Adónde pensáis ir?


  —A hacer compras.


  —¿De qué?


  —De eso —afirmé con la cabeza, dejándole siempre en duda.


  No sólo iba siendo más amable, sino que, como suele decirse, iba caldeándose. Me tomó por un traficante de esclavos y yo estaba seguro de tener delante de mí un subordinado del cazador de esclavos, Ibn Asi.


  Había que confirmarle en tal opinión, sin confesar del todo que fuera cierta; un traficante de esclavos no dice al primero que llega lo que es y lo que hace. En todo caso, la misión de aquel hombre consistía en esperar allí la llegada del reís Effendina y llevar inmediatamente la noticia. El Lagarto era, en este caso, el de Ibn Asi y no podía estar muy distante de allí; probablemente anclaría en la isla Hassaniah.


  —¡Ah! ¿Conque también tú te metes en asuntos que no deben ser del dominio público?


  —¿Y si así fuera?


  —Que coincidimos entonces.


  Charlando de este modo fui metiéndole los dedos en la boca, y cuantío estuvo convencido de que yo era efectivamente un traficante de esclavos, creyendo que Ibn Asi podía hacer negocio conmigo, acabó confesando que estaba a su servicio. Para inspirarle confianza yo ha-bíale hablado, incluso, de Murad Nassyr.


  —Pues si traes dinero, como dices, yo te conduciré a Ibn Asi —se ofreció amablemente.


  —Te lo agradeceré muchísimo y te daré más adelante un buen bakschisch (propina). Pero ¿tiene Ibn Asi actualmente esclavos?


  —Aun no. Queremos emprender una excursión en busca de género.


  Murad Nassyr quiere esclavos, y si la suerte nos favorece quedarán aún bastantes más de los que tú necesitas.


  —¿Está Murad Nassyr con Ibn Asi?


  —No. Se ha adelantado a Faschodah.


  Aquella noticia me tranquilizó, pues yo tenía la atrevida idea de ir en busca de Ibn Asi, es decir, de meterme en la boca del lobo. El no me conocía: en el Wadi el Berd me había visto de lejos, pero si hubiera estado con él Murad Nassyr, como éste me conocía, me habría sido imposible hacer tal cosa, pues hubiera sido para mí la muerte. Verdad que podían hallarse también con el cazador de esclavos el mokkadem y el muzabir, y aquellos dos canallas me conocían lo mismo que el turco.


  Era, pues, preciso informarme sin llamar la atención.


  —¿Sabes a qué ha venido el turco? —siguió el hombre, que se había hecho muy confiado.


  —No.


  —¿Conoces su familia?


  —Sé que tiene dos hermanas.


  —Así es. Eso me prueba que no has mentido. Le ha traído a Ibn Asi una de sus hermanas para mujer. En una de las seribas (poblado de cazadores de esclavos), en la parte alta del Nilo blanco, tendrá lugar la boda. Si te vienes con nosotros puedes participar en la fiesta. En estas ocasiones es Ibn Asi muy espléndido. También su padre estará.


  —¿Tiene aún padre? —pregunté fingiendo.


  —Sí. Recorre el Nilo de arriba abajo, como devoto fakir, y bajo esta máscara favorece los negocios de su hijo.


  —¿Está ahora con él?


  —Realmente sí, pues se ha ido momentáneamente a la estepa con un número considerable de esclavos para deshacerse de un yaúr extranjero.


  Y me contó todo lo que yo sabía de sobra.


  ¡Si hubiera sabido que era yo mismo aquel yaúr!


  —A ese canalla se le ha perseguido inútilmente desde Kahira hasta aquí. Se le escapó al mismo mokkadem cuando...


  —¿Al mokkadem?—pregunté.—¿A qué mokkadem te refieres?


  —Al de la santa Kadirine.


  —¿Que se llama Abd el Barak? Le conozco muy bien. Le vi en Kahira.


  —¿De verdad? Entonces me alegro más aun de haberte encontrado.


  Te hallarás entre amigos, pues el mokkadem también ha ido con Murad Nassyr a Faschodah. Le acompaña un muzabir y los dos quieren tomar parte en la caza de esclavos.


  Así me enteré de lo que deseaba saber. No se hallaba ningún conocido con Ibn Asi y yo podía aventurarme a ir en su busca. El sol se hundía en aquel momento en el horizonte y era hora de rezar el mogreb, la oración de la tarde. Como yo debía pasar por un muslim, me veía obligado a hacer, por lo menos, los movimientos externos. Me fui, por tanto, hacia Ben Nil, que ya estaba hincado de rodillas, y me arrodillé a su lado.


  Hubiera podido seguir al lado del forastero, pero tenía que poner al corriente a mi compañero lo que había averiguado, lo cual hice rápidamente mientras simulábamos rezar.


  —Si estás dispuesto a correr ese nuevo peligro, yo te sigo aunque fuera a la muerte, señor—dijo Ben Nil cuando acabé de hablar.


  —Bien, eres un muchacho leal y valeroso. Iremos al encuentro de Ibn Asi.


  En aquel momento, el agente del cazador de esclavos se nos acercó diciendo:


  —Me preguntaste si podías dormir en alguna choza del poblado, pero tú no dormirás aquí, porque después de la oración de la noche te conduciré a Ibn Asi.


  —¿Y por qué no antes?


  —Estoy esperando una embarcación. Ya sabes que las embarcaciones, de noche, se detienen en la orilla. Todo lo más, continúan una hora después de puesto el sol. Hasta entonces tengo que esperar aquí, y si no llega ya sé que no vendrá hoy y podré marcharme.


  —¿Qué embarcación es ésa?


  —¿Puede este joven enterarse de todo? —replicó, señalando a Ben Nil.


  —Sí. Es el más fiel y el más prudente de mi servidumbre, y yo no tengo secretos para él.


  —¿Has oído hablar del reis Effendina?


  —Sí, hasta le he visto en Kahira.


  —¿Y sabes también la misión que le está encomendada?


  —Lo sabe cualquiera. ¡Alá maldiga a ese perro! Ya ha causado mucho daño a los cazadores, y hace poco, en el Wadi el Berd, asesinó a un gran número de camaradas nuestros; pero él no lo llamará asesinato, sino castigo—dije.


  —¿Quieres disculparlo?


  —No. Yo, como cazador de esclavos, no puedo ser amigo suyo. Si continúa como hasta ahora, no se va a poder comprar ni un solo esclavo.


  —El yaúr del que te hablé antes, que es su amigo y compinche, debe encontrarse ya en poder de los nuestros, y al reis Effendina le esperamos de un momento a otro.


  —¿Es, pues, su nave la que esperas?


  —Sí, e Ibn Asi está en acecho.


  —¿Quiere atacar el barco del reis Effendina?


  —No. El barco está armado de tal manera, que aunque fuéramos más que ellos saldríamos, probablemente, perdiendo. Hay otros medios más seguros.


  —¿Qué medios son esos?


  —Por ejemplo, se toma...


  Esperé anhelante lo que iba a decir. Si aquel hombre me enteraba de lo que deseaba saber, no necesitaba exponerme al peligro de ir hasta Ibn Asi. Desgraciadamente, se interrumpió tapándose la boca como asustado, y añadió:


  —¡A poco hablo más de la cuenta! ¡Tienes una cara que inspira tanta confianza! ... Pero debo callar. Ya te lo referirá Ibn Asi.


  —Pero ¿estás seguro de que viene el reis Effendina? Ese hombre no debe ser sólo astuto, sino también previsor.


  —¡Ya lo creo! Sin embargo, es mucho más temible el yaúr, el Effendi cristiano, según nos han dicho. Ibn Asi le ha puesto una trampa en la que caerá seguramente.


  —¿Y en qué consiste esa trampa?


  —Como ya sabes tanto, y eres de los nuestros, te lo diré. Le hemos hecho creer que un gran transporte de esclavos pasará el Nilo por la isla Hassaniah. Vendrá, pues, fijamente para detenerlo y corre de paso a su propia perdición.


  Aquí terminó para mí lo más interesante de la charla. Con muchísimo gusto hubiera deseado enterarme de qué manera iban a deshacerse del reis Effendina, porque si yo llegaba a saberlo sólo necesitaba salirle al encuentro para ponerle sobre aviso. Sin embargo, yo no debía insistir más, si no quería hacerme sospechoso.


  Seguimos juntos otra hora aun con la atención fija en el Nilo. Quizá era mayor mi interés que el del vigía de Ibn Asi, pues si el reis Effendina pasaba ahora sin que yo tuviera medio de avisarle, estaba perdido. Felizmente no apareció.


  Después de la oración de la noche, el hombre me dijo:


  —Iremos a caballo. Ahora nos vamos a ver al scheik el beled para pedirle caballos para vosotros. No se negará, porque le dejaremos en prenda vuestros camellos, que no parecen malos animales. De todos modos, lo haría también por Ibn Asi.


  —¿Le conoce?


  —Es nuestro aliado secreto. Ya sabes que los cazadores de esclavos necesitamos tener en todas partes aliados que nos aconsejan o nos pongan en guardia; ése es uno de ellos.


  En efecto, el scheik nos prestó los caballos e incluso rechazó la gratificación que le ofrecí. Montamos y salimos de allí en la noche oscurísima, pues el brillo de las estrellas no tenían aún toda su in-tensidad.


  Una hora completa llevábamos cabalgando por la estepa; después torcimos hacia el Oeste en dirección al río. Aparecieron algunos bosques, que fueron aumentando hasta encontrarnos dentro de uno de ellos. Debajo de un corpulento árbol tuvimos que detenernos mientras se alejaba nuestro guía, según nos dijo, para anunciar a Ibn Asi nuestra llegada y preguntarle si podía presentarnos. Nosotros nos apeamos.


  —¿Tienes miedo, Effendi? —me dijo susurrando Ben Nil.


  —No, pero estoy sumamente intrigado.


  —También yo. Si nos conocen estamos perdidos.


  —Tenemos que ser muy precavidos. De ningún modo debemos dejar que nos separen, para que, en caso preciso, pueda uno socorrer al otro.


  —¿Estarán muy lejos de aquí?


  Diez minutos después, regresaba nuestro guía diciendo:


  —Mi amo está dispuesto a recibiros. Tomad los caballos de las bridas y seguidme despacio y con cuidado. Pronto tendréis que ir descendiendo.


  Nos rodeaba la oscuridad más completa. Después de algunos pasos empezó a descender el terreno y pudimos ver varias hogueras junto a la orilla del río, cuyas aguas teñían de oro.


  Allí no había árboles. Había sido terreno de omm sufah, la hierba había sido cortada y estaba aplicada en varios montones en el campo.


  Omm sufah es una hierba de tierra pantanosa, una especie de Sacharum, que se encuentra en enormes cantidades en la parte alta dei Nilo. Crece en la orilla, en las aguas estancadas, y la corriente la arrastra, llevándola de una a otra parte. Se detiene en los recodos, vuelve a ser arrastrada nuevamente por la corriente y forma luego islas que van flotando río abajo. A veces toda la superficie del río está cubierta con omm sufah, y los barqueros tienen que trabajar denodadamente para que sus embarcaciones se abran paso.


  Cuando salimos del bosque vi, aproximadamente, irnos cien hombres echados o sentados cerca de las hogueras; unos vestidos y otros medio desnudos, algunos sólo con un trapo que les cubría las caderas. Había rostros de todos los colores, hasta el negro más intenso.


  Allí donde estaban los montones de omm sufah se veían seis grandes barriles, y algo más allá se dibujaba en el agua la forma del noquer. El agua debía tener allí tal profundidad que la embarcación rozaba la orilla. Separado de los demás ardía un pequeño fuego, alrededor del cual estaban sentados tres hombres, hacia los cuales nos condujeron. Al acercarnos, se levantaron.


  Uno de ellos era de mediana estatura pero ancho de cuerpo; tenía barba negra y llevaba un blanco haik. Le reconocí en seguida. Era el hombre del blanco dschebel gerfed (camello), al que había perseguido por el Wadi el Berd sin poderlo alcanzar. ¡Era Ibn Asi, el más terrible de los cazadores de esclavos! Nos miró de un modo penetrante y también los otros fijaron sus ojos con severidad, casi con desafío, en nosotros.


  — Sallam —inicié yo mi saludo, pero con un movimiento me atajó, preguntando:


  —¿Tu nombre?


  —Amm Selad, de Suez.


  —¿Este joven?


  —Omar, mi ayudante.


  No quise decir mi criado, porque no hubieran permitido a Ben Nil quedarse conmigo.


  —¿Cuántos esclavos piensas comprar?


  —Tantos como consiga.


  —¿Y dónde vendes?


  ¿Iba a dejarme interrogar de este modo? Cuanto más humildemente me presentara, más peligraba mi seguridad. Por eso contesté secamente:


  —Donde me dan dinero. ¿Crees que confío a todo el mundo mis secretos comerciales?


  —Muy decidido te presentas, Amm Selad.


  —¿Esperabas otra cosa de un hombre de mi oficio? Además, ¿se le interroga a un huésped de esta manera sin ofrecerle antes asiento?


  —¿Y quién te ha dicho que eres mi huésped?


  —Nadie; pero es lo más natural.


  —Eso no es muy natural. Nosotros estamos obligados a ser prudentes.


  —Lo mismo que yo. Si no te soy simpático, tampoco necesito yo esforzarme porque tú me lo seas a mí, y puedo retirarme. Vamos, Omar.


  Me volví y Ben Nil hizo lo mismo; pero Ibn Asi se acercó con rapidez a mí y me puso la mano en el brazo.


  —¡Alto! Tú no conoces tu actual situación. El que se acerca a mí en este lugar no puede volver a marcharse.


  Le miré sonriendo y contesté:


  —¿Y si a pesar de eso me voy?


  —Sabré detenerte.


  —Pruébalo.


  Al decir esto cogí a Ben Nil por la mano y, arrastrándole conmigo, corrí hacia el bosque. Felizmente tuvo bastante serenidad para desplegar la misma velocidad que yo. No esperaba aquello Ibn Asi; antes de que él hubiera hecho un movimiento para detenernos, habíamos desaparecido.


  Después gritó cuanto pudo:


  —¡Hombres, detenedlos! ¡A ellos, a ellos!


  Todo lo que tenía piernas corrió hacia el bosque, hasta el mismo Ibn Asi con sus dos acompañantes. Yo sólo me había internado unos veinte pasos, y, dando un pequeño rodeo, me refugié donde terminaba el claro de la omm sufah. Hasta allí no llegaba el resplandor de los fuegos.


  Tirando de Ben Nil nos agachamos entre las cañas. Detrás de nosotros se oían los gritos de los que nos buscaban inútilmente.


  —¿Por qué no has seguido corriendo? —me preguntó Ben Nil.—


  No nos hubieran alcanzado.


  —Porque no quiero marcharme.


  —¿Quieres que continuemos aquí metidos?


  —No. Yo quería demostrar a Ibn Asi que a mí no me manda nadie.


  Ahora han desaparecido todos entre los árboles. Ven.


  Salimos a gatas del cañaveral, y corriendo nos acercamos a la hoguera en que había estado Ibn Asi. Allí nos sentamos. Había en el suelo tres pipas y tres fusiles, y a su lado un recipiente de barro con tabaco. Cada uno de nosotros preparó una pipa y la encendió. En aquel momento se oyó una exclamación de sorpresa:


  —¡Si están sentados allá, cerca de la hoguera!


  Esta exclamación fue de boca en boca y todos regresaron tan rápidamente como se fueron. Nosotros seguíamos fumando tranquilamente. Los hombres no sabían qué decir. Llamaban, gritaban y reían todos a la vee. Ibn Asi turo que abrirse camino para llegar hasta nosotros.


  — Allah akbar! (¡Dios es grande!) —exclamó— ¡Qué ocurrencia!
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  Nosotros buscándoos y vosotros aquí, sentados.


  —Quería demostrarte que puedo marcharme cuando quiero. No hubierais conseguido alcanzarnos. Pero como he venido a hacer tratos contigo, no me marcharé hasta haberlos realizado.


  Dije esto en tono tan confiado, que su cara, antes tan oscura, se animó con una sonrisa, y moviendo la cabeza dijo:


  


  


  


  —Amm Seland: no he conocido otro hombre como tú. Eres de un descaro extraordinario, pero como a mí me gusta eso, no quiero tomarte a mal lo que has hecho. Volved a vuestros sitios.


  Esta orden se dirigía a su gente. Se sentó a mi derecha y los otros dos siguieron su ejemplo. No se nos había saludado ni se nos había dado la bienvenida, y mientras esta omisión no se subsanara no debíamos sentimos seguros. Ibn Asi tomó la tercera pipa, la llenó y encendió; luego, echándonos materialmente el humo en la cara, dijo:


  —Lo que antes hiciste no lo había visto aún en la vida. O eres un farsante chistoso muy irreflexivo, o un traficante de gran experiencia.


  —Lo primero no, y sí lo segundo —contesté—. He pasado por muchos peligros y no me asusta que alguien me reciba sin darme la bienvenida.


  —¿Puedo decirte marhaba (bien venido) sin conocerte?


  —Sí y no. Cada cual a su modo. Yo a todos los que vienen a verme les doy la bienvenida.


  —¿Y si es una mala persona?


  —Siempre hay tiempo para echarla.


  —Después de haber hecho el daño. No, primero el examen y luego la resolución.


  —Examina, pues. Yo no tengo inconveniente. Pero de prisa, pues, debo decirte que estoy muy cansado.


  Miró a sus compañeros y éstos le miraban a él. No sabían si debían poner cara amable o fosca cuando Ben Nil añadió, serenamente:


  —Y también tenemos hambre.


  Entonces Ibn Asi se echó a reír, contestando:


  —¡Por vida de Alá! ¡Sois muy especiales! Pero voy a hacer con vosotros una excepción de mis costumbres y voy a fiarme.


  —Lo que no puede ser muy difícil para ti —dije. —Más difícil es para mí confiar en ti. Somos nosotros los que nos arriesgamos al venir aquí. ¿No es ésa la mejor prueba de nuestra buena fe?


  —Eso debiera creer.


  —Créelo así y no te engañarás. Fue una satisfacción para mí saber que estabas aquí, próximo a la dschesireh. Yo quería ir hasta Bahr el dschebel, en busca de una seriba. Era un viaje pesado y a la ventura.


  Ahora puedo, si tú lo permites, unirme a ti, y estoy convencido que seguiremos siempre en buenas relaciones comerciales.


  —Dependerá de los precios que pagues.


  —Tal como sea la mercancía así será el precio. Yo compro el requiq inmediatamente después de la caza y lo transporto por mi cuenta.


  —Pero tú no tienes gente para ello.


  —Esa la ajusto más tarde. Supongo que encontraré bastantes guerreros del Schilluk o el Nuehr.


  —Eso exige mucho dinero, mejor dicho, mercancía, pues allá arriba sólo se paga con mercancía.


  —La compro en Faschodah. Tengo dinero.


  —Mucho arriesgas en verdad. ¿Y qué te parece si te matara para robarte el dinero?


  —Eres demasiado prudente para hacerlo.


  —¿Llamas prudencia el que no te despoje del dinero?


  —Sí. Si me robas hoy, tendrías una sola ganancia; en cambio, si eres honrado puedes ganar mucho más conmigo y a menudo.


  —Calculas bien. Nada te sucederá.


  —Me alegro de no haberme engañado. Además, Murad Nassyr responderá de mí.


  —Ha sido eso lo que me decidió a dejarte venir. Y no tengo inconveniente en que vengas con nosotros.


  —¿Adónde irá la expedición?


  —Hablaremos de eso más adelante. Ahora vamos a conocemos primero. Te doy la bienvenida a ti y a tu ayudante. Dormiréis y comeréis aquí con nosotros.


  Un olor muy apetitoso de carne asada nos llegaba de las otras hogueras. Como supe luego, se había matado un buey aquella tarde.


  Nos dieron nuestra parte y comimos con gana. A la vez hablábamos, es decir, yo tenía que hablar, pues Ibn Asi me interrogaba. Quería saber lo más posible de mí con toda clase de detalles de mi pasado, y yo se los proporcionaba. Claro que todo cuanto le contaba era pura invención.


  Yo, imaginativamente, me ponía en el lugar de un traficante de esclavos de Suez, y me figuraba las circunstancias que podían rodearle, calculaba sus asuntos, sus relaciones comerciales, discurría sobre los viajes que podía haber hecho, y ya que conocía bastante la escena en que podía desarrollarse todo, conseguí con bastante suerte, componer un cuadro por el que parecía interesarse Ibn Asi cada vez más. El hombre fue expansionándose y acabó refiriéndome también algo de su vida.


  Lo que yo oía me espantaba. Aquel hombre no había tenido jamás corazón ni conciencia. Su alma no tenía nada de humana. Sentía verdadero placer en hacer el mal y cuanto más hablaba tanto mayor iba siendo la repugnancia que sentía por él. En cambio, su franqueza aumentaba por momentos, pues llegó a contarme que un extranjero le había hecho un daño terrible libertando a las mujeres e hijas de los fessarah que haba robado. Naturalmente, me describía según su punto de vista, y cada una de sus palabras manifestaba tal odio y rabia, que hubiera hecho temblar a otro que no fuera yo.


  Terminó así:


  —Esta vez le será imposible escapársenos, y entonces presenciarás los cientos de dolores y de martirios que es capaz de sufrir un hombre antes de morir.


  —¿Piensas martirizarle?


  —Sí. Perderá un miembro tras de otro. Le quitaré sucesivamente la nariz, las orejas, los labios, la lengua y los ojos.


  —¿Y qué se hará de esos askaris que, según tú, le acompañan?


  —He dado orden de matarlos a tiros. Sólo a él se le traerá aquí. Mi padre puede regresar de un momento a otro


  ¿De modo que cada uno de mis miembros, de mis órganos sensoriales, iba a serme cortado o arrancado? La idea era muy reconfortante para el caso de que se descubriera quién era yo. Los pelos debieran habérseme puesto de punta. Sin embargo, me aventuré a buscar informaciones que podían serme fatales. Nombré al fakir el fukara y le pregunté si le conocía.


  —Naturalmente que le conozco—contestó.—También ha sido cazador de esclavos.


  —¿Ha sido? ¿Luego ya no lo es?


  —No. Se ha hecho muy devoto y se está preparando para el porvenir.


  —¿Tiene algún plan?


  —Probablemente; pero no habla de él. Lee muchos libros religiosos y mundanos; le visitan muchas gentes desconocidas con las cuales tiene largas y secretas entrevistas. Quizá pretenda ser un gran marabut o un santón ambulante del Islam, o acaso esto sea sólo una máscara bajo la cual oculta intenciones muy distintas. Sé únicamente que odia al virrey y querrá vengarse, en una u otra forma, de él.


  ¿Tomaba aquel hombre a serio lo del mahdi? Si resultaba cierto, yo estaba obligado a dar parte al Gobierno. Había hablado de que el mahdi pensaba aliarse con un oficial egipcio de alta categoría. Las visitas que recibía tendrían, quizá entre otros, el objeto de entablar una alianza o de fomentarla. Me propuse primero contárselo al reís Effendina, que lo sabría apreciar mejor que yo. Más tarde, cuando supe el levantamiento del Sudán, me dijeron que aquel oficial era Arabi Pascha, pero es poco probable que por entonces estuvieran ya en relaciones.


  Desgraciadamente, no pude averiguar lo que más me interesaba saber. Ibn Asi no volvió a nombrar al reís Effendina, aunque traté de atraer disimuladamente la conversación sobre aquel punto. Pasó el tiempo y era cerca de medianoche cuando declaró que quería dormir y me invitó a que le acompañara.


  —¿Adónde?—le pregunté.


  —Al barco. Allí estamos más protegidos contra los mosquitos y te daré un mosquitero. Dormirás conmigo. Con esto puedes apreciar la simpatía que me inspiras.


  Creí que era sincero, por más que podía también hacerlo para tenerme bajo su vigilancia.


  —No quisiera molestarte —insistí. —Estoy acostumbrado en mis viajes a dormir con Ornar, mi ayudante. Permite que se quede conmigo.


  —Sólo tengo lugar para nosotros dos. También él dormirá bien, pues estará con mis oficiales, que tienen cabina propia.


  No debía hacer más objeciones, pues el insistir en mi empeño podía ponerle en guardia. Tuve que someterme. Hasta entonces todo había marchado bien y no había por qué suponer que corriéramos ningún peligro durante la noche.


  En el curso de nuestra conversación observé que muchos de los cazadores de esclavos subieron a bordo, probablemente para dormir dentro de la embarcación y librarse de los molestos mosquitos. El interior del barco debía de estar, por tanto, casi vacío, ya que cabían en él tantos durmientes. Subimos por una pasadera que iba desde la orilla a la cubierta. Una vez allí se dirigieron los dos que él había llamado sus oficiales, hacia delante con Ben Nil. No tuve tiempo de darle instrucciones. Ibn Asi y yo nos dirigimos atrás.


  La diferencia entre un dahabiyeh y un noguer está en que este último tiene la cubierta libre, por lo menos, en el centro. En la proa suele estar la cocina, a cuyo cargo están esclavas, y en la popa hay un pequeño cobertizo en donde suele vivir el amo del barco o el reis (capitán).


  A pesar de la fuerte claridad de las estrellas no pude comprobar si era ésta la disposición del Lagarto. De que en la popa había un cobertizo sí me enteré, pues Ibn Asi me condujo a él. Constaba de dos departamentos: uno pequeño primero, y otro mayor detrás. Se detuvo en el pequeño y encendió una lámpara, a cuya luz vi, fugazmente, que a la derecha había un diván y a la izquierda un cajón de madera donde había toda clase de herramientas de las que se necesitan en los barcos. Esta circunstancia llegó a ser de gran importancia para mí.


  —Entra pronto para que esto no se nos llene de mosquitos—me dijo levantando la estera que separaba un departamento de otro. Obedecí, y cuando colgó la lámpara pude ver el moblaje de la cabina. Sólo se componía de unos cojines que estaban a lo largo de las paredes y de una caja pintarrajeada de un modo artístico, que debía encerrar sus ropas.


  Sacó de ella dos mosquiteros y me entregó uno. Me envolví con todas las reglas del arte en él, e Ibn Asi hizo lo mismo.


  Si hubiera creído que íbamos a descansar, estaba muy equivocado, pues mi huésped mostró deseos de seguir charlando hasta que se consumiera el aceite de la lámpara. No me pareció mal. Así podría llegar a saber lo que inútilmente deseaba averiguar.


  —Me has dicho que estás cansado —habló él—, pero puedes dormir de día cuanto gustes.


  Con estas palabras me echó un cable, que en seguida utilicé para decir:


  —Si tú no tienes sueño, hablaré contigo con mucho gusto; pero dormir de día no podré, porque, según tengo entendido, vas a tener una escaramuza con el reis Effendina.


  —¿Tienes miedo?


  —Ni pensarlo. Conozco muy bien el olor de la pólvora, no soy del todo mal tirador y espero que pueda tomar parte en ella en cuanto se inicie la lucha.


  —No habrá mucha pólvora que disparar, pues la cosa se desarrollará con el mayor silencio posible. Pero si tienes gusto en hundir los cráneos de algunos askaris, por mí no hay inconveniente.


  —¿De modo que no habrá tiros, sino golpes y cuchilladas? Me es igual, de todos modos tomaré parte en el jaleo. ¿Pero cómo vamos a abordar el barco del reis Effendina?


  —Ya nos guardaremos de hacer tal cosa. El fuego vale más que la pólvora.


  —¡Ah! Va a ser difícil. ¿Tienes a bordo de ese barco algún hombre que se encargue de incendiarlo?


  —No. De ese modo no conseguiría mi objeto, pues pronto notarían el fuego y lo apagarían y yo perdería la partida. He planeado la cosa de otra manera y de forma que ni un solo hombre pueda escapar y que no quede ni una astilla del barco.


  —Para mí es inexplicable.


  —Sí, mucho habrás pasado y mucho habrás aprendido que otros desconozcan; pero te falta la verdadera maña y maestría. Un verdadero cazador de esclavos no debe conocer misericordia. Aquí se trata de vida o muerte. Aquí tiene que perecer, o el reis Effendina, o yo, y como por mi parte no tengo el más leve deseo de ello, que sea a él al que le toque en suerte, pero de tal modo que la salvación sea completamente imposible.


  —Tienes razón. Después de todo lo que sé de ti, yo obraría en tu lugar con la misma energía. Lo único que no comprendo es el medio que piensas emplear para llegar tan pronto al fin.


  —Podrías haberlo acertado, pero voy a decírtelo. ¿Has visto los montones de omm sufah?


  —Naturalmente, son bastante grandes.


  —He mandado segar el omm sufah, primero para tener sitio donde acampar, y segundo para tener combustible. ¿Has visto los barriles que están al lado?


  —Sí.


  —Están llenos de gaz (petróleo) con el cual se exterminará al reis.


  —Pero ¿cómo vas a llevar ese peligroso aceite a su barco?


  —Yo no necesito llevarlo al barco, sino que le rodee. La cosa es más fácil de lo que te parece. Estoy seguro que se detendrá en Hagasi.


  Así gano tiempo para hacer mis preparativos. Ya sabes que en Hagasi tengo un centinela, quien vendrá a avisarme en euanto llegue allí el reis Effendina. El Nilo se divide, a causa de la isla, en dos brazos, de los cuales el más seguro y tranquilo es éste donde nosotros nos encontramos, y el reís, por lo tanto, se dirigirá hacia este lado. Yo hago tres grupos de mi gente. El primero estará al lado de los barriles, el segundo se apostará cubriendo la orilla del río, y el tercero hará lo mismo en la orilla opuesta, o sea la de la isla. De este modo, el brazo del río por donde tiene que navegar el reis Effendina estará cercado por ambas partes por mis guerreros que, como es natural, no se dejarán ver.


  Cuando el barco se haya acercado lo bastante para que no pueda huir, los encargados del petróleo lo vaciarán en el río y echarán el omm sufah encendido detrás. Entonces se formará un mar de llamas alrededor del barco, del cual no podrán escaparse. ¿Qué te parece el plan?


  Me daba horror aquel hombre, pero dominándome le dije con admiración:


  —¡Es magnífico.! ¡Único! ¿Es tuya la idea o es de otro?


  —¡Es mía! —dijo con manifiesto orgullo.


  —¡Te admiro! Jamás hubiera yo concebido un plan tan genial. ¿Y


  cómo harás si tienen tiempo de llevar su barco a la orilla?


  —Que hagan la prueba. Piensa que en pocos momentos estarán en medio de llamas, por lo tanto, tienen que asfixiarse forzosamente. Si alguno lograra ganar la orilla, cosa que considero imposible, tengo apostada mi gente a uno y otro lado del agua, que los rematarán a culatazos.


  —¿Peligrará tu noquer con el fuego?


  —No.


  —Pero los soldados del virrey te perseguirán hasta cogerte, y entonces ¡ay de ti!


  —¿Quién descubrirá el origen del fuego?


  —Pudiera propagarse hasta Hagasi y se verá, naturalmente, que procede del aceite, y entonces se preguntarán quién lo echó al río.


  —Que pregunten lo que quieran, que nadie les contestará.


  —¿Tan seguro estás de tu gente?


  —Sí. Ninguno de esos hablará.


  —Por interés tuyo te llamo la atención sobre otra cosa. ¿Qué sucederá si, además del reis Effendina, llega otro barco?


  —Perecería igualmente.


  —¿Y si viene uno del lado contrario del rio? Se detendría seguramente y sería testigo del espectáculo. Esto nos delataría.


  —Espero que este caso no ocurra; pero si sucediera, yo no podría evitarlo. ¿Qué le voy a hacer yo si casualmente se incendia mi petróleo y el reis Effendina es tan tonto que se mete con su barco entre las llamas? ¿Quién puede hacerme responsable a mí?


  —¡Ejem! Esperemos que no haya nada que lo estorbe.


  —Y si lo hay, a mí no me importa. ¿No se me persigue ya bastante?


  ¿Puedo dejarme ver en Kartúm? ¿No andan buscándome? Soy como el pájaro. Nadie más que yo sabe, en realidad, dónde tengo el nido.


  ¡Lástima que se queme su barco sin que yo obtenga el menor botín!


  Pero ya me resarciré de esta pérdida con la batida de esclavos que voy a hacer y que tú presenciarás —acabó. —La lámpara se apaga; vamos a dormir.


  La llama fue consumiéndose y se extinguió por fin del todo.


  ¿Qué era lo que había llegado a saber? Parecía imposible que un hombre tuviera una idea tan diabólica. Era preciso evitar la ejecución de aquel terrible plan. Pero ¿cómo? Lo mejor era escapar del barco con Ben Nil y regresar a Hagasi para prevenir al reis Effendina. Pero ¿dónde estaba Ben Nil? ¿Habría posibilidad de sacarle de entre sus compañeros sin que éstos lo advirtieran? Tenía que intentarlo en cuanto se durmiese Ibn Asi.


  Yo esperaba con angustia aquel momento. Pasaron larguísimos minutos. Por fin comprendí, por su tranquila y acompasada respiración, que dormía. Me desenredé del mosquitero y me arrastré hasta él.


  Cuando tuve la evidencia de que dormía, me llegué a cubierta y me detuve un momento en la sombra que proyectaba el camarote para orientarme. La mayor parte de los cazadores de esclavos habían bajado al interior del barco a dormir. Sólo una de las hogueras ardía aún: la más distante del barco. Defendidos contra los insectos por el humo de ella, descansaban algunos hombres.


  ¿Habría centinelas? No oía ni veía a nadie. En la parte de la cubierta iluminada por la tenue luz de las estrellas, no había ningún movimiento.


  Me arrastré hacia popa. Pasé junto a la escotilla que conducía al interior, sin ver a nadie.


  Así llegué al extremo del barco y vi que, en efecto, había allí otro camarote. La cocina estaba en el centro, y no como suele estar en el ángulo que forma la punta. De esta misma se había construido más bien otro cobertizo, donde se oía hablar a media voz. Me acerqué al delgado tabique de tablas y escuché. Los dos oficiales y Ben Nil estaban conversando animadamente. Pude oír muy claras sus palabras. Ben Nil intentaba sonsacar a sus compañeros y procuraba mantenerlos despiertos. Esto desbarataba mis cálculos. Podían seguir hablando así mucho tiempo. Los pájaros de la parte alta del Nilo cantan antes de despuntar el día. Sus voces podían despertar a los dormidos y entonces no podríamos huir.


  Además comprendí por las voces, que Ben Nil estaba en el fondo de la cabina, y el espacio era tan pequeño que, aunque los otros hubieran dormido, no podía salir sin pasar sobre sus cuerpos, con peligro de despertarlos.


  ¿Qué hacer? Sin él era imposible marcharme, pues hubiera sido condenar a muerte al valiente muchacho. Tenía que esperar. Pero ¿y la espantosa muerte que aguardaba al confiado reis Effendina? Había que evitar el peligro en el acto. Podía aparecer de madrugada con sus velas desplegadas y entonces sería demasiado tarde.


  ¿Bajaría para echar las barricas al agua? No, pues harían ruido.


  Había que dejarlas donde estaban, y sin embargo era de todo punto preciso vaciarlas. ¡Si tuviese una barrena! De pronto, me acordé del cajón de herramientas vislumbrado al entrar. Era el único camino por el cual podría salvar al reis y a sus askaris.


  Pero ¿qué diría Ibn Asi cuando se encontrara con las barricas vacías? Pasase lo que pasase, había que hacerlo.


  Regresé, pues, al camarote de popa. Ibn Asi seguía durmiendo profundamente. Eché mano al cajón y fui cogiendo, una tras otro, todas las herramientas, procurando evitar el más leve ruido. Por fin di con lo que buscaba. Casi en el fondo había una barrena, que tenía aproximadamente el grueso de un lápiz. La metí en el bolsillo y salí por fin, deslizándome por la cubierta hacia donde estaba la pasadera.


  Allí observé si había abajo algún centinela, y cuando me convencí que no había nadie bajé. Con las mismas precauciones, me acerqué a las barricas y empecé a trabajar en ellas. Cada una necesitaba dos agujeros, uno arriba para entrada del aire y otro abajo para salida del líquido. Los hice en lugares que no era fácil descubrir en el primer momento. A la vez procuraba no ponerme en contacto con el petróleo. El olor o las manchas me delatarían en seguida.


  Las barricas estaban cerca de la orilla para facilitar el trabajo de echarlas en seguida al río. El líquido tenía que recorrer dos o tres pies para alcanzar el agua. En un cuarto de hora, escasamente, había terminado. Regresé a la cabina y me envolví de nuevo en mi mosquitero.


  Había salvado la vida a muchos hombres y evitado que se cometiera algo terrible. Pero ¿y las consecuencias para mí? Había que esperarlas con tranquilidad, pues en mis circunstancias no tenía medio de evitarlas.


  La excitación que me había dominado fue aplacándose, hasta que, por fin, me dormí.


  Cuando desperté no fue espontáneamente, sino que me despertó Ibn Asi.


  —Levántate, Amm Selad — dijo.—Ya habrás descansado, pues es muy tarde y pronto tendremos que hacer; el reis Effendina está al llegar.


  Me espabilé en seguida y me puse en pie.


  Mi primera mirada fue a su cara. No veía en ella nada que me hiciera sospechar que mi hazaña estaba descubierta. Sus ojos brillaban emprendedores, y hasta me hizo un ademán amistoso al continuar:


  —¿Qué, te extraña? Ha llegado la hora. Sal, que tienes el café preparado.


  Delante del camarote había un almohadón para que yo me sentara.


  Una negra, vieja y fea, me trajo el consabido desayuno. Los cazadores de esclavos seguían tumbados como los había encontrado el día anterior. Por eso pregunté:


  —¿Que viene el reis? Pero tu gente aun no está en sus puestos.


  —Por ahora no es necesario. Hace un momento he recibido la noticia que ha llegado a Hagasi y no se sabe el tiempo que se quedará allí; por eso he vuelto a enviar un centinela a medio camino para que esté al cuidado. Cuando regrese, cada cual estará en su puesto.


  —¿No podrá venir otro barco?


  —Subiendo el río no, pues de ser así lo habría visto nuestro vigía. Y


  río abajo..., ¡por todos los infiernos! Sería fatal si llegara ahora uno.


  —¿Lo dejarás pasar?


  —Seguramente no. Al pasar, vería su tripulación nuestro noquer y se lo notificarían al reis.


  —O puede que continuaran navegando sin hablar con él.


  —Mal conoces a ese perro. El habla con todo barco que encuentra, le obliga a detenerse y lo registra por si lleva esclavos. Se enteraría, con toda seguridad, de que aquí hay un noquer anclado, vendría la sospecha y mi hermoso plan quedaría destruido. Por lo tanto, hay que detener cualquier embarcación que se presente ahora, hasta que todo haya pasado.


  Inmediatamente bajó a tierra para dar órdenes a sus hombres.


  Entonces se me acercó Ben Nil y pudimos cambiar impresiones refiriéndole, a media voz, cuanto había hecho durante la noche para salvar al reís Effendina. El muchacho se horrorizó de tanta infamia y mostróse muy preocupado por lo crítico de nuestra situación.


  En tierra, Ibn Asi hablaba animadamente con uno de los bandidos.


  Poco después subía a bordo,
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  —¿Sabes, Amm Selad, que tenías razón al decirme que con eso del petróleo, peligraba mi propio barco? Acabo de decir a mi gente que debemos remontar el río un poco más para alejarnos de aquí.


  Mientras hablaba, habían subido al noquer bastantes hombres, quienes maniobrando con las velas, se acercaron a donde estábamos. De pronto se echaron sobre nosotros y fue todo tan rápido que, en menos que se cuenta, Ben Nil y yo quedamos atados fuertemente, siendo arrojados después al suelo como fardos.


  Entre una lluvia de horribles improperios, Ibd Asi me dijo entonces que uno de los suyos nos había estado escuchando y que conocía nuestras verdaderas intenciones.


  


  


  


  Sin embargo, puse tal cara de inocencia y lo negué todo con tal aplomo y serenidad (yo sabía que hablando tan quedamente como lo hicimos nosotros sólo podían haber sorprendido alguna que otra frase suelta y como esto se presta a tergiversaciones de toda clase, apoyé en aquello nuestra defensa), que no sólo logré desconcertarle sino que, incluso, estaba ya inclinado a creer mis hábiles explicaciones cuando sucedió algo que vino a echar por tierra mi trabajo de consumado actor.


  —¡Barco a la vista! —gritó el vigía.


  —¡Detenedle!—ordenó Ibd Asi.


  Poco después regresaban los bandidos encargados de la operación trayendo con ellos al piloto de la embarcación, quien protestaba furioso de aquel atropello. Al reconocerlo me quedé de piedra. ¡Era Abu en Nil, el pobre diablo a quien ayudé a escapar del Semek la noche que conocí al reis Effendina y el abuelo de Ben Nil!


  La sorpresa del hombre al vernos en aquel estado, nos perdería sin remedio. Y así fue.


  Después de darse a conocer, protestando enérgicamente de lo que se hacia con él, al fijarse de pronto en nosotros, exclamó :


  —¡ Effendi, tú!... ¡Ben Nil, nieto mío! ¿Qué ha pasado?


  —¿Conque es el Effendi? ¿Conque Ben Nil es tu nieto? Dios es grande —gritó Ibn Asi precipitándose con expresiones satánicas sobre nosotros.


  Todos los que estaban en cubierta se agruparon alrededor nuestro.


  Abu en Nil estaba consternado.


  —Atad a ese hombre y que cante todo lo que sepa del maldito Effendi —ordenó el cazador de esclavos.


  Poco después el viejo piloto yacía junto a nosotros sin poder moverse.


  En aquel momento llegó de tierra la terrible noticia.


  —¡Las barricas están vacías! —gritaban todos desaforadamente.


  —¡Has sido tú, chacal sarnoso! —silbó a mi oído Ibn Asi rechinando los dientes. —¡Confiésalo! —y me dio un puntapié.


  —Sí, lo he hecho para salvar al reis Effendina —declaré con arrogancia, pues era inútil ya pretender engañarle y no quería pasar por cobarde.


  —¿Sabes que acabas de firmar tu sentencia de muerte? Eres extraordinariamente audaz, Effendi, pero ignorabas todavía lo que era tropezarse con un hombre como yo.


  —¡Bah, no ha sido tu talento sino la casualidad quien me ha descubierto!


  —¿Te atreves a insultarme, bicho? —chilló dándome un nuevo puntapié.


  —Aprovéchate ahora que estoy atado, porque yo te aseguro que me pagarás con creces estos puntapiés.


  —¿Cuándo? ¿Estás loco? ¿Esperas, por lo visto, que te salve el reis Effendina?


  —Así es.


  —Pues esperarás hasta que revientes, porque aunque ya no puedo abrasar a ese hijo de perro, sí puedo...


  Le interrumpieron. Había llegado el centinela de avanzada, diciendo que el reis Effendina venía por tierra y no por el río.


  —¿Cómo sabes que era él? —preguntó, demudado, Ibn Asi.


  —Aunque estaban lejos, pude distinguir que llevaban uniformes.


  —No hay duda, pues. ¿Cuántos son poco más o menos?


  —No lo sé. Iban de dos en dos y formaban una fila muy larga.


  —¿Y cuándo podrán estar aquí?


  —Yo he venido corriendo. Dentro de media hora pueden estar aquí.


  —Tenemos que huir. Si lucháramos con ellos venceríamos, pero perdiendo seguramente muchos camaradas nuestros. Ya idearé otro plan para eliminar al reis Effendina. ¡Pronto! ¡Levad el ancla y desplegad las velas! El viento nos favorece.


  Después de tirar al agua las barricas vacías, todo el mundo subió a bordo. El noqner tenía, además del mástil principal, otro más pequeño en la popa. En general, la embarcación era algo distinta de los noquer corrientes. El viento hinchó las velas y separándonos de la orilla, remontamos el curso del río.


  Como todos estaban ocupados, no nos prestaban atención. También nuestro centinela se fijaba más en el movimiento del barco que en nosotros. Podíamos atrevernos a hablar aunque en voz baja. Pasábamos precisamente junto al barco que Ibn Asi había obligado a atracar; Abu en Nil me dijo:


  —¿Te parece, Effendi, que llame a mi gente?


  —¡No, por Alá! Sólo conseguirías empeorar nuestra situación.


  —Yo no puedo seguir con este terrible Ibn Asi.


  —Pues tienes que poder y conformarte como nosotros.


  Aun teníamos la isla Hassaniah a nuestra izquierda. A la derecha iban clareando los árboles. Había un sitio completamente claro por donde podía verse la planicie. A pesar de estar echado vi venir a un hombre montado en un camello, que con rapidez se acercaba a aquella parte del río. De repente, al distinguir nuestro barco se puso a hacer señas, levantando en alto su fusil a la vez que fustigaba al cuadrúpedo para llegar pronto a la orilla. Ibn Asi estaba precisamente al lado nuestro. Yo le oí decir:


  —Es Oram, el mensajero de los nuestros, pero no podemos recogerlo. Si nos detenemos nos alcanzaría el reis Effendina.


  Y ahuecando sus manos junto a la boca gritó al jinete:


  — Maijeh es Saratín, maijeh es Saratín.


  Inmediatamente el hombre volvió su camello y se alejó a toda prisa de allí.


  Un maijeh es el brazo de un río, el remanso cuyas aguas no tienen corriente a lo que llaman los habitantes del Mississippi un boyou.


  Generalmente se llama “maijeh ” a cualquier pantano. Es Seratín, quiere decir “el Cangrejo”. Se le había citado pues a aquel hombre al brazo del río o al pantano del Cangrejo. Seguramente algún remanso del Nilo donde había muchos cangrejos y en cuya orilla debía esperar el barco. ¿De quién sería mensajero? Aunque no le vi bien la cara, me parecía conocerle.


  ¿Pero qué me importaba a mí aquel hombre? Tenía bastante ahora conmigo mismo. Cierto que me alegraba de haber salvado al reís Effendi na, pero no menos cierto que ahora estaba yo en la trampa.


  ¿Podía esperar ayuda de él? Probablemente sí, pero nada seguro. Si encontraba el campamento de la isla, desierto, procuraría buscarnos. Y


  si se enteraba por los marineros de Abu en Nil que el noquer había remontado el Nilo, embarcaría en Hegasi para perseguirle. Con todo ello conseguiría Ibn Asi una ventaja nada despreciable. Es verdad que el Halcón del reís Effendi na era un velero muy rápido, superior al Lagarto, pero si éste se escondía en algún maijeh el Halcón pasaría de largo sin encontrarle.


  No podía, pues contar con el reis Effendina. Nuestra salvación dependía única y exclusivamente de mí. Así se lo dije a mis dos compañeros. Ben Nil tenía plena confianza en mí; su abuelo en cambio, iba perdiendo toda esperanza y nos contó brevemente que él, al separarse de Ben Nil, había encontrado un barco que iba destinado a Faschoadah. El reis, que resultó ser conocido suyo le confió más tarde el cargo de piloto. Cuando regresaban aquella mañana fueron detenidos por el barco del cazador de esclavos con el pretexto de que un gran islote formado por omm sufah había sido arrastrado por el agua e interceptaba la navegación por el brazo del Nilo.


  —¡Oh, Alá! ¡Oh, cielos! Ahora no sólo están contados mis años y mis días, sino mis horas. ¡No volveré a ver a mi familia y mi muerte irá acompañada de mil horrores!


  —No te lamentes —aconsejó Ben Nil. —Estás aburriendo con tus quejas al Effendi. Cállate y déjale tranquilo para que discurra el modo de libertamos. Además sólo nosotros dos estamos perdidos. Tú no le has hecho nada a Ibn Asi, y, por tanto, no podrá ser cruel contigo.


  —Seguramente cree que soy vuestro aliado y me destinará la misma suerte que a vosotros.


  El anciano me iba pareciendo un gran egoísta. No pensaba más que en sí, no hablaba más que de él, pero no de su nieto, que se encontraba en un peligro mucho mayor. Pero me equivocaba. Como ya tuve ocasión de comprobar en Giseh no era ningún héroe, y al encontrarse en una situación tan fatal e inesperada se había trastornado por completo.


  Cuando su nieto le amonestó, contestó, volviéndose a mí:


  —Perdona, Effendi. Estoy tan aterrorizado que no sé lo que hago ni lo que dijo. Sé lo que te debo y desearía poder demostrarte que quisiera ser agradecido. Dime lo que debo hacer.


  —Resignarte con tu suerte y no quejarte.


  Habíamos pasado la isla y navegábamos por el ancho río. No se veía ningún barco ni delante ni detrás de nosotros. Ibn Asi mandó cambiar el nombre del noquer. El Lagarto habíase convertido en el Carnuk, que quiere decir grulla.


  Ibn Asi tenía, pues, varios nombres para su barco. El porqué de ello se deja fácilmente comprender. Era de suponer que el reis Effendina persiguiera al Lagarto; bajo el nombre de Grulla podía tener la esperanza de escapársele. Quizá se valieran de igual ardid otras embarcaciones de transporte de esclavos.


  Pude comprobar, con gran sentimiento mío, que el Grulla era buen velero: a pesar de lo cual, Ibn Asi dio orden de que trabajaran con las pértigas, y para acelerar aún más la velocidad del barco, se puso la lancha a la proa, sujeta con maromas. Saltaron a ella doce hombres que remaban con todas sus fuerzas, los cuales eran relevados cada media hora. Como la marcha iba por buen camino, Ibn Asi, con sus oficiales, se acercó otra vez a nosotros. Mirándonos con ojos de triunfo y de desprecio durante largo rato, preguntó después: —¿Quién era el hombre que me persiguió en el Wadi el Berd?


  —Yo —contesté.


  —¿Y me cogiste, eh?


  —No te ufanes tanto. Si no te alcancé, no fue por mérito tuyo, sino por la velocidad de tu camello dschbel-gerfeh.


  —¿Crees, mísero gusano, que yo no llegaría a vencerte?


  —Tú libre de ligaduras y armado de cuchillo, y yo con las manos atadas delante en lugar de atrás y sin él, podemos luchar. Entonces se demostrará quién de los dos es el mísero gusano.


  —Ya verás cómo domino tu soberbia. Más te valiera no haber nacido, porque yo te...


  —Ahórrate tus amenazas. Ya sé lo que quieres hacer conmigo.


  —¿Qué...?


  —Sí, ya lo sé —le interrumpí. —Piensas arrancarme las orejas, la nariz y todos los miembros. ¿No es eso?


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Quien tuvo ocasión de enterarse, repetidas veces, Abd Asi, tu padre, que no conozco el miedo y que sé salvarme de las situaciones más comprometidas.


  —Sí, el scheitan te protegió. Pero antes de que yo te suelte de mis manos se hundirá el firmamento.


  —No te hagas ilusiones. No temo a nadie, y menos a ti.


  —Perro sarnoso, dentro de pocos momentos estarás aullando pidiendo misericordia.


  —Pruébalo.


  —¡Aquí mis hombres! Vamos a martirizar a este perro cristiano.


  Todos los bandidos desocupados se acercaron. El entró en el camarote.


  — Effendi, ¿qué pretendes? —dijo Ben Nil. —Le estás enfureciendo. Empeoras nuestra situación.


  —Lo que quiero es demostrarle que es a mí a quien deba temer.


  Ibn Asi regresó con una tenaza en la mano.


  —¿Quién quiere arrancar las uñas a este hijo de perra? — gritó, blandiéndola.


  —¡Yo! ¡Yo! —gritaron varias voces.


  Un hombre fornido empujó a los otros y echó mano a la tenaza diciendo:


  —Dámela a mí, señor. Ya sabes que sé manejarla. No es la primera vez que por este procedimiento les hago cantar.


  El hombre, enseñando los dientes y con las tenazas en la mano, se colocó delante de mí, abriéndola y cerrándola alternativamente como recreándose de antemano en el martirio. Después, de un puntapié, me volvió boca arriba, puesto que yo tenía las manos atadas a la espalda.


  Era lo que yo esperaba. Encogí con presteza las rodillas y le di con ambos pies tal golpe en el vientre, que dio un salto, cayó de cabeza entre los otros, arrastrando algunos en su caída, y quedó como muerto.


  Por la boca le salía sangre.


  Todos gritaban y maldecían. Ibn Asi impuso silencio y reconoció al caído, que no daba señales de vida. Le mandó llevar de allí, y con el puño cerrado y rechinando los dientes, dijo:


  —Esto lo pagarás con creces. Sujetadle para que no pueda moverse y luego quitadle todas las uñas.


  Seis, ocho hombres, se abalanzaron sobre mí. Yo no me resistí. Uno recogió la tenaza, que había caído muy lejos, y se dispuso a ejecutar la operación.


  —¡Alto! Antes voy a decirte unas palabras, Ibn Asi —dije.—Puedes hacer conmigo lo que quieras; no me quejaré; pero ten en cuenta que a tu padre se le hará exactamente lo mismo que a mí.


  —¿A... mi... padre? — dijo extrañado.


  —Sí. Y no sólo a él, sino también a cada uno de los hombres que le acompañan.


  —¿Dónde está mi padre?


  Entonces le solté, como un escopetazo, todo lo ocurrido en la fracasada emboscada que Abd Asi nos tendió en aquel bosque, y lo de la caza del león.


  —No te creo —dijo el negrero mirándome fijamente, como si quisiera adivinar mis pensamientos.


  —Suéltanos y yo te conduciré hasta tu padre. Si no, tendrás sobre tu conciencia su muerte y la de sus hombres.


  —La llevaré con mucho gusto —rió él. —Vamos, quieres salvarte mintiendo, ¿eh?


  —¿Es mentira acaso lo de esa emboscada?


  Comprendió que tal objeción no tenía vuelta de hoja, pues preguntó:


  —¿Y por qué no te quedaste con los prisioneros?


  —Están en manos seguras. ¿Conoces a cierto fakir el fukara?


  —Ciertamente que le conozco. Ya hablamos ayer noche de él. ¿Qué pasa?


  —Pues que llegó casualmente, quiso salvarlos y ha tenido que pagar cara su intervención, pues también él cayó prisionero.


  —Eres más astuto que un zorro y no es posible fiarse de ti.


  Sospechabas que queríamos cazarte y ahora te haces el enterado de todo.


  —¿Quién más que tu padre me dijo que estabas en la isla Hassaniah? Por eso vine a verte.


  —¿Venías a tratar de su rescate?


  —No; de eso hablaremos más adelante.


  —Entonces ¿por qué no hablaste ayer noche de ello?


  —Porque quería salvar al reis Effendina. Si me matas, todo se habrá perdido para los tuyos.


  —Hablas en tono de gran altivez y sin embargo estás ante mí atado e indefenso.


  —¿Indefenso? Si no regreso con mi gente después de determinado tiempo, a todos nuestros prisioneros, incluso a tu padre, se les fusilará.


  Hasta el fakir el fukara morirá.


  Se hizo una pausa durante la cual parecía asimilar mis palabras.


  Luego dijo:


  —¿Cuántos de los míos lograron escapar?


  —Ninguno.


  —Yo puedo probarte que mientes. ¿Viste a aquel jinete que se acercó a la orilla?


  —Sí.


  —Era Oram, uno de mis hombres. Estaba con mi padre.


  —Seguramente no en el momento en que yo sorprendí a tu tropa.


  Quizá habría ido a alguna otra parte, y a su regreso, al encontrar presos a sus compañeros, se vino más que aprisa a decírtelo.


  —¿El viejo Abu en Nil estaba contigo?


  —Ese no sabe nada, pues desde la noche que le facilité la huida en Giseh, no le he vuelto a ver hasta hoy.


  —¿Y es cierto eso de que mataste al león de Teitel?


  Aquello, sobre todo, no le cabía en la cabeza a Ibn Asi.


  —Ben Nil estaba allí. El puede contártelo.


  —¡Es que es mucha hazaña ésa!


  Toda la gente que nos rodeaba me miraban como a un bicho raro.


  —No es la primera vez, ni será, si Dios quiere, la última —contesté.


  —Bueno, acabemos. ¿Qué pides por los prisioneros?


  —Mi libertad, la de Ben Nil, la de su abuelo, y además que jures desistir del tráfico de esclavos.


  —¿Te conformarías con mi juramento?


  —Es más probable que exija fianza.


  —¿Supones que juraría en falso?


  —Más de un muslime ha jurado en falso.


  —Entonces, no eran buenos y verdaderos hijos del Profeta.


  —Pues el fakir el fukara y tu padre, que pasa por un santo fakir, juraron por Alá y por las barbas del Profeta sabiendo que mentían.


  —Era a un cristiano a quien hacían el juramento, y en ese caso no pecaban.


  —¿Para qué seguir hablando entonces? Tú mismo te has descubierto.


  —¿Hemos terminado, pues?


  —No; a pesar de todo, te haré otra proposición. Tú nos sueltas a los tres y en cambio te devuelvo al fakir el fukara. Los demás prisioneros se los entregaré al reís Effendi na.


  —¡Qué atrevimiento!—dijo entre furioso y burlón. —¡Este yaúr que está en nuestro poder habla en amo!


  —Piensa que si no regreso en el plazo señalado, morirán tu padre y todos los demás.


  —¿Cuándo debes estar de vuelta?


  —No necesitas saberlo. Cuanto antes te decidas, tanto menor será el peligro que corra tu padre.


  —¿Y he de entregar tres personas contra dos solamente? ¿Te parece justo ese cálculo?


  —Sí, pues Abu en Nil no cuenta, ya que él nada os hizo.


  —¿Y en cuánto te tasas tú?


  —En este canje no soy más que una cifra. Dos hombres contra dos hombres. El viejo piloto va de propina.


  —Y a eso te contesto yo: Soltad a todos vuestros prisioneros y yo libertaré a Abu en Nil y a Ben Nil. Tú te quedas aquí. Recuerda todo lo que nos has hecho. Incluso, hace poco, has asesinado a un hombre.


  —Yo no he asesinado a nadie. Estará desvanecido. Reconocedle.


  —No tenemos un hekim a bordo. Casi todos los Effendi s extranjeros son médicos. ¿Lo eres tú también?


  —Sí.


  —Reconócele.


  —Estoy maniatado.


  —Si te soltara las manos procurarías huir.


  —¿Crees que tengo deseos de tirarme al río para ser devorado por los cocodrilos? Suéltame las manos y en cuanto haya reconocido a ese hombre me las dejaré atar tranquilamente.


  —Bien. Pero te apuntaré con la pistola, y al menor movimiento sospechoso te alojo una bala en el cuerpo.


  Me trajeron al hombre y soltaron mis manos, pero no desligaron mis pies.


  —¿Qué? —preguntó Ibn Asi cuando acabé el reconocimiento.


  —Ha muerto. Esto sucede cuando se obra a la ligera y se disfruta arrancando uñas a la gente.


  —¿Está muerto?


  —Sí. Jamás volverá a hacer cantar a nadie.


  — Allah Kerihm! ¡Eres un asesino! ¡Vas aumentando tus deudas! ¡Y


  quería que le dejase libre!


  —Debe morir —exclamó el primer oficial.


  —¡Que muera, que muera! —gritaron veinte, treinta, cincuenta voces.


  —Bien, también morirá tu padre.


  —Eso está por verse —contestó con rabia. —Aun tengo que oír a Oram. Probablemente lo que él me comunique dará otro giro al asunto, que te haga temblar.


  —¿Quieres sacrificar a tu padre?


  —¡Que muera! Bastante ha vivido. Te he perseguido sin tregua inútilmente y tú has venido a mis manos por propia voluntad. ¡No, no te soltaré hasta que hayas perdido la última gota de sangre! ¡Llevaos a esos tres perros lejos de mi vista. ¡Abajo con ellos! Echad el cerrojo y poned un centinela.


  Nos arrastraron por la cubierta hasta la escotilla y nos echaron a rodar por la escalera, sin preocuparse de si llegaríamos abajo con los miembros sanos. Abajo reinaba oscuridad. Nos levantaron, llevándonos sin que yo pudiera apreciar dónde, si a proa o a popa. Nos tiraron al suelo; la puerta se cerró y oí correr un cerrojo, que no era de hierro, sino de madera.


  —Demasiadas palabras se gastan con estos perros —dijo uno de los canallas. —Una cuchillada es lo mejor. ¿Quién se queda aquí?


  —Yo —contestó una voz que me pareció conocida.


  Los pasos se alejaron. Reinaba un profundo silencio.


  Estábamos echados sobre una tarima. Ben Nil quiso hablar, pero yo se lo prohibí. Teníamos que orientamos por el ruido del agua, si estábamos en la popa o en la proa del barco, para lo cual habíamos de ser todo oídos.


  De pronto percibimos unos golpecitos, golpes que se repitieron después en nuestra misma puerta, pero tan débiles, que sólo podían oírse a pocos pasos. Nosotros no contestamos. Volvieron a sonar los golpes, esta vez algo más fuertes, y como también callamos, alguien dijo muy bajito:


  — Effendi, ¿me oyes?


  —Sí —contesté.


  —Me he quedado, con toda idea, de guardia. ¿Me perderás?


  —¿Perderte? ¿Quién eres?


  —El que habló contigo en Hegasi.


  ¡Gracias a Dios! Por fin brillaba para nosotros una estrella con la que no contábamos. Verdad es que su luz era apenas perceptible, pero manejada bien podía llegar a ser un astro de primera magnitud y hasta nuestra estrella salvadora. El hombre parecía asustado. Temía que en un momento de cólera pudiera delatarle. Su miedo me convenía mucho. Le esperaba, con seguridad, un grave castigo si Ibn Asi averiguaba lo que me había dicho en Hegasi.


  Yo contaba con mis fuerzas físicas en caso que todo me fallara.


  Probablemente podría romper la cuerda hecha de fibra de palmera, que sujetaba mis manos o segarla contra las aristas de alguna tabla. Pero mucho más cómodo era aprovechar la ocasión que entonces se me presentaba. Me arrastré hasta la puerta y dije bajito:


  —¿Has oído que me van a arrancar las uñas?


  —Sí, Effendi.


  —Luego sabes lo que contra mí se tramaba y lo que ahora nos espera.


  —Tendréis que morir.


  —También Abd Asi con toda su gente.


  —Ibn Asi consiente que muera su padre sólo por el gusto de martirizarte.


  —¿Qué dice su gente?


  —Muchos están conformes. Otros quieren que se os liberte, para que los camaradas que tenéis presos recobren la libertad.


  —¿Cuál de los dos partidos es más numeroso?


  —No puedo decírtelo ahora. Pero ya te ruego, por Alá, que no descubras a Ibn Asi lo que por mí supiste en Hegasi. Me mataría.


  —Pues siento no poder guardarte esa consideración.


  —¿No? Allah Kerihm! ¿No quieres obrar con misericordia siendo cristiano?


  —El cristiano no tiene menos apego a su vida que un muslime.


  —Pero tú no salvarás la tuya denunciándome.


  —Te engañas. Lo que me has dicho puede servirme de mucho ahora.


  —Me prometiste callar.


  —Esa promesa es nula, pues te lo prometí suponiendo que no descubrirían quién era. Ahora tus confidencias son para mí la última y más principal arma que me queda.


  —¡Oh, Alá ! ¡Oh, Profeta! ¡Entonces estoy perdido!


  Calló y yo tampoco dije nada. Había que esperar el efecto de mi amenaza. Pasados unos breves instantes, volvió a dar unos golpecitos y preguntó:


  — Effendi, ¿y si pudieras huir?


  —Eso sería lo mejor, hasta para ti, pues no me vería obligado a contar nada.


  —Pero eso es muy peligroso, Effendi.


  —De ninguna manera. Si alguien me ayudase, ni un alma se enteraría de nada.


  —¿Qué necesitaría hacer ese alguien?


  —Por de pronto, proporcionarme un cuchillo bien afilado y puntiagudo.


  Hubo una pausa. Reflexionaba. Después, con gran satisfacción mía, declaró:


  —Tendrás el cuchillo. ¿Y después?


  —Necesito cierta información. Logrado esto, te prometo no hablar una palabra de ti.


  —Pregunta, pues, y yo te contestaré... —Interrumpióse. —Calla, que se acercan, —bisbiseó.


  Crujieron los peldaños. Alguien bajaba y se detuvo un momento al pie de la escalera; luego encendió una luz. Vi la claridad a través de las rendijas que había en la pared de nuestra prisión. Me acordé del cerrojo.


  Le busqué con la mirada y le encontré fácilmente. Estaba en el centro de la puerta. Tenía casi una vara de largo y cuatro pulgadas de ancho.


  Corría delante de dos tablas, tapando una de las rendijas más anchas.


  Mi corazón latió de alegría. Por allí, desde dentro, se podía correr el cerrojo con la hoja de un cuchillo.


  Mientras pensaba en esto, la puerta se abrió.


  Era Ibn Asi. Llevaba una lamparita de barro en la mano y alumbraba al interior.


  Yo estaba echado de espaldas y tenía los ojos aparentemente cerrados, aunque entre las pestañas pude contemplar nuestra estancia.


  Era bajita como un palomar, de dos varas de alto por tres de ancho y algo más de largo. Excepto nosotros tres, estaba vacía por completo.


  —Vamos, ¿qué os parece esto? —dijo el negrero malignamente. —


  Enséñame tus ligaduras, a ver si están demasiado flojas.


  Puso la lámpara en el suelo y reconoció los ligamentos. Podía estar satisfecho. Me habían atado de tal manera, que la sangre no circulaba.


  —¿Has seguido pensando sobre tu preciosa proposición?


  —No —contesté.


  —¿O quieres decirme cuándo expira el plazo en que te esperan?


  —Me esperan hasta que llegue —fue mi contestación.


  —Entonces será hasta la eternidad, pues jamás volverás a reunirte con esos perros. ¡Vigila bien, y si estos chacales hablan, coge el látigo y dales en la cabeza!


  Estas últimas palabras iban dirigidas al centinela. Ibn Asi volvió a recoger la lámpara, me escupió y cerró la puerta. Poco después dejaron de oírse sus pasos. Nuestro aliado no se atrevió a llamar hasta pasado un rato.


  —Ya estamos seguros, Effendi —dijo.— ¿Qué es lo que deseas preguntar?


  —Ante todo, quiero saber qué cuarto es éste.


  —Es el sidschon el bahriji (prisión de los marineros), en el cual nos encierran como castigo.


  —¿Dónde dormís por la noche?


  —Aquí y en la parte de la quilla cuando no llevamos mercancía humana.


  —¿Tendríamos entonces que pasar entre los durmientes?


  —Sí.


  —Eso es fatal.


  —La tripulación está por la noche en tierra y sube muy tarde al barco, generalmente a la hora de ayer.


  —¿Conoces tú el maijeh es Saratin?


  —Muy bien. Nos hemos escondido allí muchas veces.


  —¿Hacia dónde cae ese remanso del Nilo?


  —A la orilla izquierda, más allá del pueblo Qaua. Su entrada está tan cubierta de vegetación, que el que no lo conozca no lo encuentra.


  —¿Allí os espera hoy Oram, el del camello?


  —Sí.


  —¿Cuándo llegaremos al maijeh ?


  —Antes de medianoche. Hemos trabajado mucho para llegar pronto. Después del mediodía pasaremos la isla Mo- habileh y al anochecer Qaua.


  —¿No podrías lograr montar otra vez la guardia cuando lleguemos al maijeh ?


  —Sí. Pero ¿pensáis escapar entonces?


  —No. Nos iremos más tarde, cuando tú te hayas ido; pero aprovechando el tiempo que la gente se halle en tierra. ¿Hay entre tus camaradas alguno tan malo, que sea francamente odioso?


  —¡Oh! Más de uno.


  —¿No podrías arreglártelas en forma que uno de esos sujetos te relevara en la guardia?


  —Creo poderlo conseguir.


  —Cuanto más bandido sea, mejor para mí, pues si la huida se nos logra será, probablemente, castigado. Y ahora lo esencial: ¿dónde están nuestras armas?


  —Las tiene Ibn Asi en su camarote. Son su botín.


  —Fíjate bien si están allí o si se las llevan a otro sitio. Me es forzoso saberlo. Si cumples tu cometido a satisfacción mía, no sólo no te delataré, sino que te haré un regalo. Todo lo que llevábamos en los bolsillos nos lo han dejado, prueba de que creen tenemos muy seguros.


  Cuando esté convencido de que la huida se nos logra, antes de abandonar el barco, colocaré la recompensa en el lugar que tú me digas.


  —Si quieres darme algo, Effendi, ponlo debajo de la escalera, entre las esterillas de palma que hay allí.


  —Búscalo en cuanto nos hayamos ido, que allí estará.


  — Effendi, deseo con toda mi alma encontrarlo, tanto para recibirlo como por ser prueba evidente de que vuestra huida ha sido un éxito.


  ¿Qué más tengo que hacer?


  —Quisiera enterarme de lo que os comunique Oram.


  —Quizá pudiera yo deciros, por lo menos, algo.


  —¿En qué forma y dónde?


  —Aquí mismo.


  —¿En presencia del centinela?


  —Sí, pues simularé contárselo a él. Vosotros no podéis marchar en seguida que toquemos tierra. Oram hablará y yo escucharé. Como vuestro centinela en el barco no puede enterarse de las novedades, subirá yo a contárselas, en voz lo suficientemente alta para que lo oigáis vosotros.


  —Es una idea soberbia. Mi regalo será tanto mayor cuanto más satisfecho esté de ti.


  La conversación acabó allí y nuestro aliado me trajo el cuchillo. Yo estaba decidido a matar a cualquiera que nos hiciera frente. Tenía la certeza de que, hacia medianoche, estaríamos libres. Una hora siguió aún de guardia nuestro hombre y luego le relevaron Ibn Asi vino todavía varias veces a comprobar si continuábamos atados, obsequiándome siempre con una escogida serle de terribles maldiciones y amenazas de su rico repertorio de consumado bandido.


  Llegada la noche, el Lagarto tocó tierra en el maijeh . Con grandes apuros logramos cortar nuestras ligaduras. Después, todo se realizó como habíamos convenido. Ornar habló, pero no hizo más que confirmar cuanto yo haba dicho, añadiendo únicamente que había podido huir por estar mal atado y que a los prisioneros no los llevarían a Kartúm, sino a Hegasi, donde esperarían al Effendi cristiano.


  El ruido de esta conversación, sostenida desde lo alto de la escalera por nuestro aliado con el centinela que guardaba nuestra puerta, favoreció nuestra evasión, y cuando menos se lo esperaba salté sobre el bandido, que nos daba la espalda, apretándole tanto el cuello, que cayó a tierra medio estrangulado. Una mordaza y unas cuerdas, sabiamente empleadas, eliminaron del todo el peligro que suponía para nosotros.


  A favor de la oscuridad llegamos a cubierta, iluminada por el resplandor que subía de las hogueras. Arrastrándome cautelosamente logré dar con la cabina de Ibn Asi, de donde cogí las armas que nos hablan quitado. A pesar de todo, estaba tan sereno, que no olvidé siquiera dejar uros cuantos billetes a nuestro aliado, en el lugar convenido. Después de inspeccionarlo todo, tuve la satisfacción de saber que en el barco no había quedado nadie.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Ben Nií. que estaba muy inquieto.


  —Saltar a tierra sería un suicidio. Bajaremos a la lancha del barco, que está del lado del río, y nos marcharemos remando.


  — Allah! Wallah! Tallah! (¡Magnífica idea!) Fuimos gateando hacia proa por el lado del barco que daba al río.


  Como nuestros enemigos se hallaban del lado opuesto, podíamos ponernos en pie para mirar. En efecto, allí estaba la lancha sujeta a una recia maroma. Una vez hechos a la oscuridad que reinaba en aquella parte, vimos en el fondo de la lancha la vela, plegada y unos remos.


  Nos hallábamos próximos al pequeño mástil del noquer, donde había visto aquella mañana unos manojos de antorchas de fibra de palmera, que son las que se usan en aquellas regiones. Cogí algunas de ellas y las tiré a la barca.


  —¿Para qué quieres esas antorchas? —interrogó Ben Nil.


  —Ya te lo diré. Ahora no podemos perder tiempo. ¡A la barca inmediatamente! Tú primero; tu abuelo después, y yo el último.


  Ya estaban abajo mis dos compañeros y me disponía a deslizarme yo también, cuando gritó Ibn Asi:


  —Traed, además, una jarra de raki.


  Raki es un aguardiente que les está permitido beber a los musulmanes. Estas palabras me indicaban que varios hombres, por lo menos dos, subían al barco. En efecto, así era. Tres sujetos trepaban por la escala.


  Me agaché, pero era ya tarde. El primero me había visto y gritó:


  —¡Acudid todos! ¡Que se escapan los prisioneros!


  Me agazapé dispuesto a saltar sobre ellos, y, cuando los tuve a mi alcance, a culatazos fui derribándolos, uno por uno, no sin que el último disparase antes sobre mí, pero yo di un salto de costado y la bala no hizo blanco.


  Los tres forajidos yacían sin conocimiento. Saltar la barandilla, deslizarme por la maroma y cortar la amarra fue cosa de un momento, afortunadamente, pues en seguida se oyó rugir a Ibn Asi en cubierta:


  —¿Dónde están? ¡Han matado a tres hombres más! ¡Coged a esos perros! ¡Pronto!


  La barca se alejaba ya del noquer a fuerza de remos.


  Cuando consideré que la distancia era suficiente, nos detuvimos. Ya no había un hombre en la orilla. A bordo del Lagarto todos bramaban como furias al ver que habíamos huido. Iban de un lado a otro como locos.


  —Ahora voy a jugar con ellos. Verás cómo nos divertiremos.


  Y, aplicando las manos a la boca, en forma de bocina, grité, pero no en dirección al barco, sino curso arriba del rio, alargando mucho las sílabas:


  —¡Ibn Asi! ¡Ibn Asi! ¡Ven! ¡Búscanos!


  El alto y tupido bosque que nos rodeaba hizo que el sonido de mis palabras hiciera el efecto de venir del fondo del maijeh .


  —¡Allí está el perro, el hijo del perro! —gritó Ibn Asi.—¡Allá arriba! ¡Están en el agua! ¡Se han llevado la barca!


  —Sí, la tenemos —contesté en la misma forma. —¡Anda, hazme cantar ahora!


  —¿No le oís? —rugió frenético. —Está allá arriba, quizá sólo a ochenta pasos de aquí. ¡Disparad todos!


  Una descarga cerrada sonó hacia el Oeste, mientras nosotros estábamos al Sur. Contando con la situación del lugar, volví la cara hacia el Este y lancé una carcajada lo más ruidosa posible, añadiendo:


  —¡Mal habéis apuntado! ¿Dónde nos buscáis?


  La voz parecía venir ahora del lado opuesto. Todos se volvieron, e Ibn Asi ordenó:


  —No están arriba, sino aquí abajo. ¡Apuntad ahí!


  Obedecieron y, como era natural, con el mismo resultado. Me volví nuevamente hacia el Oeste y dejé oír una risa sarcástica. En el acto se volvieron hacia allá.


  —¡Ahora está otra vez allá arriba! Es el mismo demonio —gritó Ibn Asi.


  Había conseguido desorientarles y podíamos ya continuar la huida sin temor a sus balas. Pasamos momentos muy angustiosos, yendo y viniendo por la intrincada maraña que formaba la vegetación que ocultaba el maijeh , hasta que por fin logramos dar con la salida.


  —Debe de ser allí. Allí están destrozadas las plantas al abrirse paso el noquer. Coged los remos. Vamos a intentarlo por lo menos.


  Enfilamos ese punto. Las enredaderas estaban más altas de lo que nos había parecido. Pasamos con gran facilidad y de pronto teníamos a nuestra espalda el bosque, el río abierto ante nosotros y el firmamento cuajado de estrellas sobre nuestras cabezas.


  —¡Alá sea loado!—suspiró el piloto. —Ya iba teniendo miedo de volver a caer en poder de Ibn Asi.


  —Sí, ya estamos libres, y el camino despejado para llegar hasta el reis Effendina.


  Observamos que el vientecillo que soplaba nos era propicio.


  Entonces izamos la vela y encendimos una antorcha, que sujetamos a la quilla de la embarcación. Ben Nil y yo remábamos, además.


  —¿Quieres que naveguemos por el centro del río? —dijo el viejo.


  —No, más bien a la orilla, por si descubrimos el barco del reis Effendina.


  —¿Luego crees que viene río arriba?


  —No; pero pudiera haber atracado en alguna parte de la orilla.


  Hállese donde se halle, estará muy alerta. Por eso he encendido la antorcha, para que nos vea y nos dé el alto.


  —Te ruego entonces me dejes guiar la barca a mi gusto. Conozco la dirección que suelen llevar los navegantes y también los sitios donde puede atracarse y donde puede observarse el río.


  Como no había nada más prudente, le dejé hacer.


  Nuestro viaje nocturno era más rápido que lo había sido río arriba, durante aquel día memorable. Teníamos tres motores: la corriente del agua, el viento y los remos.


  No había transcurrido una hora desde que dejamos el maijeh cuando llegamos a Qaua. Este pueblo era entonces el depósito gubernamental de! Nilo blanco, donde había gran acumulación de ce-reales y otras muehas cosas. Cada velero que navegaba hacia el Sur, aprovisionábase allí de lo que necesitaba, pues todo aumenta de precio cuanto más al Sur se llega.


  Nos detuvimos sólo para preguntar al haris el mischrah (guarda del puerto) si habían visto al barco del reis Effendina. Como la contestación fue negativa, seguimos navegando.


  Ben Nil y yo estábamos tan rendidos, que remábamos medio dormidos por no decir dormidos del todo. ¡Llevábamos varias noches sin cerrar los ojos!


  El viejo Abu en Nil estaba muy silencioso también. No debía ser por cansancio aquella actitud, pues teniendo en cuenta su edad nosotros Le habíamos evitado todo esfuerzo físico. Por eso le pregunté:


  —¿Qué tienes, que pareces preocupado?


  —Naturalmente, estoy pensando que voy a ir a parar por segunda vez al reis Effendina y tengo miedo.


  —Conozco al Effendi, abuelo. El te protegerá, no lo dudes—dijo Ben Nil.


  —No, no tengas miedo —dije yo. —El reis Effendina te perdonará lo pasado.


  —¡Oh, Effendi, si fuera verdad! ¡Se lo agradecería de rodillas! Yo no soy tan mal hombre como entonces parecía.


  —Lo sé; por eso te dejé escapar.


  —Jamás me volverán a ver a bordo de un barco negrero.


  —También lo creo y por eso rogaré al reis Effendina que olvide lo pasado.


  — Effendi, rocías con bálsamo la herida que yo mismo causé a mi conciencia. ¡Y podré volver a mi patria a reunirme con mi familia!


  —¡Animo, Abu en Nil! Todo irá bien.


  —¿Pero le contestaré si me pregunta, por qué medios puede huir entonces?


  —No le engañes, dile la verdad.


  —Se enfadará mucho contigo.


  —No lo creas. Además, tu nieto le ha hecho algunos buenos servicios, y el agradecimiento le obliga a perdonarte.


  Esto le tranquilizó del todo. Su corazón libre del peso que le ahogaba, desató la lengua. Empezó a contarme sus aventuras, y tantas le habían ocurrido, que no había que temer nos faltara material de conversación durante nuestro solitario viaje.


  CAPÍTULO III


  


  EN EL PANTANO DE LAS FIEBRES


  


  La animada conversación que seguíamos durante nuestra navegación nocturna no absorbía del todo nuestra atención. Mirábamos atentamente y hasta nos deteníamos algunas veces cuando las sombras de la orilla parecían proyectar la silueta de un barco. Una tras otra fuimos quemando las seis antorchas que llevábamos y por fin tuvimos que continuar sin luz. Hacia la madrugada el viento aumentó, y por consiguiente la velocidad fue mayor. En cuanto la corriente nos era favorable, nosotros dejábamos los remos y descansábamos. No serían aun las cinco cuando llegamos al sitio donde estuvo anclado el Lagarto.


  Un poco más arriba había estado el barco de Abu en Nil; ahora faltaba. Saltamos a tierra recorriendo el campamento con la esperanza de encontrar a alguien. Fue inútil. Había que continuar navegando hasta Hegasi. Si tampoco allí encontrábamos al reis Effendina era señal que no le habíamos visto durante la noche y él había regresado a Kartúm.


  En tal caso la responsabilidad de nuestra caravana de prisioneros recaía sobre mí, exclusivamente.


  Al acercarnos a Hegasi vimos brillar una pequeña luz. Las estrellas iban palideciendo, por lo que deduje que la luz procedía de un barco que estaba en el muelle. No tardé en reconocer el elegante y agudo casco y los tres mástiles inclinados. Era el Halcón, en cuyo mástil central brillaba un farolillo.


  Dirigimos hacia él nuestra lancha y antes de alcanzarle nos gritó una voz desde cubierta:


  —¡Quién vive!


  —¡Gente del Lagarto! —respondí yo, en broma.


  Arriba se produjo un gran revuelo.


  —Atracad inmediatamente y subid por la escala —ordenó alguien con todo de autoridad.


  La sorpresa y la alegría del capitán del virrey ( reis Effendina), fueron enormes al verme aparecer de pronto en la cubierta de su nave.


  Me abrazaba una y otra vez sin querer dar crédito a sus ojos.


  También su gente me tributó un recibimiento entusiástico. Cuando cesaron los regocijados vítores y el gran revuelo que produjo nuestra llegada, exclamó el reis Effendina cogiendo por un brazo a Abu en Nil, que se escondía tras de mí:


  —¿De dónde sales tú, buena pieza? ¿No estabas en el Semek aquella famosa noche de Giseh?


  —Emir, yo... yo... —se le trababa la lengua al pobre viejo.


  —Conque mi amigo el Effendi te ha cazado, ¿eh? —siguió el capitán del virrey. —Tu cuenta me la cobraré con réditos —y alzando la voz, gritó:


  —¡Pronto! ¡Llevad este hombre al calabozo!


  Yo, me interpuse entre ellos.


  —¡Alto! —exclamé. —Abu en Nil no es mi prisionero sino un compañero de fatigas —y ante la estupefacción que demostró el reis Effendina, aclaré:


  —Puedo asegurarte que nunca ha sido negrero y que iba como piloto en el Semek por primera vez. Ben Nil, que tanto estimas, es nieto suyo.


  —Pues si tú me respondes de él, ni una palabra más. Es libre de ir donde quiera.


  Un hondo suspiro de alivio salía del pecho del pobre viejo, mientras secábase el sudor que inundaba su rostro.


  En aquel momento, desde el otro extremo del barco vi venir hacia nosotros un fantasmón haciendo grandes aspavientos y moviendo sus interminables brazos como aspas de molino. ¡Era el fantástico Selim, mi otro criado!


  —¡Oh, Effendi, que alegría! Estaba abajo cuando un jaleo tremendo en cubierta, subo corriendo y... ¡me encuentro contigo!


  —Sí, he llovido del cielo —contesté estrechándole la mano afectuosamente.


  —Ese efecto has hecho —dijo el reis Effendina. —¿Puedes explicarme por qué y cómo has venido aquí?


  —Todo te lo contaré, pero antes debemos tomar alimento, pues estamos agotados.


  Poco después, mientras restaurábamos nuestras fuerzas con los sabrosos manjares con que fuimos obsequiados por el Emir, le referí, punto por punto, toda nuestra odisea, desde la captura de Abd Asi y los suyos, con el fakir el fukara, hasta las peripecias del Lagarto que estuvieron a punto de acabar trágicamente para nosotros.


  —¡Y pensar que has corrido tales riesgos por mí! —exclamó estrechándome ambas manos efusivamente al terminar mi relato. —


  ¿Cómo te agradeceré...?


  —Por de pronto, poniendo punto en boca, mi noble amigo, pues yo sólo me he limitado a cumplir con un deber de amistad —le interrumpí.


  —Lo que urge en estos momentos —continué,— es combinar un plan que acaba de ocurrírseme para acabar con todos esos malditos negreros.


  Y a instancias suyas, me apresuré a exponérselo. (Ni que decir tiene que estábamos solos en la intimidad de su camarote). El plan era éste: Antes de hacerse de día, Ben Nil y yo llevaríamos en la lancha, vestido de particular, al reis Effendina hasta la isla Hossaniah donde le dejaríamos para que volviese andando a Hegasi, con el fin de desorientar a los espías. Nosotros regresaríamos en la barca. Era de suponer que Ibn Asi estaría ya en camino, dispuesto a dar la batalla a nuestros askaris para libertar a los prisioneros, por lo tanto, se nos ofrecía una ocasión maravillosa para cazar a toda aquella canalla de una vez, si mi plan, como esperaba, tenía éxito. Las fuerzas del Emir y mis askaris, conmigo a la cabeza, debíamos atacarlos por sorpresa, por dos puntos al mismo tiempo, en cierto lugar que conocía el reis Effendina tanto como yo, que resultaba de perlas para el caso. Tratábase del dschebel Araech Qol; un monte rocoso que sube casi verticalmente y traza una gran curva bordeando la ensenada que forma allí el maijeh el Huma (pantano de la fiebre), cuyas aguas, cubiertas traidoramente por omm sufah, (bajo las cuales pululan los cocodrilos) expanden un intenso hedor.


  En la orilla de este maijeh hay enormes árboles de tupidísimo follaje. Un estrecho camino separa las aguas de la montaña, camino por donde puede ir fácilmente a pie un hombre, pero a caballo resulta peligrosísimo, por eso se le llama darb el Musíbi (camino de la desgracia), pues ha costado muchas vidas humanas. En recorrer de un extremo a otro, por este paso, aquel macizo rocoso, se tarda cuatro horas.


  —Sí, el enmarañado bosque que hay en la parte sur de esos peñascales es un sitio magnífico para la emboscada —convino el reis Effendina— pero, ¿cómo vamos a atraer hasta allí a esos bandidos?


  —Muy sencillo, Emir—y se lo expliqué:


  Al volver a Hegasi debía hablar con el scheik el beled, y, demostrándole gran confianza, le diría que regresaba de Hassaniah a donde había ido persiguiendo al famoso negrero Ibn Asi, quien había logrado burlarle, pero suponiendo que el bandido y su gente se dirigían a Kartúm, se pondría en camino inmediatamente hacia allí para darles alcance. Después me presentaría yo con Ben Nil, dándome a conocer como el Effendi y le contaría al scheik, a mí vez, todo lo ocurrido en el Lagarto, solicitando su amparo como autoridad oficial, haciéndole, además, depositario de la barca hasta que el reis Effendina se hiciese cargo de ella. Por último le diría, al recoger los camellos, que iba a reunirme con los askaris que traían los prisioneros para conducirlos al dschebel Arasch Qol para arrojarlos al maijeh el Huma, pues había que exterminar aquellas alimañas sin compasión. Como el scheik el beled era un fiel aliado de Ibn Asi, no tardaría el negrero en enterarse de tales noticias y correría, seguramente, con sus hombres, en auxilio de los prisioneros, o sea: que caería en la trampa.


  —Es una idea magnífica, Effendi. ¡Magnífica! —celebró el Emir, y añadió: —Entonces yo me apostaré con mi tropa en el extremo sur del dschebel Arasch Qol y esperaré los acontecimientos. Pero tú debes llevar más gente contigo.


  —Ahora no. En todo caso, envíame unos cuantos askaris a la parte norte del deschebel Arasch Qol donde en la hondonada de una torrentera seca, disimulada entre los matorrales, nos encontraremos.


  —Conozco el sitio. Allí estarán.


  —Cuando oigáis los primeros tiros será el momento de atacar, los unos por el Sur y los otros por el Norte. ¿Entendidos?


  —Entendidos.


  


  


  ***


  Al día siguiente empezó a ponerse en práctica mi plan. El reis Effendina, después de hablar con el scheik el beled se embarcó en el Halcón con rumbo a Kartúm, pero, en realidad, se dirigió al maijeh más próximo al lugar de la futura lucha. Aquella misma tarde yo me reunía con la caravana que conducía los prisioneros.


  Ni al reis Effendina, siendo su jefe, le habían tributado un recibimiento tan entusiástico como el que me dedicaron los askaris. El viejo soldado que conducía la expedición, exhaló un profundo suspiro de alivio. ¡Por fin se había librado de tan enorme responsabilidad!


  Por divertirme se me ocurrió decir en voz alta, para que se enteraran los prisioneros, que el reis Effendina había perecido abrasado, con su gente, en el Halcón, víctima de una asechanza de Ibn Asi.


  Los gritos de entusiasmo que lanzaron y las maldiciones y amenazas contra mí que a borbotones salieron de las inmundas bocas de los negreros, son inenarrables. Pero cuando mayor era su euforia al creerse libres de su enemigo mortal, me apresuré a darles una ducha helada, relatando toda la verdad de lo ocurrido, esta vez con gran alegría de los askaris que se habían quedado cariacontecidos con la noticia de la muerte de su jefe.


  Claro está que de lo que me traía entre manes en aquellos momentos, nada les dije, puesto que el secreto era la llave del éxito de la difícil empresa.


  Después de una penosa cabalgada —durante la cual cambiamos varias veces de rumbo para desorientar a nuestros enemigos,—


  llegamos un anochecer a las proximidades del dschebel Arasch Qol, donde acampamos. Había llegado el momento de hablar. Reuní, pues, a los askaris en su lugar seguro y les expliqué nuestros planes, suplicándoles la mayor reserva. La idea de coger a Ibn Asi y a sus negreros les entusiasmó y todos pedían ser los primeros en entrar en la lucha.


  Llegada la noche me despedí de ellos y me fui a explorar el terreno, no fuera


  que, de cazadores, resultáramos cazados, pues Ibn Asi podía tenernos preparada alguna trampa. Quería llegar al extremo Sur de la parte Este para saber sí había llegado el reis Effendina. Orientarse en medio de aquellas tinieblas y otra vez de la espesísima vegetación de tales lugares, resultaba una empresa dificilísima, sin embargo, logré vencer todas las dificultades y llegar, con gran sigilo, al bosque de la cita.


  Entonces lancé un aullido, imitando al de la hiena, que era la señal convenida. Tuve que repetirlo varias veces. Por fin oí a mi derecha una voz que salía de entre los árboles.


  —¿Eres el Effendi?


  —Si —contesté, deteniendo el camello.


  Un hombre vino a mi encuentro, se detuvo delante de mi cabalgadura, me miró y dijo luego:


  —Apéate. Yo te conduciré al Emir.


  Mientras caminábamos le pregunté si habían visto a Ibn Asi y a su gente.


  —Sí —contestó.— Llegaron al mediodía y acamparon completamente al extremo sur del maijeh .


  Pasamos al lado de varios askaris hasta que uno de ellos se hizo cargo del animal. Poco después me reunía con el reis Effendina, quien se mostró muy satisfecho al verme. Me saludó con un fuerte apretón de manos.


  —Ya están aquí desde el mediodía. Acampan en el extremo del maijeh.


  —¿Tienen lumbre?


  —Sí, seis hogueras.


  —¿No has observado nada que permita hacer deducciones?


  —No. Estaban sentados en torno de sus hogueras y comían y hablaban. Pero no pude entender lo que decían, ya que no estaba bastante cerca.


  —¿Has visto a Ibn Asi?


  —Sí. Está sentado en la primera hoguera, yendo desde aquí.


  —Tengo que ir. ¿Quieres acompañarme?


  —Con mucho gusto, si no pretendes que me siente al lado de Ibn Asi. De ti puede esperarse cualquier cosa.


  En nuestro campamento había dejado mi chilaba clara y ahora me despojé también de mis fusiles y marchamos siempre entre arbustos dirigiéndonos unas veces a la derecha otra vez a la izquierda, evitando las charcas pantanosas que se reconocían por el brillo fosforescente. No tardamos en llegar a los alrededores del campamento negrero.


  —Quiero saber lo que hablan—dije.


  —¡Por amor a Alá qué ocurrencia! ¡Te verán! ¡Vas a perderte! A mí no me llevas un paso más allá.


  —Ni lo pretendo tampoco—y al mismo tiempo me escabullí y a gatas llegué hasta unos frondosos árboles próximos a la hoguera, trepando hasta la copa de uno de ellos con el sigilo de una serpiente. Ya instalado entre el follaje pude oír lo que hablaban.


  —¡El scheik! ¡El scheik el beled! — oi decir.— ¡Ahí está, por fin llega!


  En efecto, era él. Dejó que el animal se echara y se acercó a la hoguera donde se le recibió con manifiesta satisfacción. Sospechando de lo que se trataba, habla recibido el encargo de espiarnos y venía a traer noticias.


  —Siéntate y habla —le dijo Ibn Asi.— ¿Los has visto?


  —No —contestó el interpelado tomando asiento.


  —¿No? Entonces es que no vienen.


  —Vienen —afirmó el scheik con seguridad. —He visto sus huellas.


  —Cuando se tienen las huellas se tiene también al hombre. No debiste pararte hasta haberlos descubierto.


  —Era demasiado tarde; se hizo de noche. El Effendi con Ben Nil había dejado una huella muy visible. Yo la seguí. Iba derecha como un cordón y, de pronto, torció al Sur; han tenido que ir al bir Safi. Me puse al acecho allí, pero no llegaron. Esperé hasta el mediodía y en vista de que no aparecían supuse que debieron cambiar de pronto de ruta. Esta no podía ser otra que hacia el Norte. Si por tanto cabalgaba hacia el Norte tenía que encontrarme con las huellas, ya que después tenían que torcer otra vez al Este. Así lo hice. Hacia la caída de la tarde encontré las huellas, que llevaban dirección Este.


  —¿Naturalmente, directas al dschebel Arasch Qol?


  —No, por extraño que parezca, si han seguido en línea recta, han dejado el dschebel muy al Sur. Sin duda se han extraviado porque, en esa dirección, no se va a ninguna parte.


  —Pero por lo que el mismo Effendi te ha dicho, se desprende que conoce el dschebel y el maijeh.


  —Se trata de un extranjero que sólo habrá estado aquí una vez.


  Habrán torcido ya hacia el Sur.


  —Habrán... Yo hubiera preferido que hubieras dicho: han...


  Entonces tendría la seguridad. Debiste seguirles.


  —Era imposible, con la oscuridad no podía ver las huellas. Además tenía que regresar aquí forzosamente, pues me esperabas. ¡Piensa en la distancia que he recorrido hoy! Un camello cualquiera no hubiera podido resistirlo. Menos mal que me dejaste tu camello del dschebel Gerfeh. Como un huracán ha atravesado la estepa.


  De modo que había montado la célebre camella blanca del negro.


  Gracias a su velocidad incomparable había conseguido Ibn Asi escapárseme en el Wadí el Berd. Pero el animal que conducía ahora el scheik tenía el color corriente de los camellos. ¿Cómo se explicaba esto? En el acto tuve la explicación, pues Ibn Asi preguntó:


  —¡Si el Yaúr hubiera sabido que mi camella estaba en tu poder, que te la confío siempre que me embarco! ¿La habrá visto?


  —No. Pero de todos modos no la hubiera reconocido, pues en cuanto tú me la entregas cambiamos de color. Ahí está. ¿Se la puede distinguir en un hedschin corriente?


  —Eres muy listo. Ahora, dadle de comer a la pobre bestia.


  Uno de los hombres se levantó para ejecutar la orden. Aquel magnífico animal tenía que ser mío. Prefería que se me escapase Ibn Asi a quedarme sin aquella portentosa montura.


  —Como no conoces el lugar donde acampa la caravana con los prisioneros, no podemos poner en práctica nuestro plan —siguió el negrero. —¡Veinte perros askaris! ¡Con que facilidad les hubiéramos podido copar en la planicie!


  Entonces me felicité por lo acertado que estuve al cambiar distintas veces de dirección durante el viaje.


  —De eso ya no hay que hablar. El Effendi dijo que llegaría a la madrugada. Así que, apresúrate a enviar hacia el Norte el destacamento que tienes dispuesto.


  —¿Tienes la completa seguridad de que pueden ocultarse en el lecho del torrente sin ser vistos?


  —Sí, la tupida maraña de arbustos de Kittr que hay allí, ofrece un magnífico escondrijo. Al romper el día un hombre puede vigilar desde las rocas. Cuando aparezca la caravana se la deja pasar, se la sigue lentamente, procurando ocultarse hasta que se encuentre entre las ásperas paredes del dschebel y el maijeh de los cocodrilos en el estrecho sendero. Nuestro destacamento marcha, entonces, detrás de ella, mientras los demás la acosan por delante.


  El plan era admirable. El scheik el beled pensaba aprovechar el mismo sitio que yo había elegido. La trampa que pensaba ponerme era exactamente la misma que yo les tenía preparada. ¡Qué bien hice en espiarles!


  —¿Cuántos hombres piensas dejarme? —siguió preguntando el scheik.


  —Te daré cuarenta, así me quedan sesenta a mí. Dentro de media hora os ponéis en marcha. ¿Es necesario que guardemos el contacto entre nosotros?


  —No. Sería, además, difícil poderlo establecer. Tendría que ser en toda la extensión del maijeh y eso exige demasiado tiempo. En cuanto sea de día ocupas con tu gente el lado Sur de la ensenada y estáis dispuestos para el acoso. Un disparo de nuestras fuerzas será la señal de ataque.


  Las conversaciones siguieron, pero nada de lo que hablaban tenía ya importancia para mi. En vista de lo cual me deslicé hasta el suelo y volví gateando al punto de partida.


  — Effendi, me has hecho pasar un mal rato —dijo el Emir que no se había apartado del sitio donde le dejé.


  —Ha sido un mal rato muy bien aprovechado —contesté. —Me he enterado del plan de esa gente.


  Y le conté lo que había oído. Cuando hube terminado me dijo excitadísimo:


  —¡Caen en el lazo, Effendi, caen en el lazo! ¿Pero cómo te las vas a componer para ser tú el perseguidor y no el perseguido?


  —Apresándolos.


  —Será peligroso, pues se defenderán.


  —No lo creas. Yo ocupo el sitio antes de que ellos lleguen.


  Tendrán, pues, que entregarse o dejarse matar hasta el último hombre.


  —¿Pero sólo tienes cuarenta askaris contigo?


  —Y los necesito todos para la vigilancia de los prisioneros.


  ¿Podrías darme cuarenta hombres más?


  —Con mucho gusto.


  —En cuanto sea de día cerrará Ibn Asi el estrecho paso. Tú le sigues. Vengo yo del Norte, después de haber dejado a los prisioneros bien vigilados, y así tenemos al enemigo entre dos fuegos. Te digo ahora lo mismo que decía antes el scheik: Cuando oigas el primer tiro es que ha sonado la hora.


  —Y yo me lanzo sobre el enemigo.


  —Tengo que advertirte una cosa: he oído decir que Ibn Asi no toma jamás parte en los combates. Quizás se aísle hoy también. Ten mucho cuidado de que no se nos escape.


  —Haré lo posible. ¿Cuándo he de entregarte los cuarenta hombres?


  —Ahora mismo. Vete y prepáralos. Yo te sigo muy pronto.


  —¿No regresas ahora conmigo? ¿Por qué?


  —Porque quiero quitarle al negro la camella del dschebel Gerfeh.


  —Déjala. Podría perderse todo por eso. Si te cogen estamos descubiertos.


  —¿Cogerme? ¡Bah!


  —Pero si la echan de menos sospecharán que hay ladrones cerca de ellos.


  —De momento creerán que el animal se ha alejado demasiado, pero que se encontrará fácilmente por la mañana. Además del gran valor de esa montura tengo otro motivo fundado para apoderarme de ella. Si Ibn Asi no interviene en la lucha, puede escapársenos a pesar de toda clase de precauciones que tomes para evitarlo. Si es él quien tiene la camella, no hay hombre que le alcance; si está en mi poder, puedo cogerle, haga lo que haga.


  —Es verdad; pero temo que te vean.


  Por más que dijo, no pudo convencerme y nos separamos. Poco después volvía al bosque, llevando de la brida al magnífico animal. El reis Effendina me esperaba con gran ansiedad. Los cuarenta hombres ya estaban preparados.


  —¡Alá, lo has conseguido! —dijo .— Effendi, eres un terrible ladrón de camellos; debiera encerrarte por toda la vida —bromeó.


  —¡Oh, representante de la justicia egipcia! Yo sólo robo a ladrones y salteadores —contesté riendo. Luego di las últimas disposiciones y me puse en camino después de despedirme cordialmente del Emir.


  —¡No dejes escapar a Ibn Asi! —volví a recomendarle antes de alejarme. Uno de los askaris llevaba mi camello y otro tenía de la brida la camella blanca.


  Íbamos ahora mucho más despacio que a la ida, pues marchábamos a pie. Pasaron unas horas antes de que alcanzáramos el extremo Norte del barranco y le diéramos la vuelta. Entonces se destacó con claridad el macizo rocoso. Hice memoria para no extraviarme y encontrar el cauce del torrente. Dos veces me perdí, pero al fin lo encontré.


  Ante todo había que esconder a los dos camellos, que no podíamos seguir llevando con nosotros. Los interné entre los matorrales, trabé sus patas y dejé a su cuidado a un hombre. Nosotros seguimos hasta el lecho del torrente.


  Dispuse que mis hombres se guarecieran lo mejor posible detrás de las piedras para que, en caso de que los enemigos se defendieran, no les alcanzaran las balas. Si alguno de los adversarios subiera a lo alto, aun de noche, debían sujetarle entre varios por el cuello para evitar que gritase y desembarazarse de él de una cuchillada. Allí dejé apostados treinta hombres, con los otros diez retrocedí un poco y, en la mitad del camino, subimos a una altura donde nos sentamos para dejar pasar al scheik el beled con su tropa y seguirles a retaguardia.


  Llegó poco antes del amanecer. Oímos cómo asaban carne cerca de nosotros. Cerca de la entrada del torrente nos detuvimos. Los negreros, creyéndose solos, hablaban alto. Se sentaron entre los arbustos y fuera de ellos, demostrando con sus alegres risas que estaban de muy buen humor por la seguridad del triunfo.


  El scheik, a pesar del cargo, que le obligaba a mantener su dignidad, bromeaba más que todos, hablando del botín que iba a cogerse y del reparto que se haría de él.


  De pronto, separóse de los suyos diciendo que quería ver salir el sol, y le vi venir hacia nosotros.


  —¡Agachaos! —ordené a mi gente, a la vez que lo hacía yo.—El scheik no debe vernos aún.


  Avanzaba con paso mesurado, cauteloso, cuando yo surgí ante él, y con ambas manos le agarré del pescuezo.


  —¡Atadle sólo las manos, no los pies! —ordené a los askaris...


  No le apreté el cuello hasta hacerle perder el conocimiento y le dije bajito, al oído, en son de amenaza:


  —¡Un solo grito y el cuchillo te parte el corazón! Si piensas callar, haz un signo con la cabeza.


  Hizo un movimiento afirmativo. El terror podía más que su energía y se demostró más adelante que era un cobarde capaz de toda traición, pero no de luchar, y que si aceptó el mando de los cuarenta negreros fue porque estaba convencido de que no ofreceríamos resistencia.


  Dos de mis askaris le sujetaban cada uno por un lado. Yo tenía mi cuchillo en la mano y dejé que su punta le tocara el pecho al preguntarle:


  —¿Me conoces?


  —Sí. Tú... eres el... el Effendi —tartamudeó. — ¿Por qué me tratas como enemigo? ¿No me has dicho que respetabas en mí la autoridad?
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  —¿Y tú lo has creído? ¡Oh, grandísimo architonto! Sólo un hombre de cabeza hueca como la tuya podía figurarse que me engañaba.


  —Estás en un error, ¡por Alá! He venido aquí como amigo tuyo, admirador y protector.


  —¿Y los cuarenta hombres que traes contigo son también amigos, admiradores y protectores míos?


  —Sí. Los reuní en Hegasi y los he traído para que te defiendan contra tus enemigos.


  —Contra mis prisioneros, dirás. Contra ellos no necesito ayuda. ¿Y


  por qué os escondéis aquí?


  —Para esperarte. No sé cómo has podido concebir la idea de que estos hombres pertenecen a la gente de Ibn Asi.


  —¡Calla! —le interrumpí. —Tu doble juego es evidente, pero con el día de hoy toca a su fin. No tuviste la más leve idea de que yo te engañaba. Tu tontera es casi mayor que tu maldad. Ahora tenemos aquí a Ibn Asi, y además al reis Effendina. Encerraremos a Ibn Asi con sus sesenta hombres en el camino del pantano, como querías encerrarme a mí. Ayer, sin que vosotros lo supierais, os estuve escuchando.


  —¡Eso es imposible! —se le escapó, sin pensar que en sus palabras se encerraba una confesión.


  —Voy a probártelo. —Y le di toda clase de detalles de la escena, sin omitir lo que se dijo de la camella —¿No se la echó luego de menos?


  —Sí. Se extravió.


  —No se ha extraviado, pues me la llevé yo. —Y dirigiéndome a uno de los askaris, le pregunté:


  —¿Sabes montar un camello?


  —Muy bien, Effendi —contestó.


  —En el Norte del maijeh acampan tus camaradas con los prisioneros. Tráelos pronto para acá. De paso recoge la camella del lugar donde la dejamos. Date prisa y procura que ellos se la den también.


  Marchó. Yo, volviéndome hacia el scheik, continué:


  —Ahora has oído dónde está nuestro campamento. Ayer querías indicarlo para que fuéramos acatados en plena planicie: yo me lo figuré y por eso di un rodeo. Mientras me buscabas por el Oeste, hacía tiempo que estaba en el Norte.


  —¿Cuántos askaris tienes contigo? —preguntó el cobarde.


  —Más que suficientes para deshaceros. Hemos llegado una hora antes que vosotros y hemos tomado las alturas, así como la entrada de esta torrentera, como ya has visto, de modo que ni uno solo puede huir.


  Tú, el jefe, ya estás en nuestro poder. Si ordenas a tu gente que se entreguen y entreguen sus armas, interpondré mi influencia con el Emir en favor tuyo, para que el castigo sea lo más leve posible.


  —¡Alá, Alá! ¡Entregar las armas! ¡Entregarse!


  —Sí, eso ya no es lo mismo que antes, cuando, seguro de la victoria, repartíais ya el botín. Contesta a mi pregunta. Yo no tengo tiempo que perder. Si dices que sí, se os perdonará por lo menos la vida; si dices no, os matamos a tiros.


  — Effendi, sé bueno, misericordioso. ¿Dónde está tu gente?


  —¿No me crees?


  —¡Oh, es que tú eres muy listo! Lo que no consigues por la fuerza, procuras alcanzarlo por la astucia. Lo mismo sucederá en este caso.


  pues... ¡Oh, Alá! ¡Oh, Mahoma! —gritó despavorido. Desde lo alto del torrente se oían gritos desaforados. Hubo una descarga, luego se hizo el silencio.


  —Ahí tienes la prueba de la verdad de mis palabras —dije. —Ven, que me escudarás con tu cuerpo. Si alguien dispara hará blanco en ti. Ya lo sabes.


  Le fui empujando hasta el lecho del torrente. En la entrada estaban los ocho askaris con los fusiles dispuestos a disparar. Iba clareando y se podía ver bastante. En aquellos países se hace el día con la misma rapidez que se hace la noche.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué se ha disparado? —pregunté.


  —Cuando se iba haciendo de día —me contestaron,— algunos de los que estaban en el lecho de la torrentera quisieron escalar la pendiente: nuestros hombres, desde arriba se lo prohibieron, y como no hicieron caso, dispararon.


  —¿Y qué pasa? ¿Por qué este silencio?


  —Los negreros se han escondido entre los arbustos.


  —Ya ves qué valor tienen tus héroes —dije al scheik. —Adelántate, pero al menor motivo te hundo el cuchillo en el cuerpo.


  Y le empujé dentro de la hondonada. A una señal, me siguieron los askaris que me acompañaban.


  —Mira un momento hacia arriba y fíjate en los fusiles —dije al scheik.


  Los askaris estaban detrás de rocas o habían levantado una pared de piedras. No se veía de ellas más que los cañones de sus fusiles, que desde todas las direcciones apuntaban abajo. Una mirada al macizo me hizo casi reír a pesar de que mi situación no estaba exenta de peligro.


  ¡Qué fácilmente podrían disparar sobre mí! ¡Pero no había uno que tuviera valor para ello! Además, no sabían quién los había cazado; sólo habían visto los cañones de los fusiles y se habían escondido inmediatamente, como si los arbustos pudiesen ampararles. Aquí y allá, entre el ramaje, asomaba un brazo, un codo, una bota, un pie desnudo: todos estaban callados, inmóviles.


  —¿Dónde tienes a tus héroes? —pregunté al scheik. —Ordénales que salgan, y que se defiendan.


  —¡El Effendi! ¡El Effendi extranjero! —se oyó decir entre los matorrales.


  —Te doy sólo un minuto de plazo —continué. —Si hasta entonces no les has mandado entregar las armas, te clavo el cuchillo en el cuerpo hasta la empuñadura.


  —¿Se me indultará?


  —Yo te prometo indulgencia en el castigo. Más no puedes pedir. El indulto sólo está en manos del reis Effendina, ¡Pronto! Antes de que el minuto pase.


  Se retorcía de un lado a otro bajo mi presión; yo levanté el cuchillo, dispuesto a dar el golpe. Entonces gritó, lleno de miedo:


  —¡Suéltame, Effendi! ¡Haré lo que pides!


  —¡Ordena a tu gente que venga uno a uno hasta aquí, para depositar las armas y dejarse atar. A ti también te ataremos. Si uno solo hace el menor ademán sospechoso, recibe un balazo de los hombres que están allá arriba. Ahora, decídete pronto. No tengo tiempo que perder.


  El terror a la muerte le obligó a obedecer, y uno tras otro fueron saliendo de su escondite los valientes guerreros de Ibn Asi.


  El primer acto del drama del día se había desarrollado según mis cálculos, y podíamos estar satisfechos.


  Como había que esperar la llegada de Ben Nil con la caravana, me quedé en el lecho del torrente y me senté en sitio descubierto. Pasó una hora, hasta que los vi venir. Ben Nil, montado en un camello, iba a la cabeza, acompañado del hombre que envié como mensajero.


  — Effendi, nos tenías preocupados —dijo el fiel muchacho al apearse. —No regresabas y creímos que te había pasado algún percance. ¿Han caído los enemigos en tu poder?


  —Sí. ¿Lo saben nuestros prisioneros?


  —No, pues el mensajero habló en voz baja con nosotros. Pero sí han visto la camella del dschebel Gerfeh y tienen que pensar que han debido de quitársela a Ibn Asi. De ahí pueden deducir que a éste le ha sucedido algo. ¿Dónde están los nuevos prisioneros?


  —Allá en lo alto, adonde llevaremos también tus prisioneros, pero dejaremos los camellos aquí abajo custodiados por algunos hombres.


  Cuando llegó la caravana, se les dejó los pies libres para que pudieran andar. Se notaba que la vista de la camella les había llenado de miedo. Miraban en todas direcciones con ojos escudriñadores, y hablaban entre sí. Sólo el fakir el fukara y Abd Asi tenían un aspecto tranquilo, como si se encontraran completamente seguros.


  — Effendi —preguntó el primero,— ¿por qué se nos trae aquí?


  —Os hemos preparado una agradable sorpresa —le contesté.


  —¿Te burlas de nosotros? Me parece que nunca podremos esperar de ti nada agradable. Por culpa de otro me has hecho prisionero sin haberte hecho yo nada. Exijo que me sueltes y que me des un camello, como me prometiste, para que pueda regresar a mi tierra.


  —¿Dónde está esa tierra?


  —Por ahora, en Kartúm.


  —Ten un poco de paciencia, que pronto podrás ir allá en compañía de muchos amigos tuyos.


  —Yo no quiero acompañamiento. Solo llegué a ti y solo quiero volverme a marchar. No tienes ningún derecho sobre mí.


  —Y sobre nosotros tampoco —afirmó Abn Asi. —¿De dónde le viene al reís Effendina el permiso de delegar en ti sus derechos? Y


  aunque pudiera hacerlo, ¿por qué nos zarandeas por estos andurriales de un lado a otro? Yo exijo que me lleves a Kartúm.


  —Ese deseo se cumplirá muy pronto— le repliqué.


  —¿Cuándo? Hoy hemos dado un rodeo para llegar hasta aquí. ¿Te figuras quizá que eso es prudente? Si te encuentras con mi hijo, como seguramente sucederá, estás perdido sin remedio.


  —Le he encontrado ya repetidas veces, sin que por ello me perdiera.


  —Tuviste suerte, no se repetirá más. Si vuelves otra vez a cruzarte en su camino, serás juzgado. Tú sabes el número de guerreros que le acompañan. Aquí en la planicie no podrías con él. Te aplastaría a ti y a tu puñado de hombres. El Profeta no dejará de castigar el que un cristiano se crea superior a nosotros.


  —Basta de habladurías y seguidme.


  Los camellos, libres de sus jinetes, estaban pastando. Tres askaris quedaron con ellos. Los demás soldados rodearon a los prisioneros y los llevaron detrás de mí por el cauce del torrente. Puede imaginarse la alarma de los negreros cuando, al llegar arriba, se encontraron con cuarenta compañeros suyos atados. Abn Asi gritaba de rabia y me abrumaba con tales improperios y groserías, que Ben Nil utilizó el látigo para hacerle callar. Los demás guardaban silencio. En seguida se les sujetaron los pies y fueron colocados junto a los otros.


  Ya podía irme. Los veinte hombres que venían con el fessarah quedaban allí custodiando a los prisioneros y a los camellos. Los cuarenta askaris que me proporcionó el reís Effendi na me acompañaron. Tuve intención de dejar allí a Ben Nil como jefe de la tropa, pero tanto me rogó que le llevara conmigo, que por último accedí.


  Podía fiarme también del guía fessarah y del viejo askari, al que ya había dado otra vez el mando.


  Volví a insistir en la conveniencia de una extremada vigilancia y di a los askaris que se quedaban instrucciones concretas sobre algunos casos que podían presentarse, y creía estar seguro de que no se cometería ninguna tontería o ninguna falta. No podía suponer que la falta la cometía yo, pecando de demasiado confiado, como se demostró más adelante.


  


  


  * * *


  Mientras el día anterior habíamos caminado por el Este del maijeh, marchábamos hoy por el Oeste y en dirección Norte. Entre el pantano y el monte habría un cuarto de hora de camino, pero esta anchura variaba más o menos según los cortes que tenía la orilla. El monte estaba pelado en su parte alta y sólo en la falda había vegetación. Cuanto más avanzábamos, más escarpadas eran sus rocas y más se aproximaba el maijeh a ellas.


  Después de caminar bastante tiempo, se acercaba de tal manera el maijeh a nuestra derecha, que había sitios en que sólo podían pasar dos personas juntas. Fueron apareciendo a nuestra vista algunos árboles con sus hojas recortadas. Los reconocí de lejos; eran los gafules que indicaban que nos aproximábamos al sitio en que debíamos calcular el encuentro con Ibn Asi y su gentes. Cuando se lo hice observar a Ben Nill, que venía a mi lado, me dijo:


  —¿No será mejor detenernos aquí, Effendi? Uno de nosotros debe avanzar a gatas para ver dónde se han escondido los negreros.


  —Es inútil. Estamos en pleno día.


  —Pero tú ya has hecho eso mismo de día.


  —Porque el terreno me era favorable. Aquí es demasiado estrecho el espacio en que nos movemos. Ibn Asi habrá colocado avanzadas y descubrirían en seguida al explorador.


  —¿Entonces vamos derechos a su encuentro?


  —Eso es, justamente, lo que deseo. No empezarán por disparar sobre nosotros, sino que nos llamarán. Ibn Asi quiere cogerme vivo y ha dado, seguramente, orden de no tirar sobre mí. Así es que si yo me adelanto, estáis seguros. Quédate algo atrás, con los otros, y deja que avance unos treinta pasos. Si yo me paro, deteneos también hasta que yo os mande seguir.


  —Siento tener que obedecerte, pues preferiría estar a tu lado.


  —Ibn Asi no se dejará ver hasta que estemos en la mitad del paso y en su parte angosta, adonde aun no hemos llegado.


  —¿Y si el reis Effendina no ha llegado aún a su puesto?


  —Tampoco habría para nosotros peligro alguno. Empujaríamos a Ibn Asi hacia él. No tenemos que recelar nada, ya que no tenemos enemigos a nuestra espalda. Sólo hay que temer un contratiempo: que Ibn Asi se nos escape.


  Seguimos caminando en la forma dicha. Yo iba solo, a vanguardia, y los otros me seguían a la distancia señalada. Cuando hube pasado los primeros gafules, el camino, que iba estrechándose, torcía completamente a la derecha, pues el pantano empezaba allí. Avanzaba por la izquierda muy dentro de las rocas. Estas se levantaban perpendiculares y formaban un medio cilindro, si vale la comparación, en cuya base apenas podía sentar el hombre su pie. A mi izquierda estaba el pantano completamente cubierto de omm sufah, entre los cuales había algunos claros por donde se veía el agua, cuyo brillo grasiento parecía ojos de hugas que nos miraban. Grandes peñascos desprendidos de las alturas interceptaban el paso. Los cubría un viscoso musgo o pestilentes restos de vegetales. Al pasar entre ellos o sobre ellos, aun con la mayor precaución, se escurrían los pies.


  Al que atacaran allí, por ambos lados a la vez, no podría defenderse y tendría que entregarse. A la derecha, las inaccesibles rocas no le ofrecían camino para huir; a la izquierda, se abría el pantano entre cuyos cañaverales asomaban repugnantes e innúmeras cabezas de cocodrilos. Era un lugar verdaderamente horrible.


  Pensando en los crímenes de los negreros, me parecía que el castigo de arrojarlos al maijeh no era para ellos demasiado duro sino muy justo. Como hagas conmigo, haré yo contigo: ésa es la ley del desierto, lo mismo que lo es de las praderas, sabanas, pampas y llanos de América del Sur, y en... No pude terminar el hilo de mi pensamiento, pues no lejos de mí oí gritar:


  —¡Alto, ni un paso más; si no, disparamos!


  Me detuve y miré fijamente hacia dos árboles gafules que había allí muy juntos, y delante de ellos algunos peñascos, detrás de los cuales debían de estar tres hombres escondidos, a juzgar por los cañones de fusil que estaban apuntándome... Una situación fatal, ya que sólo con una presión del dedo podría el mortífero plomo entrar en mi cuerpo.


  —¿Quién eres? —pregunté, como si creyera que sólo había uno.


  —Un antiguo conocido tuyo. ¿Quieres verme? —fue la respuesta.


  —Naturalmente.


  —Deja tus armas y entonces saldré de aquí.


  —¡Ni que fuera idiota!


  Y di un salto, guareciéndome detrás del tronco del árbol que tenía más próximo. Aquellos hombres no sabían qué hacer. Habían llegado a tiempo y esperaban la señal que debía darles el scheik el beled. Yo me había ido hacia allí; consentir que me acercara más, o dejarme pasar, era imposible, y sin embargo no debían haberse hecho presentes hasta que hubiera sonado el tiro del scheik. Al parecer querían ganar tiempo, pues el que hablaba replicó;


  —Podríamos obligarte fácilmente si nos empeñáramos, pero te diremos de un modo pacífico lo que queremos de ti.


  —Habla.


  —Así no. Deja tus armas y llégate hasta esa piedra que está equidistante de los dos. Yo haré lo mismo.


  —Está bien. Pero si veo que llevas el arma más insignificante, te mando a un sitio de donde no volverás.


  Guardé mis revólveres en el bolsillo del pantalón, apoyé el fusil contra el tronco del árbol y a su lado dejé el cuchillo. Podía haber dejado también mis revólveres, pues estaba completamente seguro. Una mirada hacia atrás me dijo que mi gente se había detenido. Los primeros de ellos, con Ben Nil, estaban detrás de unos arbustos que formaban un recodo. Yo podía verlos, pero no podían ser vistos por el que hablaba conmigo. Yo sabía quién era, le había reconocido por la voz. Era el primer oficial de Ibn Asi. Pero ¿cómo no me dirigía este último la palabra?


  —No me esperabas tú, ¿verdad?


  —Sí y no —contesté tranquilo. —Sabía que vosotros me esperabais.


  Y digo también no, porque creía que me hablaría Ibn Asi y no tú.


  —¡Alá! ¿Tú sabías que te esperábamos aquí?


  —¡Bah! Yo lo sé todo. Esperas ahora la señal que debe darte el scheik el beled. ¿No es verdad que un disparo de su fusil significa el comienzo de las hostilidades?


  —¡Alá, es omnisciente! ¡Oye, ve, y lo sabe todo! ¿Pero conoces sus planes?


  —Ya lo sabrás. Llama a Ibn Asi.


  —No está.


  —Ya sé que está aquí.


  —¿Lo sabes? Entonces no es tan extraordinaria tu sabiduría como nos quieres hacer creer. Si supieras dónde se encuentra ahora Ibn Asi, no estarías tan tranquilo.


  Estas palabras me dieron que pensar. ¡Ojalá hubiera dejado a Ben Nil con los prisioneros! En seguida me figuré que Ibn Asi había cambiado de plan en cuanto a su persona. No se fiaba lo bastante de la capacidad del scheik y por eso había entregado el mando a sus dos oficiales y él se había ido al extremo Norte del maijeh para dirigir a mi espalda los cuarenta negreros que tenía allí. Felizmente había llegado demasiado tarde. Ya los habíamos hecho prisioneros. Aunque era imposible que él solo los libertara, podría llevar más gente, o la casualidad podría ofrecerle una ocasión inesperada. En todo caso no teníamos ya tan seguro apoderarnos de él como lo habíamos creído hasta entonces. Naturalmente no dejé que se notara mi preocupación, sino que contesté con sonrisa de superioridad:


  —No necesitas decirme dónde se halla. Está aquí, próximo al maijeh. Si no está ahí delante con los sesenta hombres, se habrá ido con los cuarenta que me están esperando en el lecho que forma el cauce seco del torrente.


  — Ja latif... (Por vida de...) Sabe lo del torrente —exclamó. —


  ¿Quién te lo ha descubierto?


  —Lo sé y eso basta. Yo te he dicho que lo sé todo. ¡Tontos! La trampa en que nos encontramos os la he puesto yo a vosotros, no vosotros a mí.


  —¿Tú? ¿Y esta trampa? —rió con sorna. —No quiero decir que Alá te ha cegado, pues hasta ahora sólo has podido verme a mí; pero voy a decirte que tú y tus veinte askaris estáis copados. Nos llamas tontos y sin embargo jamás he visto un tonto mayor que tú.


  —¿Sí? ¿Quieres demostrarlo tú al lado de todos los listos?


  —La prueba es muy fácil. ¿No es la mayor de las tonteras contarle al scheik el beled que tenías la intención de traer aquí a los prisioneros para echárselos a los cocodrilos?


  —¿Que ha sido una tontería? ¡Hombre!, me entran ganas de llorar de la pena que me das. No era una tontería, sino un hábil cálculo.


  Le referí cómo lo había planeado y lo que ya estaba conseguido.


  Entonces juntó las manos y exclamó:


  —¡Oh, Alá! ¡Oh, Mahoma! ¿Eso... hemos de creerlo?


  —Si no quieres creerlo, tendrás que creerlo. ¿Dónde está el scheik con sus cuarenta hombres? ¿Por qué no da la señal consabida?


  —Ya vendrá. Y si no llegara, no tendrías motivos para triunfar. Tú sólo tienes veinte hombres, pero a nosotros nos quedan sesenta, y haremos...


  —¡Nada haréis! Absolutamente nada. No podéis hacer otra cosa que entregaros a nuestra merced.


  —¿Nos tomas por locos?


  —Como habéis venido tan dócilmente y sin discurrir, por locos debiera tomaros. Pero veo con esa pregunta que parece una suposición falsa. Crees tener libre el camino a tu espalda, y no es así; detrás de vosotros está ahora el reís Effendi na con sus askaris.


  —¿El... reis... Effend... dina? —balbuceó. —¡Mientes!


  —Digo la verdad. Y tampoco dispongo de veinte hombres, sino de muchos más. Anoche me dio el reis Effendina más gente. Yo te intimo ahora a entregar las armas. Si te niegas a ello, sucederá con vosotros lo que con nosotros pensabais hacer: os echaremos a los cocodrilos.


  —¿Qué te figuras, Effendi? ¿Quieres con mentiras...?


  —Voy a hacerte la gracia de probarte la verdad de mis palabras, para que no corra inútilmente la sangre... ¡ Reis Effendina...! ¡Emir!


  —¡Aquí estamos, Effendi! —respondieron, y por cierto mucho más cerca de lo que yo creía.


  —Bien —pregunté al primer oficial. —¿Has oído por la voz que el Emir no está ni a doscientos pasos de mí? Vendrá inmediatamente. Te aconsejo que te entregues. También vas a ver a mis hombres.


  Les hice señas a éstos. Ben Nil, con sus cuarenta askaris, se acercó rápidamente. Venían en fila india, con las armas dispuestas.


  —¡Oh, Alá! —gritó el oficial. —¡Son más de cien hombres!


  La interminable hilera de soldados, unida a su miedo, le hicieron multiplicar al enemigo, y salió huyendo seguido de sus compañeros.


  Seguimos avanzando un trozo más, hasta encontrar un sitio donde parapetarnos.


  Yo estaba a la expectativa de lo que sucediera. Necesitaba y estaba dispuesto a saber lo que ocurría en la parte del Emir.


  En aquel momento oí grandes voces al otro lado del pantano, luego sonaron varios tiros. Pasó un cuarto de hora en silencio. Un hombre apareció después por el recodo del camino; llevaba el uniforme de los askaris del emir. Salí a su encuentro.


  —¿Te han dejado pasar los negreros? —le pregunté, esperanzado.


  —Sí, Effendi; ¡qué remedio! Han tenido que entregar las armas después que matamos a cuatro —contestó.


  —¡Gracias a Dios!


  Nos pusimos en marcha tras él y muy pronto tropezamos con los primeros enemigos, que iban huyendo, quienes se rindieron sin hacer la menor resistencia.


  —¿Es el Effendi? —oí la voz del Emir.


  —Sí, aquí estoy —contesté.


  —Vamos ahora mismo al torrente —dijo cuando nos reunimos.


  Y con la nueva redada de prisioneros, maniatados, nos pusimos en comino. Tanto él como yo estábamos muy contentos del éxito de nuestra empresa, aunque algo disgustados per no haber cogido a Ibn Asi.


  —Démonos prisa, por si ha ido al torrente —dije yo. —Quizá lo cojamos aún. Yo me adelantaré con Ben Nil para llegar antes.


  Cuando llegué al lugar donde pastaban los camellos, me encontré con un verdadero desastre. Dos de los tres askaris que dejé allí de vigilancia yacían muertos, en un charco de sangre. El tercero, muy apurado, me contó inmediatamente lo ocurrido. Un forastero (que no era otro que Ibn Asi), haciéndose pasar por correo del gobernador de Kartúm y amigo del Emir y mío, a la vez, logró ganarse su confianza y enterarse de todo lo ocurrido aquella mañana, así como de todos nuestros planes, incluso de que el reis Effendina se hallaba en el maijeh.


  Después hizo llamar al jefe del destacamento (o sea al viejo askari) por uno de los tres centinelas, y, contrariando mis órdenes de montar una estrecha vigilancia, dejó su puesto de mando para seguir, irreflexivamente, al emisario del forastero. Cuando se dirigían a su encuentro sonaron unos tiros, y al llegar se encontraron muertos a los dos centinelas, mientras el falso correo se perdía a lo lejos, montado en la camella blanca. Los sorprendidos askaris dispararon, pero in-


  útilmente ya; había desaparecido detrás del pantano.


  Yo, indignado, les eché a todos, especialmente al jefe del destacamento y al centinela superviviente, una tremenda filípica por su incapacidad, prometiéndoles que el reis Effendina castigaría su grave falta con la severidad en él característica .


  Unos minutos más tarde, Ben Nil y yo emprendíamos la persecución de Ibn Asi.


  —¿Crees que le alcanzaremos, Effendi?


  —Haremos todo lo posible por que él mismo venga a caer en nuestras manos —contesté.


  Lógicamente suponía yo que Ibn Asi, habiendo perdido la partida


  — sólo no podía nada contra nosotros, —trataría de reembarcar en la parte alta del Nilo, donde seguramente le esperaba el Lagarto escondido en alguna parte. A toda prisa iría a Faschcdah a reclutar hombres, entre los aliados que allí contaba, para seguir su criminal comercio.


  Después de exponer a Ben Nil todos estos cálculos, acabé:


  —Ahora nos hallamos en la parte Norte del pantano. Mira hacia el Sudoeste y verás en el horizonte la línea de arbustos que señalan ese
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  brazo del maijeh. A la izquierda de esa línea termina el pantano. Te detienes allí y acechas el paso de ese bandido, pues si quiere embarcar no puede ir por otro sitio. Yo, por el Norte, lo empujaré hacia ti para que lo ataques por sorpresa. Cuando le tengas a tiro de fusil, matas a la camella, y ya es nuestro. Quiero cogerle vivo.


  Dicho lo cual, cada uno nos fuimos por nuestro lado.


  Después de larga cabalgata y cuando ya desesperaba de dar con el bandido, surgió de pronto delante de mí, a gran distancia. Se detuvo unos momentos, y sin duda debió de reconocerme, pues agitando los brazos se despidió burlonamente de mí antes de reemprender la marcha.


  


  


  


  La camella corría como una exhalación. Yo la seguía, fustigando a mi hedschin para conseguir de él el máximo rendimiento. Creyéndose perseguido por mí, Ibn Asi fue a meterse en la boca del lobo como yo había previsto. Sonó un tiro. La camella se detuvo y pareció tambalearse. “¿Le ha dado?”, pensé lleno de emoción. ¡Pero no! Con profundo desencanto mío, el animal salió corriendo como si en vez de pezuñas tuviera alas. Ben Nil disparó de nuevo, pero ya inútilmente. La camella se perdía en el horizonte.


  —¡Qué lástima tan grande! —se dolió el muchacho cuando me reuní con él.— ¡Le he dado, Effendi, le he dado! La bala rebotó sin duda en los metales del arnés.


  —Sí, es posible. ¡Qué le vamos a hacer!— dije dominando mi contrariedad por no aumentar su disgusto.


  Y como seguir la persecución hubiese sido una estupidez regresamos a la torrentera, donde encontraremos al Emir con sus oficiales. Los askaris estaban de muy buen humor por haber salido mejor de lo que creían de la refriega y por el magnífico botín apresado.


  En cambio, los prisioneros estaban sombríos y silenciosos.


  Al verme, el reis Effendina vino a mi encuentro y me comunicó, señalando al viejo askari y al centinela parlanchín, que atados yacían en el suelo:


  —Pronto recibirán el castigo que merecen.


  Luego nos sentamos al lado de sus oficiales y entonces le conté nuestra fracasada persecución. Al terminar se pasó la mano por la barba, muy preocupado, pero con gran satisfacción mía sin la expresión de disgusto que esperaba yo.


  —Si llegamos a cogerle nos hubiéramos ahorrado muchas penalidades. No debo descansar hasta que ese bandido caiga en mi poder. Ese hombre solo es más peligroso que toda su gente reunida. Se-ría un verdadero triunfo, una gran satisfacción para mí el apoderarme de él. Sin embargo, de momento estoy satisfecho. Mira esos prisioneros y cuéntalos. ¡Ciento sesenta cazadores de esclavos! ¿Se ha hecho alguna redada igual, Effendi?


  —Por lo menos, yo no tengo conocimiento de ella.


  —Sí, no ha sucedido jamás. Desde ahora se pronunciará mi nombre por toda esa gentuza con doble temor, gracias a ti.


  —¡No tanto! He podido serte de alguna utilidad, pero sólo porque la casualidad me favoreció.


  —¿Quién apresó a los negreros en el wadi y puso en libertad a las mujeres fessarah? ¡Tú! ¿Quién cogió luego a los sesenta cazadores en el bosque? ¡Tú! ¿A quién debo que no se quemara mi barco y con él todos nosotros? ¡A ti! ¿Y quién me ha traído a las manos la presa de hoy?


  Otra vez tú. Lo que tú llamas casualidad no es otra cosa que el fruto de tu inteligencia, de tu temeridad, de tu audacia. De modo que no a mí, sino a ti corresponde realmente el honor que yo voy a recoger. Pero yo te demostraré que soy agradecido. La mayor gratitud, sin embargo, podrías conseguirla si atendieras un ruego.


  —¿Cuál?


  —¿Cuándo tienes que estar en tu tierra?


  —Cuando yo quiera.


  —Quédate pues conmigo, por ahora. Si tú me ayudas a coger a Ibn Asi, estoy dispuesto a...


  —¡Alto! Nada de ofrecimientos —le interrumpí. —Tú me has permitido que te considere como amigo mío y yo te he demostrado que lo soy. Entre amigos no hay tratos, ni ofrecimientos, ni premios, ni pagos. Dispongo de tiempo. ¿Por qué no había de ponerlo a tu disposición? He empezado la partida. ¿Por qué no he de seguir hasta ganarla? El problema de la esclavitud me interesa muchísimo. Me quedo contigo.


  —¿Hasta que nos apoderemos de ese perro?


  —Sí; hasta que le hayamos inutilizado.


  —Gracias, Effendi... Ahora es cuando estoy seguro que llegaré a cogerlo. ¿Dónde te parece que habrá que buscarlo ahora?


  Le expliqué y le razoné mi opinión sobre la cual había hablado antes con Ben Nil. Escuchó atentamente, y dijo cuando terminé:


  —Estoy completamente de acuerdo. Primero irá a su barco y luego a Faschodah en busca de los amigos que allí le esperan. ¿Qué debemos hacer?


  —Seguirle.


  —Naturalmente. Pero siento tener que ir primero a Nartuna para hacer entrega de los prisioneros. Allí debo hacer acopio de vituallas y de municiones para un largo viaje, pues es posible que tengamos que perseguir a Ibn Asi hasta muy al Sur, hasta los terrenos pantanosos de los brazos del Nilo. Todo eso me


  ocupará varios días. Luego tienes que pensar que necesito una semana para remontar el río hasta Faschodah. Cuando lleguemos allá, después de tanto tiempo, ya se habrá ido Ibn Asi.


  —¿No podrías lograr en Kartum que un vapor del estado te remolcase hasta Faschodah en mucho menos tiempo?


  —Si encuentro allí casualmente uno de esos pequeños wabwrart (plural de waber: vapor) me apoderaré de él como es natural. Pero aun así, habría abandonado Ibn Asi el lugar antes de mi llegada.


  —Sigámosle pues; eso es muy sencillo.


  —No tan sencillo para mí como para ti. Si uno de nosotros lograse llegar antes a Faschodah podría obtener informes y hacer preparativos, para que a mi llegada no necesitara yo detenerme, sino seguirle inmediatamente.


  —Ya he pensado en ello. Hasta me he preparado un plan que quiero exponerte. Coincidimos en nuestros puntos de vista y nuestros propósitos se salen al encuentro de la manera más feliz. Yo quiero adelantar mi viaje.


  —¡ Hamdulillah! Ahora se me quita un peso del corazón. Mejor prueba de amistad no podías darme que haciéndome este señalado servicio. Lo acepto con gratitud y te daré todo cuanto necesites para ello. ¿Cómo quieres hacer el viaje?


  —Excepto tu barco, que es el mejor velero, los demás necesitan once días de navegación con viento favorable, y suponiendo que echen anclas de noche; si el viento les es contrario tardan más aún. No debemos hacernos responsables de esta pérdida de tiempo si queremos coger a Ibn Asi.


  —Pero él necesita ese mismo tiempo.


  —¿Crees tú que navegará en su Lagarto? Seguramente no. Tendrá miedo a tu Halcón. Estoy seguro que lo hará en su camella. No podrá hacer cosa mejor disponiendo de un animal tan maravilloso.


  —Tienes razón. ¿Piensas también cabalgar?


  —Sí.


  —¿Irás solo?


  —Sería lo mejor. Por eso pienso que...


  Fui interrumpido, como esperaba, por Ben Nil, que estaba sentado con nosotros y lo había escuchado todo.


  —No irás solo. Tienes dos camellos igualmente ligeros. Si yo monto uno de ellos no te obligo a detenerte. Y aunque en el peligro no te sea de gran utilidad, encontrarás siempre en mí a un leal servidor que por lo menos sirve para las cosas más corrientes. Yo te ruego, encarecidamente, que me lleves. ¿Rechazarás a tu Ben Nil?


  —Te llevaría si no pensara en tu abuelo.


  —¿Es ese el único motivo que tienes para no llevarme?


  —¿Es que piensas separarte de él apenas os habéis reunido de un modo tan inesperado?


  —Ben Nil se separará de él por poco tiempo —dijo el reis Effendina. —Mientras navegábamos desde la isla Hassaniah hasta aquí tuve ocasión de ver lo útil que es ese Abu en Nil como piloto, y estoy dispuesto a emplearle yo mismo. Así es que irá conmigo a Faschodah y se reunirá allí con su nieto.


  El viejo Abu en Nil, lo mismo que el fantástico Selim, no habían venido al dschebel Arasch Qol, sino que se quedaron en el barco. Ben Nil de alegría se hubiera arrojado de buena gana al cuello del Emir. Se deshizo en palabras de la más viva y franca gratitud y si no quería yo ser menos amable que el reis Effendina tenía que prometerle llevármelo, cosa que ya había entrado en mis cálculos. Ben Nil, a pesar de su juventud, era más de fiar que cualquiera otro, y emprender un viaje tan largo completamente solo, en país extranjero, no es del todo agradable.


  Se convino, pues, que iríamos juntos como hasta entonces.


  Después dijo el reis Effendina:


  —Sé que preferirías marchar en el acto, pero yo espero que me acompañes antes hasta el Halcón, donde hay algo que quiero que te lleves, y además recogerás también municiones y vituallas.


  —En ese caso me gustaría que no nos detuviéramos demasiado aquí, Emir.


  —Nos pondremos en marcha en cuanto se hayan ejecutado algunos actos de justicia.


  —¿Quieres juzgar a alguien?


  —Sí.


  —¿Quiénes son los reos?


  Me asusté. Recordaba el Wadi el Berd y los negreros que hizo fusilar allí.


  —Por de pronto los dos askaris han merecido la muerte —contestó.


  —¿La muerte? —pregunté aterrado de tanta severidad. —Sus faltas no son graves crímenes que deben ser castigados con pena tan terrible.


  —La desobediencia, y más en estas circunstancias, se castiga con la pena de muerte. Por lo menos así lo hago yo.


  —Al centinela no le juzgarás tan severamente.


  —Lo mismo. Sin autorización para ello se fue de la lengua. Su tontería ha causado la muerte de sus compañeros y la huida de Ibn Asi.


  Considera la clase de hombres que están bajo mi mando. Sólo el rigor puede disciplinarlos.


  —Yo los he gobernado sin tanto rigor.


  —Por poco tiempo todo va bien, pero si persistieras en ese trato, pronto creerían poder más que tú. Mis askaris me conocen y saben como castigo sus faltas. Ahora mismo serán fusilados.


  Yo no sé si tenía o no razón, pero no podía convencerme de que fuera necesario aquel rigor. Los dos pebres diablos me daban lástima, y tanto abogué por ellos que al fin me dijo el Emir:


  —Está bien, te concedo la vida de esos dos hombres. Que se vayan donde quieran y no vuelvan a ponerse delante de mi vista.


  —¡Alto. Emir! No es eso lo que pido. Si los perdonas y los despides, el indulto no es completo,


  —¿Quieres que los conserve todavía a mi servicio?


  —Sí. Te lo ruego encarecidamente —y tendiéndole la mano, añadí, sonriendo: —Dame la mano y dime que se quedan contigo. No eres un hombre de carácter terrible aunque quieras aparentarlo. Yo te aseguro que la obediencia por afecto vale más que la obediencia por terror. Te conozco mucho mejor de lo que tú te figuras y sé con certeza que tus askaris te quieren, a pesar de tu severidad.


  —¿Sí? ¿Lo sabes? ¿Has podido enterarte de ello? —contestó dulcemente a la vez que una sonrisa iluminaba su cara.


  —Ahora mismo vas a enterarte.


  Ordenó que quitasen las ligaduras a los dos soldados y ambos comparecieron ante él. Cuando se presentaron, en las caras de aquellos desgraciados se leía la desesperanza más grande. El les dijo:


  —Quería mandaros fusilar en el acto, perros de la desobediencia, pero este Effendi intercedió por vuestras vidas y como accedí a su deseo, me pide ahora que os conserve a mi servicio. También se lo he concedido. Echaos a sus plantas, perros, dadle las gracias. Su mano misericordiosa os ha arrancado de las puertas de la muerte.


  En efecto se echaron a mis pies y me besaron las manos. Cuando se alejaron para reunirse con sus camaradas vi que aquellos hombres, en general tan poco sensibles, me miraban con expresión de cariñosa gratitud.


  Yo afirmo y afirmaré cada vez más, que la caridad cristiana es la mayor potencia que existe y que no hay hombre cuyo corazón no se abra a ella, tarde o temprano.


  —Realmente me alegro de haber satisfecho tu deseo —dijo el reis Effendina —pues ahora es evidente que me dejarás obrar según mi propio criterio. A pesar de lo cual te digo por adelantado que por muy grande que sea mi gratitud y mi amistad por ti, no me moverán a concederte otro ruego análogo. Te suplico pues, que no me comprometas. Ahora, traedme al fakir el fukara.


  Vino entre dos askaris, con las manos ligadas. Su mirada se posó en el Emir desafiadora; éste, mirándole con desprecio le preguntó:


  —¿Tu nombre?


  —Me llaman el fakir el fukara—contestó el preso.


  —He preguntado por tu nombre, pero no cómo te llaman. Contesta.


  — Fakir el fukara—repitió el otro testarudamente.


  —Aziz, ábrele la boca.


  Se recordará que Aziz era el favorito del Emir, quien con gran maestría, manejaba el látigo del Nilo. Estaba allí sentado con los soldados. A la llamada de su amo se levantó de un salto, y sacudió con tal presteza cinco o seis veces sobre la espalda el látigo, que antes que el hombre pudiera hacer un movimiento de defensa había recibido los latigazos.


  —¡Perro, te atreves tú a pegarme a mí, al santón de los santones, el fakir el fukara ante el cual se postrarán millones de seres para... —


  masculló con rapidez el azotado.


  —¡Aziz! —interrumpió el Emir con voz de trueno. —¡Azótale debidamente!


  El fakir se volvió con rapidez hacia él y exclamó:


  —¿Azotarme? ¿Es que Alá se ha alejado tanto de ti que eres capaz de cometer el sacrilegio de dar a su favorito...?


  —¡Aziz, una mordaza! —interrumpió de nuevo el Emir.


  Los askaris que me acompañaron a la tierra de los fessarah y a los que había mortificado muchas veces aquel hombre, se alegraban ahora que encontrara por fin la horma de su zapato. Se fueron aproximando deseando que la orden del Emir se cumpliera lo antes posible. El fakir el fukara fue tirado al suelo y cuando quiso abrir la boca para chillar y maldecir, le introdujeron, como mordaza, una punta de su propia vestidura. Toda su resistencia no le sirvió de nada; le sujetaban tantas manos que por fin no pudo moverse. Mientras tanto, otros levantábanle
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  las piernas de tal modo, que las plantas desnudas de los pies quedaron en sentido horizontal.


  —¿Cuántos golpes, Emir? — preguntó Aziz.


  —Veinte en cada una —fue la contestación.


  Los cuarenta golpes fueron contados escrupulosamente, y cuando cayó el último, formaban los pies dos masas de carne hinchada reventada, de un rojo subido. Le quitaron la mordaza y le dejaron libre.


  Dando un quejido, se incorporó, y miró al Emir. No podría definirse ahora su expresión, pues sus ojos estaban inyectados en sangre.


  —Contesta ahora, ¿cómo te llamas? —preguntó el reis Effendina.


  —Mohamed Achmed — salió como un sollozo del interpelado.


  —Si lo hubieras dicho en seguida te hubieras ahorrado los golpes.


  Yo exijo obediencia. Que tú te llames el fakir el fukara no me impone el más leve respeto. Este Effendi te salvó la vida, matando el león, y tú le correspondiste queriendo ir a avisar a Ibn Asi. Debiera matarte, pero no quiero hacerte el honor de ser juzgado por mí. ¡Arrastrad a este nieto de la ingratitud al borde del maijeh y dejadlo allí tirado! —ordenó.


  Esta orden se cumplió al pie de la letra. ¡Con qué sensación recordaría más tarde este bochornoso episodio de su vida, cuando llegó a ser, aunque de un sector limitado, el dominador de los creyentes!


  No se me ocurrió interceder por él. Me parecía que el castigo lo tenía más que merecido. Con este último reo no había tenido aun fin el acto de justicia de aquel día, pues el Emir ordenó inmediatamente, que le trajeran al viejo Abd Asl, quien se acercó con paso firme y expresión insolente. Me acordé de Maabdah, donde le había visto yo por primera vez. ¡Qué respetable y religioso me había parecido entonces! ¡Y cómo descubrí luego, por propia experiencia que era, en realidad, un malvado.


  El Emir, mirándole con repugnancia, dijo, severamente:


  —Te he buscado mucho tiempo, ¡oh, tú, el más santo de los fakires!


  Siempre conseguiste escaparte, pero ha llegado la hora de la justicia para ti.


  —Pido otro juez —contestó Abd Asl.


  —No hay ninguno capaz de condenarte con la severidad que mereces. Miles de hombres te deben la esclavitud, la muerte y la pobreza de los suyos. Has saqueado y quemado poblados enteros mientras ponías cara de santo y te hacías pasar por un marabut digno de adoración. Ese papel ha terminado. Yo te mandaré donde debes estar, es decir, a los infiernos.


  —No tienes derecho a matarme —gritó el viejo.


  —Muchos, muchísimos lo tienen, y siguen teniéndolo. Que no lo pusieran en práctica ha sido un grave pecado, pues con ello te dieron tiempo para cometer nuevos crímenes. Por eso yo te sentencio a muerte.


  Eran palabras como mazazos. Viéndose perdido el maligno viejo, ensayó un nuevo procedimiento para salvarse, y tomando un aspecto venerable y justo, le amenazó:


  —A pesar de todo, soy un Santón, un marabut. Si te atreves a atacarme te maldeciré, y todos los creyentes se apartarán de ti y serás como las hienas del desierto a las que se persigue y tienen que mantenerse de la carroña hasta que mueren de hambre.


  —Ya puedes maldecir. La maldición de un monstruo como tú, se convierte en bendición. Tu amenaza es ridícula. Tú tienes y debes morir. Debes morir, aunque no hay muerte bastante justiciera para ti. Tú y tu hijo queríais arrancar a este Effendi la lengua y los miembros de su cuerpo, uno a uno. Esa debiera ser tu muerte, pero prefiero que te maten tus semejantes. Eres un monstruo y los monstruos te tragarán. Yo te haré arrojar al maijeh como pasto de los cocodrilos.


  —¡Oh, Alá! —chilló el viejo.—No debes hacerlo. ¡Perdóname!


  —¿Perdonarte? Recapacita. Este Effendi te perdonó, Ben Nil te dejó la vida; en cambio tú siempre has tratado de quitarles las suyas. Eres un demonio en cuya naturaleza está pagar el beneficio con maldad. Mi fallo es firme. Serás arrojado a los cocodrilos.


  El Emir hablaba con absoluta seriedad. Sin embargo, Abd Asi le miraba buscando algo que indicara una esperanza. Pero cuando comprendió por la dureza de las facciones del juez, que éste había expresado su decisión, fija, e inquebrantable, aulló:


  —Eso no es posible, eso es inhumano.


  —¡Calla! ¿Cuándo has obrado tú con humanidad? ¡Ay, del que hace daño! Atadle también los pies y arrojadle al pantano. Su amigo el fakir el fukara presenciará cómo se lo tragan los cocodrilos.


  —¡Misericordia, misericordia! Dejadme decir una palabra tan sólo


  —gritaba el viejo cuando fueron a cogerlo.


  —Habla — dijo el Emir haciendo una


  seña a sus hombres para que esperaran. Abd Asi se volvió hacia mí.


  — Effendi, tú eres cristiano. No puedes consentir que me den una muerte tan espantosa. Haz que me indulten. Yo sé que el Emir escucha tus palabras.


  —No lo mereces —contesté convencido de que el reis Effendina no atendería a este ruego.


  —Calla —ordenó el Emir, que creía que me dejaría ablandar por las súplicas. —El Effendi nada puede hacer por ti, porque yo no admito su intervención. ¡Atadle!


  El viejo se defendió con todas sus fuerzas. Los rugidos que lanzaba eran los de un animal salvaje. Puede comprenderse que esta escena no podía, en modo alguno, tener mi aprobación. Aquel malvado merecía la muerte, pero no era preciso arrojarlo a los cocodrilos; y yo quise evitar eso, por lo menos.


  De pronto recordé la promesa hecha al guía, en la cueva de Maabdah, respecto a aclarar el misterio de la desaparición de su hermano. Lo que entonces averigüé me hacía suponer que Abd Asi conocía su paradero. Por eso le dije:


  —Dejadle ahora. Tengo que hablar con él.


  Obedecieron y el viejo exclamó:


  —¡Gracias, Effendi! ¿Estás dispuesto a interceder por mí?


  —Quizás. Contéstame a algunas preguntas.


  —Pregunta, Effendi. Si puedo informarte lo haré.


  —¿Conoces a Ben Wasak, el guía de Maabdah?


  —Sí. Tú me has visto hablar con él.


  —¿Conociste también a su hermano Hafid Sichar?


  —También—asintió.


  —¿Sabes dónde está actualmente?


  En vez de contestar me echó una mirada penetrante y preguntó luego:


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Yo le busco, pues quiero llevárselo a su hermano.


  —Sí, yo puedo decirte dónde está. A cambio de mi libertad y la de todos los prisioneros.


  —¿Estás loco? —exclamó el reis Effendina. —Tu exigencia sólo puede tenerla un perturbado.


  —Pues yo la tengo y la sostengo.


  —Dime, Effendi, ¿qué hay de la desaparición de ese Hafid Sichar?


  Yo le expliqué cuanto sabía del caso.


  —Entonces es que Ibd Asi ha asesinado a Hafid Sichar para robarle el dinero.


  —No, Hafid Sichar no ha sido asesinado —gritó el viejo. —Yo te diré dónde se halla si nos das libertad.


  —Eso no puede ser. Pero por amistad al Effendi voy a hacerte una proposición. Tú declaras el lugar donde vive ese hombre y a cambio de ello te fusilarán en vez de echarte a los cocodrilos.


  El viejo lanzó una carcajada.


  —¡Qué clemente eres, Emir! ¿Te figuras que la muerte por bala no es muerte? Yo quiero vivir, ¡vivir! Y si no he de conseguirlo tampoco conoceréis mi secreto.


  —Está bien, ¡lleváoslo cuanto antes!


  Ataron las piernas del viejo y se lo llevaron sin que pronunciara ni una palabra. También nosotros estábamos en silencio. Nadie chistó en el campamento hasta que llegaron del pantano algunos gritos y unos quejidos lastimeros que nos hicieron estremecer. El viejo habla muerto.


  Cuando regresaron los hombres que le hablan arrojado, dijo uno de ellos:


  —Primero aparentó serenidad, pero cuando vio a los monstruos empezó a aullar. Los demonios del pantano lo han destrozado en el acto.


  Me daba horror. Sin embargo me parecía que aun este castigo no había sido demasiado cruel para él. El reís Effendi na comentó:


  —¡Lástima que todo fuera tan de prisa! Merecía una agonía mucho más lenta. En fin, ahora tenemos que marchar. No estarás enfadado conmigo, Effendi, por no haber accedido a tu deseo.


  —No. Lo que yo exigía era una verdadera locura. De todos modos he conseguido algo; saber que Hafid Sichar está en poder de Ibn Asi, quien, seguramente, le robó. ¿Conoces al comerciante Barjad el Amin de Kartúm?


  —Sí. He estado muchas veces en su casa.


  —¿Es honrado?


  —La honradez misma no obraría mejor que él.


  —Me alegraré que sea así. También el guía de Maabdah me lo describió como un hombre honrado; pero hay sin embargo en esa descripción algunos puntos que necesitan aclaración. Sí lleva careta, yo se la arrancaré en cuanto llegue a Kartúm, lo que siento ahora es que no sea pronto. ¿Cuándo nos vamos?


  —Ahora mismo, en cuanto...


  En aquel momento se presentó uno de los centinelas de los prisioneros a decir que uno de los oficiales de Ibn Asi solicitaba ser oído. El Emir consintió en ello.


  —Sé que la sentencia que pronunciaste contra Abd Asi se ha cumplido, Emir. ¿Vas a juzgarnos ahora a nosotros también?


  —¿Esperas, quizá, que os deje libres?


  —No. No podemos esperar tal cosa, pero te pedimos la gracia de que hagas con nosotros lo que quieras, menos echarnos a los cocodrilos.


  ¿Cómo va a encontrar el arcángel Dshibrail (Gabriel), en el día del juicio, nuestros huesos, si están triturados por esos monstruos?


  —¡Canalla! ¡Ahora, ante el temor de morir, invocas el Corán! ¿Te acordaste también al cometer tus crímenes de las leyes de la religión?


  —Emir, la caza da esclavos está consentida hace siglos. ¿Qué tiene que ver la religión si este permiso fue abolido por los hombres?


  —¿Y qué tiene que ver el Islam con tus huesos? Si se recuecen en el vientre de un cocodrilo, no necesitan más tarde quemarse en el infierno.


  Tienes, por tanto, que agradecerme, que yo te haga seguir ahora mismo a Abd Asi.


  —¡Por amor a Alá no lo hagas! Yo te probaré que no soy tan malo como crees y que no merezco esa muerte.


  —¿De verdad? Quisiera saber qué prueba vas a darnos, tú, el jefe de estos perros rabiosos.


  —Permíteme que te lo explique. He oído antes que este Effendi preguntaba por un hombre que ha desaparecido. ¿Si yo os doy informes sobre él, me perdonarás lo de los cocodrilos?


  —No, porque me vendrás con alguna mentira para salvarte.


  —No, Emir. Alá sabe que diré la verdad. Llévame contigo prisionero hasta que te hayas convencido y si te engaño, puedes echarme a los cocodrilos, o darme una muerte más terrible aún.


  —No puedo prometerte nada por adelantado. Eso dependerá de lo que nos digas. ¿Sabes dónde se encuentra el tal Hafid Sichar?


  —Sí, pero no sé ni la comarca ni el poblado.


  —¿Cómo? ¿Conoces su paradero, pero no sabes ni la comarca ni el poblado? Estás diciendo sandeces.


  —Pero es así, Emir.


  —¿Ibn Asi o su padre te han dicho su secreto?


  —No. Jamás nos trataron con tanta intimidad, pero yo oí en una ocasión cómo hablaban de ese Hafid Sichar, sin saber que yo estaba cerca de ellos.


  —¿Qué dijeron de él?


  —No puedo repetírtelo palabra por palabra, pero deduje de la conversación que Ibn Asi robó a Haíid Sichar dinero que repartió con otro.


  —¿Quién es el otro?


  —No lo sé. No se dijo ni su nombre ni lo que era. Ibn Asi quería matar a Hafid Sichar, para quitar de en medio un peligro seguro, pero el otro no lo consintió. Con el dinero robado empezó a traficar por su cuenta y Hafid Sichar fue vendido al jefe de una tribu salvaje del Sur.


  —¿Qué tribu es?


  —No lo sé, Emir. Te he dicho lo que sabía. ¿Tendrás ahora misericordia y atenderás mi súplica?


  —Dirígete al Effendi, que es a quien interesa saber el asunto. Quizás esté dispuesto a interceder por ti.


  El prisionero siguió su indicación, pidiéndome que abogara por él.


  —Si pienso o no interceder por ti depende de tu franqueza. ¿Has oído alguna vez el nombre de Sarjad el Amin?


  —Sí. Ese hombre es comerciante en Kartúm. Ya preguntaste antes por él a Abd Asi.


  —¿Tiene Ibn Asi relaciones comerciales con él aún?


  —No. Por lo menos no sé ni una palabra.


  —Hemos terminado, pues, este asunto. Vamos a otra cosa. ¿Lleva Ibn Asi mucho dinero consigo?


  —Sí. Casi toda su fortuna. Quería emprender una importantísima caza de esclavos. Pero dónde ha quedado ese asunto es un misterio hasta para mí. Guardaba gran secreto sobre esa expedición. Hasta Faschodah no iba yo a saber a dónde íbamos.


  —¿Ibais a deteneros mucho tiempo allí?


  —El tiempo preciso para equiparnos.


  —Como pude ver, vuestro barco el Lagarto estaba vacío. ¿Iban a embarcarse en Faschodah las mercancías del canje?


  —Sí y también en los demás barcos.


  —¿Cómo? ¿Iban a equiparse más barcos?


  —Sí. Pero cuántos, tampoco me lo han dicho.


  —Ibn Asi debe tener en Faschodah relaciones comerciales muy íntimas. ¿Las conoces?


  —Suele ser siempre muy prudente y reservado aun con los subordinados de más confianza. Por eso conozco sólo en Faschodah un solo hombre del que puedo decir, con toda seguridad, que tiene trato con Ibn Asi. Se llama Ibn Muleo y es el coronel de los arnauta s que están en Faschodah.


  —Eso es suficiente. Otra pregunta nada más. ¿Donde escondisteis vuestro barco cuando vinisteis hacia aquí?


  —Está en el brazo derecho del Nilo, en la isla Mohabileh. Diez hombres quedaron para su custodia.


  —Basta. Veo que me has dicho la verdad y estoy satisfecho de ti.


  —Gracias, Effendi. ¿Me harás ahora la gracia de interceder por mí al Emir?


  Este último contestó en mi lugar.


  —Como no nos has mentido, te prometo que no te echarán a los cocodrilos. Más no puedo hacer. ¡Ay del que hace mal!


  Se hicieron seguidamente los preparativos para la marcha. Mis indagaciones habían tenido éxito, pero únicamente para demostrarme que me sería sumamente difícil, sino imposible, encontrar al hermano del guía de Maabdah. Sólo Ibn Asi conocía el paradero del desgraciado.


  Y aun suponiendo que consiguiera cogerle, era muy dudoso que lograra hacerle hablar. No tenía, pues, que confiar este asunto también a mi buena estrella.


  El Halcón estaba en la orilla izquierda del Nilo, a la misma altura del pantano. Para llegar a él necesitaba un buen peatón quizás dos horas de marcha. Los prisioneros resistirían esto perfectamente para luego llevarlos en la sentina de la nave. Como no era posible embarcar los camellos, se los llevaría a Kartum por tierra, para lo que bastaba con unos diez o doce askaris.


  Era poco antes del mediodía cuando emprendimos la marcha. El Emir se había colocado a la cabeza de la caravana, y yo, con toda intención monté el último. Lo hice por el fakir el fukara. Estaba abandonado a orillas del pantano, expuesto a millares de mosquitos, al hambre y a la sed y me daba compasión aunque él no la merecía. Yo disponía de una cantimplora para agua, pero no quería sacrificarla, así es que, sin que los demás se dieran cuenta, cogí otra medio llena y la colgué de mi silla.


  Cuando la retaguardia de la caravana se había alejado un buen trecho, me puse también en camino, pero no detrás, de ellos, sino hacia el maijeh. Yo no sabía exactamente dónde se encontraba el fakir el fukara y dónde había sido arrojado a Abd Asi, pero no podía dejar de encontrarlo, porque unas huellas muy pronunciadas me servían de guía.


  Las que dejó el cuerpo del fakir al ser arrastrado sobre la hierba.


  Le vi tumbado al lado de un feo arbusto de oscher que crecía próximo al pantano, bajo cuyas aguas, cubiertas de un verde de olor nauseabundo, se veían enormes cocodrilos en perezosa inmovilidad.


  Cuando el fakir me vio llegar me miró con ojos inyectados en sangre. En su escuro rostro apareció una expresión casi feroz. De sus labios se escapaban algunas sílabas como si fueran estertores, seguramente injurias que yo no comprendí. Las manos las seguía teniendo atadas y en sus pies, sangrantes, había una nube de insectos que aumentaban sus dolores. Me apeé y corté la cuerda para que tuviera las manos libres; después le dejé la cantimplora de agua y añadí, por fin, las provisiones que llevaba en una de las bolsas de mi silla. Había para algunos días. El fakir siguió con la vista cuanto hacía yo sin decir ni una palabra.


  —Aquí tienes para que no te mueras de hambre ni de sed —le dije.


  —Más no puedo hacer por ti.


  Contestó sólo con un silbido venenoso.


  —¿Deseas algo?


  Calló.


  —¿Nada? ¡Adiós pues! A dos horas de aquí está el Nilo. Antes de que se terminen las provisiones podrás llegar a él.


  Cuando me alejaba escuché las agradecidas palabras que dedicaba a mi acción:


  —¡Alá te condene! ¡Teme la venganza!


  Alcancé muy pronto a los otros y me reuní con el Emir. Como nuestra presencia no era necesaria, nos adelantamos para ganar tiempo y llegar antes al barco. Entramos en el camarote donde el reis Effendina escribió una carta recomendándome al mudir de Faschodah, Alí Effendi, muy amigo suyo, primera autoridad del poblado, de probada honradez.


  Después, el Emir me entregó un bolsón de dinero.


  —Toma —dijo. —Tendrás que hacer gastos en Faschodah por mi cuenta, pero no aceptaré devolución alguna.


  Cuando llegó la caravana sólo me ocupé de los preparativos que tenía que hacer para mi viaje. Nos aprovisionaron con largueza de cuanto pudiéramos necesitar y poco después de la oración vespertina, nos despedimos, ya que el camino que aquel día queríamos recorrer, era largo.


  La piel del león se la llevaba el Emir a Kartúm, donde la mandaría curtir para que más adelante la recogiera yo. No nos dirigimos por la orilla del Nilo para evitar todas sus revueltas, por eso buscamos la ancha llanura, que nos ofrecía un camino más directo. Las aventuras a que pudiéramos exponernos no nos preocupaban.


  CAPÍTULO IV


  


  EL “PADRE DE LOS QUINIENTOS”


  


  ¡Dos hombres completamente solos en el inmenso desierto! El sol abrasador caía a plomo sobre nosotros. Ben Nil y yo nos sentíamos como abrasados. Para que la luz no nos cegara, teníamos que cubrirnos la cara con la capucha del jaique. No teníamos nada que decirnos, pues todo estaba dicho ya. Además la lengua se entorpece en la boca reseca y es preferible callar, aun teniendo materia de conversación. Por todas partes ¡arena, arena! Los camellos iban al paso, de una manera mecánica. Esos brutos no tienen el temperamento del noble caballo, que demuestra a su jinete que se alegra o padece con él. El jinete puede llegar a ser amigo de su caballo, del camello, jamás, aunque sea el más preciado de los hedschihn.


  Una marcha de esas por tales soledades es un verdadero martirio y con alegría se saluda la más pequeña interrupción que una feliz casualidad proporciona.


  Nuestros dos hedschihn pertenecían a la clase de camellos noblotes.


  En cuanto los montábamos echaban a correr “como sastres”, como se dice en alemán, y corrían como los sastres siempre adelante, adelante, a un mismo paso, sin negarse, sin detenerse, sin el menor indicio de iniciativa propia. Es algo verdaderamente aburrido que acaba por producir una profunda somnolencia.


  Un grito agudo nos sacó de aquel estado. Los dos miramos a lo alto hacia donde había salido el grito.


  —Es un schahin—dijo Ben Nil señalándolo con la mano, después volvió a dejarse vencer por la modorra. Sí, era un schahin, un Halcón, cuyo grito habíamos oído. Describía grandes círculos sobre nosotros. La presencia de aquel pájaro no pareció decirle nada a Ben Nil; pero yo recobré inmediatamente toda mi energía.


  —¡Atención! Alguien viene—dije.


  Ben Nil se enderezó y miró en tomo suyo.


  —Por lo visto el sol me ha dejado ciego, porque yo no veo a nadie,
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  Effendi— dijo.


  —Yo tampoco; pero seguramente tendremos pronto un encuentro. Un Halcón sólo hace presa en seres vivos, no come nunca carroña. Luego, si está aquí, es que va siguiendo una caravana.


  —O se ha extraviado o está de paso.


  —¿Extraviarse un Halcón por aquí? ¡No! Fijémonos en lo que hace.


  Seguía girando sobre nosotros para observarnos. En esto oímos otro grito y otro Halcón vino volando del Oeste y se unió al primero. Dieron juntos algunas vueltas sobre nuestras cabezas y luego se fueron por donde habían venido.


  


  


  


  —Deben ser macho y hembra —opinó Ben Nil.


  —Sí —contesté deteniendo mi camello, y, sacando mi catalejo para seguir el vuelo de los pájaros, le ordené: —¡Párate! Siempre es conveniente saber lo que puede pasar.


  —Aquí no podrás saber nada hasta que lo tengas delante.


  —Sí ya lo he visto con los halcones. Ahora van directamente hacia el Oeste, —y siguiendo las evoluciones de las aves añadí: — Ya empiezan otra vez a describir círculos... pero, a la vez, se mueven hacia el Sur. Seguramente va por allí una caravana que viene del Norte, y por cierto, tan despacio, que casi puede afirmarse que entre ellos, va alguno a pie.


  —¿Por qué sabes que van despacio?


  —Los halcones vuelan por encima de la caravana; la velocidad de los pájaros indica, también, la de los hombres.


  — Effendi, ¿crees que tropezaremos con esa gente?


  —Sí, a no ser que queramos evitarla voluntariamente. Están tan lejos de nosotros que un peatón necesitaría una hora para recorrer el camino.


  —¡Alá!... — se maravilló el muchacho.


  —Ahora nos acercaremos para observarlos con el catalejo sin que ellos nos vean.


  Ya despabilados nos dirigimos al Sudoeste sin perder de vista a los halcones. Esto lo hice para calcular bien la distancia y no aproximarnos demasiado a la caravana para que ésta no pudiera vernos a simple vista.


  El terreno era completamente llano y no podíamos escondernos. Las particularidades del desierto no podían modificarse hasta la caída de la tarde, que era cuando pensábamos llegar al Nid en Nil, una balsa de agua de lluvia que tenía en aquella estación mucho caudal de agua. Me habían dicho que, aquel lugar, conservaba agua aún en el tiempo de mayor sequía, debido a lo cual abundaban allí los rinocerontes. Yo no podía creer que se encontraran estos animales tan al Norte.


  Pasado un cuarto de hora aproximadamente, vimos por el catalejo a los halcones tan cerca, que creí prudente pararme y dirigir la vista a tierra. Probé a hacerlo primero a simple vista; no se veía nada, pero por el catalejo vi una larga fila de animales y hombres, unos montados y otros a pie. No me habían engañado. Ben Nil, después, observó también con el anteojo a la caravana, y por fin dijo:


  — Effendi, tenías razón. Veo veinte jinetes y cuarenta y cinco peatones. ¿Qué caravana será esa que atraviesa el desierto a pie? ¿No será una expedición de esclavos?


  —No es posible. ¿De dónde iban a sacar aquí los esclavos? Una caravana de esclavos en el Nilo blanco que camina de Norte a Sur, es algo ciertamente curioso. Los negreros buscan su mercancía en el Sur y la llevan al Norte.


  —¿Qué tribus ocupan la región de donde al parecer, procede esa gente?


  —La tierra de los takalehs. Pero espera. Ahora recuerde que los talcalehs, a pesar de ser mahometanos, tienen la perversa costumbre de vender a sus hijos.


  —¡Alá! ¡Qué pecado y qué vergüenza! ¿Quién es capaz de vender a sus hijos por dinero? Esos talcalehs serán seguramente negros.


  —No son completamente negros y no debe considerárseles como hombres inferiores o salvajes. Cuando Egipto conquistó el Sudam, fueron los takalehs los que se resistieron más tiempo. Son guerreros valientes y se hicieron muy célebres por su lucha con los egipcios. La tierra de los talcalehs sobresale por su riqueza en minas de cobre y por la hospitalidad con que tratan sus habitantes a los forasteros que les visitan. Sin embargo, no hay que pensar que, además de hospitalarios, sean amigos leales. Están bajo la autoridad de un mek (rey) que tiene el derecho de vender como esclavos aquellos vasallos suyos que no le obedecen o que, por cualquier causa, le son antipáticos. Se venden igualmente los prisioneros de guerra, como lo prescribe la antigua costumbre.


  —Entonces es probable que esa caravana se componga de esa gente.


  ¿Crees tú que nosotros corremos algún riesgo si tropezamos con ellos?


  —No. Ni por nuestra parte ni por la de ellos hay interés en que se produzca un choque.


  —¿Nos vamos hacia ellos?


  —No. Aunque no tenemos por qué huirles, tampoco hay motivo para salirles al paso. Debemos llegar antes de hacerse de noche al Nid en Nil y acampar allí. Si ellos nos encuentran, bien, pero ir exprofeso en busca suya, no es preciso.


  Torcimos otra vez al Sur. La monotonía de nuestro viaje se había interrumpido, felizmente.


  Hacia el anochecer vimos que llegábamos al final de la jornada. La línea Sur del horizonte en que se había confundido hasta entonces el cielo y la tierra empezaba a destacarse obscura, y como no podía significar una cordillera, teníamos que suponer que procedía de un bosque.


  Le alcanzamos en una parte muy estrecha, porque el Nid en Nil formaba allí una profunda depresión, tanto que sus aguas no llegaban casi nunca a sus altas riberas para fertilizarlas. Las vertientes de uno y otro lado eran tan pendientes que era imposible los pudiéramos pasar con nuestros camellos. Por eso fuimos bordeando la orilla hasta encontrar un sitio a propósito para atravesarlo.


  Nid en Nil es un lecho de agua llovida que en el charif (época de lluvias) reúne gran cantidad de agua; pero ahora, en el sitio en que nosotros tocamos el lecho, estaba completamente seco. Después de un cuarto de hora sus orillas se allanaban y formaban un maijeh, o más bien, una especie de lago cuyas aguas eran tan limpias y cristalinas que no podía llamársele pantano. Su anchura era tal que no podía verse la otra orilla. En la que nosotros nos hallábamos estaba cubierta de frondosos árboles.


  Como no podíamos vadearlo, seguimos avanzando. El lago formaba un recodo hacia la izquierda y había allí un estrecho canal que le unía con otro lago aun mayor. El agua de este canal no podía ser profundo, pues crecían en él abundantes árboles de copa muy grande; seguramente llegaba a secarse del todo en el estío. Allí no debía ser difícil vadearlo.


  Por eso decidí hacer alto para acampar.


  Nos apeamos, dejamos que los camellos bebieran el agua que era bastante limpia y los atamos luego a los arbustos que crecían en las orillas debajo de los árboles. Así podían comer los jugosos tallos.


  Cuando nos ocupábamos en buscar leña seca para encender una hoguera y defendernos así de los mosquitos que siempre abundan cerca del agua, vimos llegar a la caravana. Les hombres que la precedían iban montados, y entre ellos había uno que era un verdadero Goliat. Se detuvieron y nos contemplaron desde lejos. Después se adelantó el gigante, nos miró atentamente con ojos sombríos, se fue a los arbustos para mirar entre ellos y sobre ellos y preguntó sin saludar previamente:


  —¿Qué hacéis aquí en el mahada ed Dih?


  Estas palabras significan vado de la sombra; o sea que habíamos escogido bien el sitio. Cuando en Oriente se niega el saludo en un encuentro, es siempre mala señal. No me inspiraba confianza aquel hombre. Por eso le contesté con sequedad:


  —Como ves, descansamos.


  —¿Pensáis pasar aquí la noche?


  —Depende de que nos agrade y podamos estar aquí sin que nos estorben.


  —¿Estáis solos?


  —No preguntes, abre los ojos.


  —Al parecer no te han enseñado las reglas de la cortesía.


  —Las conozco, pero suelo emplearlas solamente cuando se me trata a mí también con cortesía. Tú nos has negado el saludo.


  —Yo no os conozco; dime quién eres.


  —No antes de saber tu nombre y tu posición.


  —Mi posición es superior a la tuya, por tanto debes explicarte primero. Has de saber que soy Schedid, el guerrero más valiente del rey de los takalehs.


  —Y yo soy el mudir de Dscharabut. Supongo conocerás ese lugar.


  No hubiera sabido decir entonces, ni tampoco ahora, como se me vino a la lengua este nombre. Se conoce ese lugar por haberse creado allí la orden mahometana de estos tiempos, pero allí no hay ni hubo jamás un mudir. Yo me adjudiqué aquel título para impresionar al takaleh. Quien era y lo que era yo no quería ni debía decirlo por motivos fáciles de adivinar.


  —Jamás he oído hablar de ese lugar —contestó en tono despreciativo. —Tu mudirieh estará roída seguramente por los termitas.


  —¡Alá te perdone esa ignorancia! ¿No has oído hablar nunca de Sihdi Senussi?


  —¡Alá! ¿Cómo puedes ofender a un creyente fervoroso con esa pregunta? Todo el mundo sabe que Sihdi Senussi es el mejor profeta que predica la palabra del Islam. ¿Conoces los lugares de Sirvah y Farafrah?


  —Naturalmente.


  —Brillan como las estrellas sobre todos los demás lugares de la tierra, pues allí están las universidades donde se educan los alumnos y discípulos de Sihdi Senussi.


  —¿Sabes todo eso y desconoces, sin embargo, Dscharabut, cuyo brillo es mucho mayor? Sihdi Senussi en Dscharabut está; en Sirvah y Farafrah están sólo sus escuelas. Los tres lugares pertenecen a mi mudineh. De allí irradia la luz más pura del Islam ante la cual tienen que huir todas las sombras de las falsas doctrinas. Mi casa y la de Sihdi tienen una puerta común; vivimos bajo el mismo techo y bebemos de la misma agua. Contesta ahora, ¿quién es superior, tú o yo? ¡Ay de aquel que me niegue el saludo! Le pasará lo que al blasfemo de que habla la sure ciento cuatro: “será arrojado al hutama” (infierno). Ahora sigue con tu soberbia, ¡oh, Schedid, que eres tan sólo el siervo de mu hombre!


  Cuando terminé de hablar hizo arrodillarse el camello ante mí, se apeó e inclinándose profundamente, dijo:


  —Haz que el sol del perdón alboree sobre mí, ¡oh! mudir. Yo no podía sospechar que fueras el amigo y compañero de ese santo Senussi.


  Vuestra orden abarcará el mundo entero y ante vuestro poder se humillarán todos los hombres de ahora y los venideros. ¿Cómo he de llamar a tu joven compañero?


  —El número de sus años no es grande, pero las excelencias de su espíritu le han dado ya renombre. Estudió en la universidad de Farafrah y ha salido conmigo para hacer que brille también en estas regiones, la gloria de nuestra orden. Es Chatib (predicador). Llámale así.


  Esto hubiera sido algo muy a propósito para el fantaseador Selim, que en el acto hubiera soltado un discurso. Pero Ben Nil solo dijo en el tono más comedido posible.


  —Nos has faltado, porque no nos conocías. Te perdonamos.


  Que como mahometano se hiciera cómplice de mis mentiras y las confirmara era una prueba de lo mucho que me quería. El takaleh se encontraba en una situación embarazosa. No sabía qué hacer.


  Dirigiéndose a su caravana, que se había detenido, dijo:


  —Queríamos quedarnos aquí hasta mañana, pero ahora tendremos que buscarnos otro sitio, porque no podemos atrevernos a acampar en compañía de hombres tan santos.


  —Ante Alá, todos los hombres son iguales. Yo os permito sentaros aquí —le contesté.


  —Yo te doy las gracias, ¡oh, mudir!, y te aseguro que mis gentes serán fervorosas oyentes de tus palabras.


  —No creas que vamos a sermonearos. Todo debe hacerse en tiempo y lugar oportuno. La palabra debe fluir de los labios cuando el espíritu interior se impone.


  No entraba en mis cálculos lucirme como misionero mahometano.


  Sólo quería infundir respeto y lo había conseguido. Mas a pesar de su profundo respeto me era tan antipático que de buena gana hubiera querido verle muy lejos de mi.


  Sus facciones eran regulares y su voz fuerte y agradable. Su antipatía no procedía de su aspecto físico, sino de algo que no podía precisar.


  Hizo seña a su gente para que se acercaran. Los peatones eran hombres y mujeres y todos tenían las manos atadas e iban unidos unos a otros. Eran, pues, prisioneros.


  Los jinetes venían conduciéndolos. Schedid les dijo algunas palabras que hicieron nos saludaran con gran humildad. Después se autorizó a la cuerda de prisioneros para que bebieran agua. Unos se echaron en nuestra inmediata proximidad sin que se les soltase.


  Obedecieron en una forma de la que se desprendía que estaban resignados a su suerte.


  Lo que me chocaba era que entre los prisioneros y sus conductores no hubiera la menor diferencia de tipo, parecían pertenecer al mismo pueblo y a la misma tribu. Su color no era negro, sino bronceado, su barba poco poblada y el pelo lacio. El jefe dio a cinco de sus hombres el encargo de vigilar los prisioneros y dijo a los demás:


  —¡Abrid vuestros ojos y ved aquí a dos hombres, cuyas plegarias son capaces de abriros el cielo! —Y les endosó todos mis embustes con gran prosopopeya.


  Los oyentes cruzaron los brazos sobre el pecho y se inclinaron casi hasta el suelo. Después se sentaron a nuestro lado, no tan cerca como para molestarnos, pero sí lo bastante para oír lo que nosotros hablásemos. Sacaron las provisiones que traían, pero nada se dió a los prisioneros. Por eso interrogué a Schedid.


  —¿No te parece que ellos también tienen hambre?


  —¿A mí qué me importa? —contestó. —Comen y beben una vez al día... Si tienen hambre que duerman. Son requiq y ya han recibido hoy más de lo que podían esperar, pues han bebido.


  —El agua del lago, mientras vosotros bebéis en las cantimploras.


  —Para el requiq agua es agua. Si no les agrada yo no puedo evitarlo.


  —¿Conque son esclavos? ¿Dónde los has comprado?


  —¿Comprado? ¡Oh, mudir!, los santos conocen todo lo del cielo, e ignoran las cosas de la tierra. Un fakaleh no compra jamás requiq, los coge.


  —¿Luego estos esclavos son de tu tribu?


  —Naturalmente.


  —¿Qué han hecho para que se les hiciera esclavos?


  —¿Hecho? En realidad, nada. El mek necesita dinero, por eso los vende.


  —¿Puede vender a todos sus vasallos?


  —A todos los que no le obedecen o que no le agradan por algún motivo. Todo padre puede vender a sus hijos, todo hombre a sus mujeres y el poderoso a aquellos sobre quienes tenga autoridad.


  —¿Qué dirías tú si el mek te vendiera a ti?


  —Tendría que resignarme.


  Luego dijo tan bajo que nadie pudiera oírlo más que yo.


  —No lo consentiría, antes le estrangulaba.


  La circunstancia de tomarme por un santo no le impedía confiarme esta verdad. Una de dos, o no le imponía un jefe de los Senusis tanto como había aparentado antes, o para él no había nada sagrado. Que esto último era su caso se demostró en seguida al preguntarle yo.


  —¿Has vendido tú alguna vez requiq?


  —Muchas. También entre éstos hay una mujer y dos hijas mías.


  —¿Por qué las vendes?


  —Porque he tomado otra mujer y porque es preferible que le paguen a uno las hijas a tener que mantenerlas.


  Lo dijo en un tono de tan completa e incomprensible insensibilidad como si con sus palabras hubiera expresado, no solo su opinión, sino la de todos los hombres.


  —¿Se han resignado de buen grado? —me informé.


  —¿Qué iban a hacer? Suplicaron y lloraron; ¿pero qué significan las lágrimas de una mujer? La mujer no tiene alma y no puede por tanto ir al cielo.


  —¿A dónde llevas los esclavos?


  —A Faschodah, a mi hombre que me compra mi requiq con regularidad.


  Pensaba haberme contestado otra cosa, quizás darme una información detallada, pero se interrumpió. No se fiaba aún del todo de mí.


  —¿Has estado muchas veces en Faschodah?—seguí preguntando.


  —Voy cada seis meses allá para vender requiq. ¿A dónde te lleva tu actual viaje, mudir?


  —Por de pronto a Makhadat el Kelb, donde pasaré el Nilo blanco para ir a la tribu de los fungi, a los que quiero predicar.


  —¿Irás también a Faschodah?


  —Ahora no, quizás más adelante.


  Tocaba el sol el horizonte y había llegado la oración del mogreb.


  Toda la gente, hasta los prisioneros, se pusieron de rodillas mientras sus ojos se fijaban en mí. Y es que la figura más destacada de entre los creyentes, debe rezar siempre en voz alta, para que los demás la repitan en determinadas partes de la oración. Era un momento crítico para mí, del que me salvó Ben Nil, diciendo:


  — Mudir, siempre has rezado tú las tres oraciones del día y me. has dejado a mi las dos oraciones de la noche. ¿Permites que también se haga hoy así?


  —Sí, reza tú, ¡oh!, Chati, favorito del Profeta —contesté.


  Cuando se hubo rezado el mogreb me puse a comer con Ben Nil.


  Los takalehs se volvieron para no verme comer, como lo exige la cortesía tratándose de un hombre distinguido y santo. Como yo guardaba silencio todos callaban porque creían que mi joven “orador” y yo estaríamos reconcentrados en santos pensamientos.


  Salió la luna y las sombras del follaje de los árboles se extendió sobre nosotros. A mi derecha estaba el árido e inhospitalario desierto, y a mi izquierda brillaban sobre el agua, como diminutos cuerpos de hadas, los ojos de esa planta inquieta, que no arraiga en el suelo y que por tanto cambia constantemente de lugar. Se la encuentra sobre todo en el lago Tsad, donde crece en gran abundancia y los habitantes de Bornu y Baghirmi cantan una barcarola, que demuestra claramente que también entre aquellos pueblos hay poesía. La canción traducida libremente es así:


  


  Sin patria flota la fanna


  sobre la movida corriente,


  cuando sobre el gigante lago,


  descansa la sombra del talha.


  


  Echa al agua sus redes


  en noche de clara luna


  cantando en el silencio


  soñando en su soledad.


  


  Surge de las ondas de pronto


  


  


  espectro pálido y bello


  detiénese la barca en su marcha


  y desaparece para siempre.


  


  Por eso flota la fanna


  sin patria en la movida corriente


  cuando sobre el gigante lago


  descansa la sombra del talha.


  


  En lugar de estar abstraído en pensamientos religiosos al ver las claras hojas, me acordé de esta canción, en cuyo escenario se encuentran de noche pacíficamente, leones, elefantes rinocerontes e hipopótamos: los gigantes del reino animal que a fuerza de temerse, parecen pacíficos. Un takaleh interrumpió mi silencio señalando al desierto.


  —Viene un jinete, ¿quién será?


  En efecto, venía alguien cabalgando y por cierto derecho al “vado de la sombra”. Debía conocerle muy bien. Parecía venir del Nordoeste, es decir del Nilo, mientras nuestra dirección procedía del Nordoeste. Su claro jaique se destacaba a la claridad de la luna. Debió ver nuestro fuego, y que. a pesar de todo, se acercara sin titubear, podía decir mucho. Cuando se acercó detuvo su camello y saludó.


  —¡Alá os conceda miles de noches como ésta! ¿Me permitís que yo descanse a vuestro laido?


  Como yo callaba y Ben Nil igualmente, contestó Schdid, el jefe de los takalehs:


  —Apéate y siéntate a mi lado. ¡Bien venido seas!


  El hombre saltó de la silla y dejó que su camello corriera al agua. Se acercó a la hoguera sentándose entre Schedid y Ben Nil. Como los prisioneros no estaban cerca de la lumbre sino más bien a la sombra, no había podido reconocerles distintamente, pero cuando vio que estaban atados, su cara tomó una expresión de franca satisfacción y su tono era de alivio cuando dijo:


  —¡Alá me ha conducido a tiempo al vado de la sombra, pues presumo que estos prisioneros pertenecen a la tribu de los takalehs! ¿He acertado?


  —Sí—contestó el jefe.


  —Entonces debe hallarse aquí también Schedid, el primero de los súbditos del rey. ¿Quién de vosotros es?


  —Soy yo mismo. ¿Pero quién eres tú que conoces mi nombre?


  —Yo soy un ben baqquara y vivo en el mischrah Omm Oschrin.


  Vengo enviado por Ibn Asi, a quien tú también conoces.


  —¿Y te manda a este lugar donde es muy problemático encontrarme, sabiendo donde vivo? Eso tiene que tener un motivo muy especial.


  —Y así es. Me dijo que dos veces al año abandonas tu país para ir a Faschodad, y que esos viajes los emprendes periódicamente.


  —Es cierto.


  —Sabe exactamente el día de tu salida y de tu llegada y puede calcular fácilmente dónde te encuentras en un día determinado. Por eso me dijo que con toda seguridad te encontraría aquí mañana o pasado.


  —Se ha equivocado en un día, porque adelanté mi marcha. ¿Qué recado me traes?


  —Vengo a avisarte que no te acerques demasiado al Nilo y que no lleves esta vez tus requiq directamente a Faschodah, sino que escondas a la gente por allí cerca y vayas luego a Ibu Mulei, el sangak de los arnauta s, para decirle dónde están.


  —¿Para qué tantos rodeos?


  —Porque hay un Effendi extranjero que se encuentra por esos contornos para apoderarse de los traficantes de esclavos y entregarlos al reis Effendina.


  —¡Alá extermine a ese perro!


  —Es, además, cristiano.


  —¿Qué le importan a ese perro cristiano los traficantes de esclavos?


  —Me encargan te diga que, probablemente, se halla con el reis Effendina navegando por el Nilo hacia Faschodah. Como esta gente desembarcará más de una vez, podrían fácilmente descubriros y cogeros si os hallarais cerca del río.


  —No era necesario. ¡Qué me importan a mí las leyes del virrey! Yo sirvo a mi rey. Nuestra ley permite la venta de hombres. Si yo me atengo a ello, no hay hombre que pueda hacerme nada. Además, tenemos un protector muy poderoso en Ali Effendi el Kurdi, el mudir de Faschodah, que más de una vez ha quitado la presa al reis Effendina ante sus propias narices. ¿Qué íbamos a temer? Yo no cambiaré mi itinerario y menos por un maldito cristiano. Al contrario, me alegraría encontrármelo para triturarlo entre mis puños.


  Se restregaba las potentes manos, a la vez que la expresión de su cara cambiaba por completo. Puede suponerse fácilmente el interés con que yo era testigo de esta conversación. A la vez me alegraba saber que ni el Schedid ni el mensajero conocían la reciente destitución del mudir Ali Effendi el Kurdi por el emir, y que le había substituido el honorable Ali Effendi, a quien sus antiguos subordinados llamaban Abu Hanisah (padre de los quinientos). Este remoquete se debía a que en la administración de justicia solía castigar con quinientos azotes a todo aquel que consideraba culpable, sin distinción de clases, por lo cual se le tenía un miedo cerval.


  También me complacía saber que el sangak de los arnauta s era tal como nos lo había pintado el oficial prisionero. Ahora sabía por fin a quién dirigirme.


  Las palabras del Schedid demostraban una gran confianza en sí mismo, cosa que me era muy útil, pues me despejaba el camino.


  El mensajero protestó de tal suficiencia diciendo;


  —No te creas tan seguro. ¿Crees que Ibn Asi me enviaría si no estuviese convencido de que era preciso? Dicen que el Effendi cristiano es mucho más peligroso que el mismo reis Effendina.


  El Schedid se puso en pie, estiró su potente cuerpo en todas sus dimensiones y exclamó:


  —Más vale que te calles y que te fijes en mí. ¿Tengo aspecto de asustarme de ningún hombre y menos de un cristiano? De un golpe deshago yo a cinco o diez perros de ésos.


  —Sí, ya me dijo Ibn Asi que eras fuerte, pero cree que ese cristiano es tan fuerte o más que tú.


  —¿Que yo? ¿Cómo se atreve Ibn Asi a ofenderme así? Aun no hay hombre que me haya vencido.


  —No se trata sólo de la fuerza física. Dice Ibn Asi que ese hombre es temible por su endemoniada inteligencia.


  —Cuéntame lo que sepas. Quisiera oír con mis propios oídos el porqué ha de temer un muslime creyente a un perro infiel.


  Volvió a sentarse y el mensajero contó nuestras aventuras. Aunque lo refirió en pocas palabras, dijo el takaleh al terminar:


  —Ese perro es, al parecer, extraordinariamente peligroso. Hay que precaverse contra él. Pero como no me conoce y nada sabe de mí, no tengo por qué temerle.


  —¿Puedes asegurar que no sabe nada de ti? Tienes presa a la gente de Ibn Asi. ¿Y si ha conseguido hacer hablar a alguno de esos hombres?


  —Es verdad.


  —Y aunque nada supiera de ti, te detendría si te encuentra con tus requiq.


  —Yo le vencería.


  —Quizá, si se le ocurre atacarte francamente, pero ya has oído lo prudente y lo listo que es. Evítale cuanto puedas.


  —Bien, así lo haré, pero no porque le tema, sino porque Ibn Asi lo desea. ¿Dónde se encuentra ése ahora?


  —Ayer al mediodía llegó en su camello al mischrah Omm Oschrin.


  En seguida me puse en camino y acabo de llegar. Puedes calcular, pues, que esta noche estará mucho más allá de Makhadat el Kelb.


  —¿Quiere cabalgar hasta el mismo Faschodah?


  —Sí.


  —¿Y de donde quiere sacar hombres para la caza de esclavos, ya que su gente está prisionera?


  —Quiere ajustar schillks y nuehrs, quizá también dinkes, según se presente la ocasión. Pero todo tiene que hacerse con rapidez, pues el reis Effendina va pisándole los talones. Te esperará oculto en Faschodah. ¡Ah!, también me dijo que no dejaras de llevarle al esclavo Hafid Sichar, pues le interesa mucho volver a ser su dueño.


  —¿Hafid Sichar? Ahí lo tienes. Es el primero de la cuerda —dijo extendiendo el brazo para señalarlo.


  Luego siguió la descripción del Effendi y de Ben Nil, su compañero (según los detalles que Ibn Asi le había proporcionado), y fueron tan exactos los retratos que hizo de nosotros, que no tardamos en ser reconocidos al fijarse de pronto en nuestras caras iluminadas de lleno por la hoguera.


  —¡Pero si son esos!—exclamó el emisario de Ibn Asi, señalándonos acusadoramente.


  Entonces yo, armándome de serenidad, me erguí majestuosamente y rechacé de plano tal identificación, afirmando, con gran altivez y dignidad, ser la destacada personalidad religiosa con que me había dado a conocer, así como que mi acompañante era nada menos que un célebre chatib de la orden sagrada de los Sihdi Senussi. Representé mi papel de un modo tan maravilloso, que logré desconcertarlos a todos, que me miraban llenos de expectativa. A mi lado alguien dijo en voz baja: “Ojalá fuera él, pues así me salvaría”. Era el esclavo Hafid Sichar.


  Sus palabras acabaron con mis dudas, pues desde el primer momento sospeché que podía tratarse del desaparecido hermano del guía Maabdah.


  El gigantón admitió como buenas mis razones y tomó mi defensa, pero el mensajero no se dio por vencido y exigió pruebas de cuanto afirmaba yo, y una de ellas fue que repitiera un versículo del Corán ( sura), corto, pero tan complicado, que a los muslimes les resultaba difícil recitarlo, pues es una especie de trabalenguas.


  Yo, como me sabía de memoria el Corán, repetí inmediatamente, sin la menor vacilación, el famoso versículo, con lo cual, para el Schedid, afirmé mi sagrada personalidad logrando desconcertar más aún al emisario de Ibn Asi. A pesar de todo, el vacilante mensajero quiso someterme a nuevas pruebas, pero yo me negué, encastillado en mi dignidad sacerdotal. ¡Un mudir descharabub no podía ni debía humillarse más ante gentes tan irrespetuosas!


  Y poniéndome en pie, di algunos pasos seguido de Ben Nil. El terco emisario del negrero se opuso a nuestra marcha, pero yo entonces amenacé fulminar con una terrible maldición que secaría el cuerpo y mataría el alma del sacrílego que se atreviese a cerramos el paso.


  El tono que empleé fue tan impresionante, que sobrecogió a aquellas supersticiosas gentes.


  Aprovechando tales momentos, Ben Nil y yo montamos en nuestros camellos y atravesamos el vado sin que nadie hiciese el menor movimiento para impedirlo, aterrados aún por la terrible amenaza.


  Lo primero que procuré fue variar de rumbo varias veces, para desorientarles en caso de que nos siguiesen. Después nos pusimos al acecho en las proximidades del pantano, hasta que la gente del campamento estuviese dormida, pues quería rescatar al pobre Hafid Sichar. Y cuando, hacia medianoche, todo se aquietó, oyéndose únicamente un gran concierto de ronquidos acompañados del ruido isó-


  crono de los pasos de un centinela, Ben Nil y yo realizamos la arriesgadísima empresa de llevarnos no sólo a Hafid Sichar, que estaba despierto y parecía esperarnos, sino además al propio centinela —a quien atontamos de un golpe,— que no era otro que el mismísimo emisario de negrero, tres de los camellos y varias corambres con agua.


  Todo ello lo realizamos con el sigilo de verdadero duendes, al amparo de las sombras de la noche.


  Cuando volvió en sí el mensajero de Ibn Asi, estábamos ya muy lejos del campamento.


  —¿Me conoces, por fin? —le pregunté cuando vi que me miraba sorprendido,


  —Te he conocido siempre. Eres el Effendi extranjero —masculló rabioso. —¿Qué he hecho yo para que me lleves atado como un prisionero?


  —Ya te lo explicará el reis Effendina, cuando lleguemos a Faschodah.


  —No le temo—dijo despectivamente.


  —No le temes porque crees que el mudir de Faschodalr, Ali Effendi el Kurdi te protegerá, pero has de saber que ese bribón está preso en Kartúm, por orden del emir, quien lo ha substituido por el honrado Ali Effendi Hamsah Miah. ¿Le conoces?


  Calló, asustado sin duda de lo que acababa de oír.


  —Ahora ya sabes que el “Padre de los quinientos” te obsequiará quinientos zurriagazos cuando comparezcas a juicio, en Faschodah, para rendir cuentas como mensajero de un cazador de esclavos.


  —Te advierto que sobre ti recaerá la venganza de todas las tribus baqquaras si me azotan.


  —Esas tribus nada pueden contra mí, pero a pesar de todo yo te dejaré en libertad mañana si dices con sinceridad cómo conociste a Ibn Asi y cuanto sepas de él.


  —No lo haré.


  —Pues hemos terminado. Ya te abrirá la boca el “Padre de los quinientos”.


  Hafid Sichar intervino:


  — Effendi, si quieres saber hasta qué grado llega la maldad de ese maldito negrero, nadie mejor que yo podrá hablarte de ello.


  —Pensaba pedírtelo.


  Entonces tuvieron lugar las mutuas explicaciones.


  —Sin sospechar que conocieras a mi hermano, al verte y enterarme por el mensajero de Ibn Asi que tú habías libertado a tantos desgraciados, fue como si Alá me dijera: “Ese Effendi ha venido a salvarte”.


  —Pues si no llego a oír tu nombre, no hubiera sido posible.


  —Antes de encargarte a ti que me buscaras, ¿no había hecho mi hermano ninguna otra gestión?


  —Claro que sí, pero sin resultado. Creo que cometió un grave error confiando demasiado en el comerciante Berjad el Amín. El no debió enterarse de que se te buscaba.


  —Precisamente él mismo me entregó al negrero.


  —Cuando tu hermano me habló de él, a pesar del sobrenombre de Amin (“el honrado”), yo sospeché en seguida de su conducta y pensaba observarle de cerca sin que se diera cuenta; pero la serie de aventuras que me han ocurrido me han impedido llegar a Kartúm todavía.


  —Sí, afortunadamente, no llegas a encontrarme hoy, no vuelvo a recuperar mi libertad jamás.


  —Eso no, porque yo sospechaba que Ibn Asi, antiguo empleado en el negocio de Bar jad ei Amín, conocía tu paradero, y como por estas y otras razones andamos persiguiéndole, confiaba en que más o menos tarde caería en nuestras manos, y entonces tendría que confesar lo que había sido de ti.


  —A pesar de lo cual doy gracias a Alá que sea yo mismo el que te lo pueda contar ahora.. No sé cómo he merecido tanta desgracia.


  —Ha sido una prueba que Alá te ha enviado para depurar tu corazón y concentrar tus pensamientos y dirigirlos hacia arriba.


  Siguió un largo silencio. Después tomó mi mano y, estrechándola con efusión, dijo:


  — Effendi, tienes razón. Yo he maldecido mil veces mi desgracia y he renegado de la humanidad. Ahora que vuelvo a la vida y que tiemblo de gozo, tus palabras son como refulgente rayo de luz para mi alma.


  Cómo fui antes te lo confesaré más adelante. Hoy, de repente, sin transición, me siento otro. Sí, no he sufrido en balde. ¡Bendito sea Alá por ello!


  —Me alegro de oírte hablar así. Tus sufrimientos han descubierto en ti tesoros espirituales cuyo valor no es pasaje ro. Respecto a los bienes materiales, espero poder devolvértelos más adelante


  —¿Tú? — preguntó extrañado. — ¿Tan rico eres, Effendi?


  —¡Oh, no! Yo soy pobre. Pero sé que Ibn Asi lleva consigo mucho dinero. Si logro cogerle antes de que lo gaste, tendrá que indemnizaros a tu hermano y a ti de todas vuestras pérdidas.


  —No necesito para eso a Ibn Asi. No me es tan seguro como Bar jad el Amín.


  —¿Se lucró también éste del crimen?


  —Naturalmente. Barjad era pobre, pero honrado. Mi hermano lo sabía y le entregó el dinero que necesitaba para establecer un negocio en Kartúm. Después le prestó una cantidad más importante todavía para ampliar el negocio. Cuando llegó el momento de devolver esas cantidades, fui yo a cobrarlas a Kartúm. Barjad el Amin ya no era el mismo. Tenía en su negocio un empleado llamado Ibn Asi, quien le ponderó los grandes rendimientos que producía la caza de esclavos y la codicia entró en su alma. Pero se necesitaba dinero, mucho dinero si la caza de esclavos había de hacerse en grande. Si me devolvía lo mío no le quedaba bastante para el negocio. El demonio entonces le aconsejó:


  “Devuélvele el dinero, exige recibo y quítaselo otra vez”. Y él obedeció. Me recibió con amabilidad, recibí el dinero y puse el recibo.


  Pasé unos días más en su casa. La víspera de mi marcha me despedí de los otros conocidos de Kartúm, pues el dahabijeh, en el que pensaba embarcarme, levaba anclas ai amanecer. Me acosté temprano y desperté de un golpe que me dieron en la cabeza: digo que desperté, pero fue para perder en el mismo momento el sentido. Cuando volví en mí noté un movimiento como si me mecieran. Era todavía de noche. Quise moverme, pero estaba atado. Entonces grité pidiendo socorro, pero sólo oí una voz que me amenazaba con azotarme si no callaba al momento.


  —¿Ibas en camello?


  —Sí, en una tachtirmahn (litera de mujer), a lomos de un camello.


  ¡Me habían disfrazado de mujer cubriéndome la cara con un tupido velo. Ya sabes que nadie puede meterse con la mujer que viaja en litera.


  Por la mañana hicieron alto en el desierto. Me acompañaban cinco jinetes. Cuatro me eran desconocidos; pero el quinto era... ¡Ibn Asi!


  —¡Cómo! ¿Se atrevió a presentarse ante ti?


  —Se atrevió a mucho más. Tuvo el descaro de decírmelo todo. De no ser así, aun no sabría hoy día cómo sucedió aquello. Entre risotadas me dijo que mi dinero les venía de perlas para su negocio: que Barjad el Amín y él eran socios y que se repartirían las ganancias de sus cacerías.


  Que por él me habría matado, pero Barjad no lo consintió. Como era preciso quitarme de en medio, procurarían que jamás me encontrara nadie conocido, evitando que yo pudiera regresar. Lo que quería decir con esto lo comprendí cuando llegamos a la tierra de los takalehs y fui entregado al mek de esa tribu como esclavo. No necesitaba pagar nada por mí, pero tenía que prometer que nadie volvería a verme. Pude oír aún que Ibn Asi hizo un trato con el mek, por el cual éste le enviaría dos veces al año, y en fechas determinadas, esclavos a Faschodah, y que le serían pagados en el acto por mercancías convenidas. Después me llevaron de allí.


  —¿Adónde?


  —A un lugar espantoso, que no abandoné desde entonces hasta ahora que me llevaban a Faschodah para ser entregado a Ibn Asi. Quizá sepas que los takalehs tienen célebres minas de cobre.


  —En efecto, lo sé.


  —Bueno, pues en una de esas minas he estado trabajando encadenado Desde aquel día no volví a ver el sol. Cuando hace poco me quitaron la cadena, se me dijo que me llevaban a morir.


  —¿Cómo a morir?


  —En la última remesa de esclavos me reclamó Ibn Asi. Se separó de Barjad el Amín y lleva el negocio por cuenta propia. Ya no tiene que tener consideración con los deseos de su antiguo socio y cree que con mi muerte estará más seguro. Claro que podía dar el encargo al mek de que me matasen, pero no se fía de él. Por eso ha exigido mi entrega. ¡Tú has sido para mí un ángel enviado por Alá!


  —Sólo debes darle gracias a Alá —le dije. —¿Te sientes bastante fuerte para cabalgar hasta Faschodah?


  —Sí. Hubiera incluso podido resistir la caminata a través del desierto. El trabajo rudo ha fortalecido mis músculos. No te preocupes por mí. ¿Cuándo llegaremos a Faschodah?


  —Dentro de cuatro días.


  —¿Y estará allí Ibn Asi?


  —Probablemente.


  —¡Ay de él entonces! Yo me vengaré. No lo entregaré al mudir, sino que...


  —Permíteme que te interrumpa. No te quiebres la cabeza con la idea de la venganza. No eres el único que tiene que saldar cuentas con él. Ahora vamos a descansar. Tenemos una larga jornada por delante y creo que sobre todo tú no debes dejar de dormir.


  —¿Dormir yo? El muerto que vuelve a la vida, ¿puede pensar en dormir en el momento de resucitar? ¡No, no! Aunque quisiera no podría. Quiero disfrutar de mi felicidad, ver sobre mi cabeza el cielo de Alá y sentir cómo van apareciendo en mí miles y miles de estrellas.


  —Está bien, comprendo esa necesidad. Vela, pues, pero despiértanos en cuanto empiece a clarear el día, para observar a los takalehs. Y vigila bien el baqquara, no vaya a escapársenos.


  Mientras decía esto, nos apeamos e instalamos a oscuras el campamento. Yo estaba seguro de que no podía dejar mejor guardián, por eso me envolví en mi jaique y dormí sin preocupación ninguna.


  


  


  * * *


  El hombre cumplió al pie de la letra mi orden, pues con los primeros albores del día nos despertó.


  Antes de dormirme se me ocurrió una gran idea, que iba a poner en práctica inmediatamente.


  Debíamos espiar a los takalehs para saber a qué atenemos respecto a ellos, pero por tierra, si no imposible, era por lo menos muy expuesto; debía hacerse, por tanto, por el lago, por medio de una balsa que no llamara la atención, para lo cual convenía construir una especie de pequeña isla flotante, cosa nada difícil, pues el material para ella, en el lugar en que nos hallábamos, era abundante.


  Ben Nil y yo encontramos allí numerosos arbustos de ambag. Este ambag ofrece un material excelente para balsas. Sus partes leñosas son tan ligeras, que una balsa capaz de llevar tres hombres puede transportarla con facilidad una sola persona. Como el agua se introduce después de algún tiempo en su medula esponjosa, acaba por hundirse, y por eso no sirve para una navegación larga; pero para nuestro objeto no podíamos encontrar nada más a propósito.


  También cogimos unas hierbas correosas llamadas androjagon giganteus e hibiscus cannabiscus, muy convenientes para atar los troncos del ambag de tres a cuatro metros de longitud. Para dar a la balsa un aspecto de isla, la recubrimos en todo su contorno con omm sufah. Unas fuertes ramas tenían que servirnos de remos. Este trabajo fue fácil y se hizo tan rápidamente, que la balsa estaba en el agua y Ben Nil y yo en ella antes de que fuese completamente de día. Hafid Sichar se quedó vigilando a los camellos y al baqquara.


  Al despuntar el día pude comprobar con satisfacción que nuestras huellas eran tan confusas que resultaba imposible seguirlas. El sitio donde habíamos pasado la noche estaba bien escondido y podía tener la seguridad de que los takalehs, aun cuando nos buscaran, sólo nos encontrarían por pura casualidad.


  Cuando desembocamos en el lago mayor tuvimos que aumentar la prudencia, pues nos acercábamos al campamento de los takalehs.


  Remábamos tan despacio, que era como si nos moviera la brisa mañanera. El que no se fijara muy atentamente no podía notar siquiera que se movía. Tampoco veíanse los remos, cubiertos por omm sufah por completo.


  A pesar de que ya era de día nos atrevimos a remar hasta el final del lago, donde el Nid en Nil se estrechaba de repente y estaba el vado de la sombra. Allí nos detuvimos. Si hubiéramos saltado a tierra hubiéramos llegado en cincuenta o sesenta pasos al campamento, y sin embargo reinaba un profundo silencio en los alrededores, como si no hubiera nadie. Miramos detenida pero inútilmente: no se veía un alma.


  Disponíame a ponerme en pie para ver mejor, cuando se produjo un gran revuelo. Una voz asustada gritaba:


  —¡Despertad, despertad! ¡Ha sucedido una desgracia!


  Siguió un momento de expectante silencio, luego un griterío tremendo. Iban y venían como locos, gritando y maldiciendo. Era difícil entender lo que decían: sólo pude sacar en limpio que se habían dado cuenta de la huida de Hafid Sichar, de la ausencia del baqquara y la falta de los tres camellos. Cada uno parecía tener opinión distinta sobre el particular y querer que prevaleciera la suya. El jaleo que esto produjo no era comparable más que al ruido ensordecedor de los gorriones, que sólo pudo terminarse porque el gorrión padre, léase el Schedid, gritó con voz de trueno:


  —¡Callad de una vez, charlatanes; no digáis tonterías! Dejad más bien que meditemos con calma y cordura este caso singular.


  Bien, yo tenía curiosidad por conocer el resultado de la capacidad mental de aquella gente. El baqquara no estaba: se le llamó, pero no vino. Hafid Sichar no estaba: se le llamó, pero no vino. Faltaban los tres camellos: se les buscó, pero no los encontraron. Como se comprobaba la ausencia de las dos personas y los tres animales al mismo tiempo, llegaron a la conclusión de que debieron irse con ellas. Pero como no suelen los camellos raptar a las personas, sino todo lo contrario, se supuso también que los camellos se los habían llevado los dos hombres que faltaban. Uno de los dos estaba libre, el otro atado. Este último no podía huir sin la ayuda del primero, por consiguiente tuvo el baqquara que desatar a Hafid Sichar para libertarle y llevárselo con auxilio de los camellos.


  Y de todo ello dedujeron que él había mentido al denunciamos y que se acercó al campamento con el solo designio de quitarles el esclavo Hafid Sichar.


  Al no encontrar huellas precisas del emisario del negrero, dedujeron asimismo que no podía haber ido muy lejos, poniéndose inmediatamente a buscarle por los alrededores en distintas direcciones.


  Entretanto, nosotros saltamos a tierra y nos ocultamos tras unos espesos matorrales para no ser vistos. En aquellos momentos la cosa había tomado mal cariz para nosotros. Como me lo temía, no tardó en aparecer un grupo de takalehs que andaba huroneando entre la maleza, no lejos de donde estábamos. Viendo que nos iban a descubrir, a la desesperada se me ocurrió de pronto un ardid, que, dada la gente con quien nos las habíamos, podía dar un magnífico resultado.


  Agarré los débiles troncos y los removí como si estuviera allí un animal, imitando a la vez el bostezo de una fiera a la que se molesta en su sueño. Después produje un extraño ruido con la lengua, resoplando fuertemente por la nariz, seguido de un rugido breve y sordo semejante al del león.


  En mis solitarios viajes había conseguido imitar con rara perfección las distintas modalidades expresivas de las fieras.


  —¡Un león, un león! —gritaron despavoridos, y salieron huyendo como perseguidos por el diablo.


  Como me convenía enterarme de lo que iban a hacer, trepé a un árbol y les observé con el catalejo. Poco después vi cruzar el vado a la caravana de takalehs, que se alejaban de la guarida del terrible león.


  Durante largo rato los estuve observando y pude ver unos puntitos mo-vedizos que, viniendo del Norte, iban a confluir con los takalehs, quienes se dirigían al Sur. ¿Eran personas o animales? No lo pude precisar, pues estaban demasiado lejos.
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  Cuando me reuní de nuevo con mis amigos, a la luz del día pude comprobar el enorme parecido que tenía Hafid Slchar con su hermano.


  Y como me convenía que la caravana nos llevase bastante delantera, aproveché el tiempo diciendo al pobre hombre recién libertado, que su hermano me había entregado unas cartas para que me sirviera de ellas en Kartúm.


  —Como ya no las necesito, ábrelas tú, que tuyas son.


  Y puse en sus manos unos sobres cerrados que llevaba en mi cinturón impermeable. Cada uno de ellos contenía una carta do recomendación y sendas letras para hacerlas efectivas en una casa comercial de Kartúm.


  —¡Qué prueba más grande de cariño me da mi hermano con esto!


  —comentó, conmovido, Hafid Sichar. —¡Y yo que me creía abandonado!


  No hablamos más, pues tenía que disponer la marcha. Como el hermano del guía iba desnudo, cubiertas las caderas únicamente por un trapajo, ordené que le quitaran la ropa al baqquara, que era aproximadamente de la misma estatura, y se la diesen a Hafid Sichar. El cambio se llevó a efecto inmediatamente, no sin violentas protestas del emisario de Ibn Asi.


  Poco después, todo en orden ya, nos pusimos en camino, siguiendo las huellas de la caravana momentáneamente, para abandonarlas luego.


  Llevaríamos un cuarto de hora de marcha, cuando vimos a nuestra izquierda unas segundas huellas.


  —¿De quién serán? —dijo Ben Nil. —No son pisadas de hombres.


  Me apeé y le obligué a hacer lo mismo. Quería que aprendiera a distinguir las huellas, pues podría serle más adelante de utilidad. A primera vista supe lo que tenía delante; sin embargo, le pregunté:


  —Mira bien estas huellas. ¿De qué animales proceden?


  —¿De... burros?—dijo mirándome interrogadoramente.


  —Sí, de burros —asentí satisfecho. —¿Y cuántos?


  —Cuatro o cinco.


  —No, sólo tres. Cuando se quiere saber el número de animales, hay que fijarse solamente en la suma de huellas de una pata determinada. El que quiera contar todos los cascos, se confunde. Elijamos, por ejemplo, la pata delantera derecha. Reconocerás la impresión por varios detalles, ante todo, porque se dirige hacia fuera, hacia la izquierda. Toma, pues, en consideración las huellas de esas patas delanteras derechas, y tendrás el número de animales.


  —En efecto, eran sólo tres borricos —dijo después de observar detenidamente las impresiones de las pezuñas.


  —¿Qué llevaban les burros? ¿Jinetes o carga? ¿O iba quizá alguno sin nada?


  —¿En qué se conoce eso?


  —Porque la huella es más profunda, por la uniformidad de la marcha y por otros muchos detalles. Cuanto más peso lleve un animal, tanto más se hunde su casco en la arena. Un animal de carga pisará seguramente más ligero con las patas de delante que con las de atrás.


  Un animal de silla tiene una marcha más irregular que el de carga, porque depende más de la voluntad de su jinete. Sigue un rato más estas huellas y verás que cada uno de los burros iba tan pronto a la derecha, como a la izquierda, como estaba en el centro. Esto no ocurre con los animales de carga, o por lo menos muy rara vez: por lo tanto, llevaban jinetes. ¿Qué clase de jinetes eran?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? No les he visto, y como iban montados no podían dejar huellas.


  —Y, sin embargo, nada hay más fácil. Aquí no montan en burro más que los mercaderes. De modo que ya lo sabemos. Su procedencia no nos interesa, pero sí adonde quieren ir, ya que los tenemos delante y los alcanzaremos, probablemente.


  —¿También puedes leer eso en las huellas?


  —No, por lo menos por ahora, porque las huellas se confunden aquí con las de los takalehs. Sigamos.


  Con ios camellos del ronzal, continuamos el camino seguidos por los otros, que iban montados. Después de algún tiempo se ensancharon las impresiones en un sitio muy pisoteado, para luego continuar en la misma forma estrecha que antes.


  —Aquí es donde los mercaderes alcanzaron a los takalehs —


  expliqué yo. —Se detuvieron aquí un rato para recibirles e interrogarles.


  Quizá nos diga aún algo más esta ancha huella. Voy a reconocerla más detenidamente.


  Me hacía el efecto de que la mayoría de los takalehs no se habían detenido sino que continuaron su marcha sin interrupción. Conté y comparé las diversas impresiones y hasta encontré las huellas de varios pies humanos.


  —Se detuvieron tan sólo cinco takalehs —expliqué, —los demás siguieron su camino. Esos cinco hablaron largo rato con los mercaderes, desmontando éstos de sus burros. Luego cabalgaron en compañía siguiendo a los que iban delante. Esta parada se haría para saludarse mutuamente e informarse.


  —¿No tratarán mal los takalehs a los mercaderes? —preguntó Ben Nil.


  —Hasta ahora no hay que presumir que les sean hostiles; pero los takalehs no estarán de muy buen humor, y si no hay otros motivos, basta con estos para ser prudentes. Sigamos a pie un trozo más.


  Me volvía justamente para proseguir el camino, cuando Ben Nil, señalando con la mano en la misma dirección, dijo:


  —¡Mira, Effendi! Allá a lo lejos parece que hay una hiena.


  —Y a su lado hay otras dos que se han tumbado en el suelo —


  agregó Hafid Sichar.


  —¡No son hienas, sino hombres! —exclamé yo. —¿Habrán atacado los takalehs a los mercaderes? Vamos pronto hacia allá.


  El que Ben Nil tomó por una hiena estaba de espalda, con los codos en las rodillas y la cabeza entre las manos, como si tuviera grandes dolores. Cuando nos oyó llegar, se volvió hacia nosotros. Quiso hacer un esfuerzo para levantarse, pero no lo consiguió. Su mirada, tropezó con el baqquara, ya que los jinetes nos precedían algunos pases. La expresión de su cara fue de espanto.


  —¡Estoy perdido! —se lamentó. —Ese es el Amr el Makachef, el jefe de los baqquara.


  Yo había oído ya varias veces aquel nombre. Era el de un caudillo de los baqquara, conocido como extraordinariamente guerrero y tirano.


  Por entonces sus hazañas se desarrollaban en un círculo estrecho, pero después traspasó aquel círculo. Era pariente del mahdi y el seis de abril de mil ochocientos ochenta y dos enviaba el mudir de Sensar, al vicego-bernador, un telegrama que decía: “El jefe baqquara Amar el Makaschef, primo del mahdi, va con varios miles de guerreros baqquara sobre esa ciudad para tomarla para el mahdi. Envíame socorro lo más pronto posible”. Ese hombre, pues, era ahora mi prisionero. Me llamó la atención que un jefe se prestase a servir de mensajero. Su relación con Ibn Asi no podía ser de simples conocidos, debía ser más íntima y sólida.


  Eso se demostró con la contestación que dio, pues apenas escuchó las palabras del hombre, dijo en tono de disgusto:


  —Te equivocas. Es verdad que soy un baqquara, pero no el mismo scheik.


  —¿Por qué finges ser otro?—preguntó el mercader. — Tú me conoces y sabes que yo te conozco muy bien.


  —Cállate. Deliras. Veo que estás herido y la fiebre te inspira esas palabras engañosas.


  El que me mirara a mí con expresión de miedo mientras decía aquellas palabras me convenció de que mentía. Quería pasar por un baqquara cualquiera para que en Faschodah se le tratara con benignidad. Pero el mercader insistió:


  —No sé por qué niegas tu personalidad. Nada les hicimos a esos traficantes de esclavos takalehs y yo te ruego, por Alá, que no me tomes por enemigo de los cazadores de esclavos. Por favor, apiádate de mí,


  ¡oh, sheik!


  Yo le pregunté entonces:


  —¿Por qué le das tantas explicaciones? ¿Acaso pertenece también a los cazadores de esclavos?


  Aun no se había fijado en mí, y, al oírme, me miró asombrado.


  —¿Es que no perteneces al personal del scheik y sabes mejor que yo que es un amigo y comprador de Ibn Asi, el más célebre de todos los cazadores de esclavos?


  —¡Eso es mentira!—gritó el baqqua- ra.


  —Cállate —le ordené. —Sé muy bien lo que debo pensar de ti y todo cuanto hagas para desorientarme es inútil. —Luego, volviéndome al mercader, continué: —Soy un extranjero cristiano. ¿No te has fijado que el scheik no lleva armas y está atado al camello?


  El hombre levantó la cabeza y exclamó sorprendido:


  —¡Alá hace milagros! ¿Le habéis cogido prisionero?


  —Ya lo sabrás. Pero ante todo quiero reconocer tus heridas y las de tus dos compañeros que yacen en tierra.


  —Los han matado de un tiro. ¿No ves la sangre?


  —¿También dispararon sobre ti?


  —No, yo fui el primero al que atacaron, golpeándome con la culata del fusil la cabeza. Cuando recobré el conocimiento mis compañeros estaban muertos. Nos robaron todo lo que traíamos, hasta nuestros burros.


  —No, los burros andan por aquí. Yo los buscaré. Pero antes enséñame la cabeza.


  Aunque estaba hinchadísima, felizmente para el herido, no tenía el cráneo ninguna fractura. Sus compañeros estaban, en efecto, muertos; tenían el pecho atravesado de un balazo. Les quité las tiras del turbante para poner unas compresas de agua fría al superviviente, que le hicieron tanto bien que pudo levantarse y hablar con menos esfuerzo que antes.


  Parecía temer todavía al scheik. Yo le tranquilicé:


  —Estás entre amigos y este jefe de los baqquara no puede hacerte ningún daño. Es amigo de los takalehs que te han asaltado. Estuvo con ellos en el Nid en Nil. Te aseguro que no tienes por qué guardarle tantas consideraciones. ¿Has oído hablar del reis Effendina?


  —Sí, señor.


  —Bueno, pues yo soy amigo del emir y he cogido prisionero a este baqquara para llevárselo a Paschodah. Tranquilízate y sé franco conmigo. ¿De qué comarca habéis venido y a dónde pensabais ir?


  —Estuvimos en Dar Famaka, donde vendimos nuestras mercancías.


  Después, con el thibr que nos dieron por ellas, pasamos al Nilo blanco para ir a Gojak al Bahr el Arab, donde pensábamos cambiar nuestro thibr por plumas de avestruz que queríamos llevar a Kartúm.


  Hubiéramos tenido una ganancia segura si los takalehs no nos hubieran robado. ¡Ahora soy más pobre que nunca! ¡Alá los maldiga!


  El llamado thibr es oro que se coge en la región a que se refería, en los terrenos de aluvión, en forma de arenilla, en polvo o en láminas pequeñísimas. El thibr es allí el único medio de cambio comercial, así es que la moneda de plata que en otras partes circula fácilmente, en dichos lugares tiene poca aceptación. Para su mejor manejo lo funden en anillos o en pequeñas cantidades como moneda fraccionaria, que envuelven en telas o pedacitos de cuero.


  —Yo supongo que los takalehs no os tratarían con hostilidad desde el primer momento —indagué.


  —Por el contrario, estuvieron muy amables —contestó. — Cuando los alcanzamos, el jefe hizo que la caravana prosiguiera su camino, hasta que la perdimos de vista, pero él se quedó con cuatro más para interrogarnos. Lo hizo de tal manera que era imposible desconfiar, permitiéndonos, además, que nos agregáramos a ellos. Nos pusimos pues, en marcha siguiendo a la caravana pero al llegar aquí me asestaron de pronto un golpe en la cabeza. Lo demás ya lo sabes.


  —¿Sabían que llevabais thibrs?


  —Sí. Nos preguntaron con qué pensábamos pagar las plumas de avestruz y tuvimos que decírselo.


  —Debisteis ocultarlo. Ya ves los efectos que producen tales confidencias. Esos cinco takalehs ansiaron la posesión del oro y para no tenerlo que compartir con sus camaradas dejaron marchar a la caravana hasta perderla de vista para caer luego sobre vosotros. Por eso no os han despojado de lo demás, sino os habrían dejado hasta desnudos. No se apoderaron de los burros, contentándose con ahuyentarlos, como puede verse por las huellas.


  —¿Por qué se tomaron el trabajo de espantarlos?


  —Por precaución. Estando en el suelo, desde lejos no era posible veros, pero a los burros sí, y alguien podía acercarse y descubrir el crimen. Es verdad que tú no habías muerto, pero estabas perdido si no llegamos nosotros.


  —¿Y qué voy a hacer ahora, señor? Seguiré a los asesinos hasta recuperar lo robado.


  —Lo recuperarás, yo te lo prometo. Pero no es preciso perseguir la caravana para eso. No te encuentras ahora en condiciones de pelear con ellos. Vamos a recoger los burros y luego te vienes con nosotros.


  —¿A dónde vais?


  —A Faschodah, como ya te dije. También los takalehs van allí, y como llevan con ellos una cuerda de esclavos, llegaremos nosotros antes y cuando aparezcan, la policía del mudir los detendrá.


  Después de un cuarto de hora de buscar por los alrededores, dimos por fin con los burros, y luego de dar sepultura a los mercaderes muertos, se montó al herido sobre el camello que había llevado el agua, y continuamos el camino. Los burros, que iban trotando detrás, podían seguimos muy bien, pues no llevaban carga.


  Estábamos aproximadamente a treinta millas geográficas de Faschodah. Si hubiera estado solo con Ben Nil, hubiéramos recorrido ese trayecto en dos días, pero en las circunstancias actuales no era posible. Hafid Sichar había trabajado demasiado tiempo en las minas de cobre y estaba muy agotado. El mercader refrescaba su cabeza constantemente con agua, sin embargo, repercutía tan dolorosamente en ella cada paso del camello, que nos vimos obligados a moderar la velocidad. Dejamos la pista de los takalehs y nos inclinamos más al Este, adelantándolos ya en el curso de la primera jomada. En la mañana del cuarto día llegamos frente a Faschodah, que en realidad no es sino un pueblo grande, formado por chozas. Pero por las murallas que rodean los edificios del estado, por el cuartel y la casa del mudir, tiene, visto por fuera, un aspecto imponente.


  Sobre las murallas hay cañones y de noche montan guardia gran número de centinelas, precaución que no está de más por la rebeldía de los schilluk.


  Rodean los edificios del gobierno míseras chozas y numerosos tukul edificados sobre una base de ladrillos, ya que les estaba prohibido levantar esas pobres viviendas exclusivamente de paja por los muchos incendios que habían ocasionado grandes pérdidas. Una parte de tales tukuls los habitaban los schillur y otra soldados que vivían con sus familias. Las calles y callejas, si puede llamárselas así, se componen de baches, charcas y estercoleros, entre los cuales y sobre los cuales hay que hacer equilibrio como un titiritero.


  Faschodah es lugar de destierro, lo mismo que lo eran antes dschebel Gasan y Fasscql, pero no aumenta mucho el número de criminales, pues los forasteros mueren pronto por lo insalubre del clima.


  Como en el límite del Nilo blanco, Faschodah es el último fuerte, tiene una guarnición de casi mil soldados; o sea, tropas de infantería compuestas por negros y Cierto número de arnauta s, difíciles de gobernar dada su conocida indisciplina y su extraordinaria crueldad, que están bajo el mando de su sangak. Ese jefe de los arnauta s era un fiel aliado de Ibn Asi.


  Suponiendo que Ibn Asi habría llegado ya, lo mismo que Murad Nassyr, su hermana, al muzabir y al mokkadem de la santa Kadirina, decidí ocultarme en un intrincado bosque de las inmediaciones del poblado, único modo de conseguir salir airoso en mi difícil empresa ya que todos ellos me conocían.


  Desde allí, por medio de Hafid Sichar envié al mudir un mensaje con la carta de recomendación del reis Effendina, Unas horas más tarde regresó acompañado de un hombre cuyo traje era el que correspondía a un hijo del pueblo. Yo había esperado que el “Padre de los quinientos”


  me enviara a uno de sus empleados de confianza, y con gran sorpresa por mi parte me enteré que aquel sujeto tan humildemente vestido era el mismo mudir. Desde el primer momento se puso de manifiesto el severo carácter de aquel hombre.


  —Mucho has tenido que esperar, Effendi —dijo Hafid Sichar. —


  Este gran señor es...


  —Cállate —gritó el otro con voz de trueno. —Te he tratado con afecto porque tus desgracias me conmovieron, pero no por eso has de creer que somos iguales. ¿Cómo te atreves a presentarme al Effendi? ¿Y


  cómo puede ocurrírsete disculparme por mi tardanza? ¿Soy quizá un perro que debe acudir en cuanto se le silbe, canalla?


  —Vamos, ¡bonita presentación! —pensé para mí. —Este es el


  “padre de los quinientos” en persona.


  Se volvió hacia mí y me estudió con curiosidad pero sin que en su cara se descubriera el más leve rastro de algo agradable. Yo, puesto en pie, sostuve su mirada.


  —¿Quién eres? ¿Probablemente el mismo Ali Effendi? —pregunté.


  —¿Ali Effendi? —dijo con severidad. ¿No sabes el tratamiento que se da a un mudir?


  —Lo sé y cumpliré los deberes de cortesía si llego a hablar con un mudir.


  —En ese caso estás ahora, pues yo soy el mudir de Faschodah.


  Un oriental hubiera cruzado los brazos inclinándose hasta los pies yo saludé con la cabeza y le tendí la mano diciéndole cortésmente:


  —Alá te conceda mil años, ¡oh mudir! Me alegro ver tu rostro, pues es el de un hombre justo bajo cuya administración resurgirá esta provincia limpia de gente maleante.


  Titubeó en aceptar mi mano, me miró sorprendido y contestó:


  —Por lo que he leído y oído de ti eres todo un hombre, mas no pareces ser amigo de grandes cumplidos.


  —Cada cual tiene su manera particular de conducirse, y hay que atenerse a ella, ¡oh mudir!


  —¡Alá se apiade! Sí que llegaría lejos así. Los cristianos sois gente muy extraña, y por eso quiero tratarte como eres, es decir, muy valiente y muy grosero. Sentémonos.


  Sentí unas ganas locas de echarme a reír. El que era la grosería personificada ¡se atrevía a llamarme grosero a mí! Nos sentamos. Sacó una caja de cerillas y una bolsa de cuero llena de pitillos; encendió uno sin ofrecérmelos y se puso a echar tranquilamente el humo por la nariz, después de dejar a su alcance los cigarrillos.


  —De modo que tú eres un servidor del reís Effendi na. ¿Dónde y cómo llegó a conocerte?


  —Si fue él quien me conoció o si fui yo el que le conocí a él, es algo que no tiene importancia, pero si te figuras que soy un servidor suyo te engañas.


  —Sí, es verdad que en la carta te llama su amigo: pero esa es una simple fórmula, indispensable en una recomendación. Tú eres un hombre valiente, incluso temerario, y no pareces tonto, pero como cristiano, no puedes llegar jamás a ser amigo de un muslime.


  —¿Por qué no? Si yo aprecio a un hombre hasta considerarlo digno de mí amistad, no me impedirá ofrecérsela el hecho de que sea muslime.


  —¡Ah! —dijo extrañado. —¿Luego eres tú el que se la ha ofrecido y no él a ti?


  —Quién fue el que pronunció la primera palabra es secundario Debe bastarte saber que somos realmente amigos. Si lo dudas, me es igual.


  —¿Cómo? ¿Te es indiferente que el mudir de Faschodah dé crédito o no a tus palabras? Nunca vi un hombre semejante.


  —En mi tierra hay un proverbio que dice: “Como tú te portes conmigo yo me portaré contigo”, y lo practico con mucho gusto.


  —¿Sabes que eres muy atrevido? Si me lo llega a decir otro, ¡por Alá! que le hacía dar en el acto quinientos...


  —Sí, ese es tu número y por eso te llaman Abu Hamsah Miah. Pero yo estoy asegurado contra esa deliciosa prueba de cariño.


  —¿Seguro? No lo creas. Si yo quisiera ¿quién me impediría darte también los quinientos?


  —Mi nacionalidad y mi cónsul.


  —Me tienen completamente sin cuidado.


  —Entonces éste.


  Al decir esto le puse un puño tan cerca de su nariz, que echándose rápidamente hacia atrás gritó:


  —¿Pretendes acaso pegarme?


  —No, es decir, mientras tú tampoco me pegues. Pero ya hemos bromeado bastante y vamos a hablar de cosas más serias. Nosotros hemos...


  —¿Quién tiene que mandar aquí de lo que va a tratarse? ¿Tú o yo?


  —interrumpió.


  —Yo, pues tú estás conmigo. Si no te place guiarte por mí, puedes retirarte. Yo ando por el mundo sin tu ayuda y también será así en esta tierra.


  Me miró, mejor dicho, quedó como petrificado, tiró su cigarrillo y gritó:


  —¡Alá es grande! Pero tú eres el más grande de todos los groseros que he conocido. ¡Qué delicia si yo pudiera hacerte dar los quinientos!


  Esperaré que llegue la ocasión.


  —También yo la espero, para poderte probar que mi bala se alojaría en tu cabeza antes de que acabaras de dar la consabida orden.


  —¡Que el diablo te trague! Creo que contigo se saca mejor partido siendo cortés.


  Volvió a encender un pitillo. Yo le contesté:


  —Demuéstramelo ofreciéndome un cigarrillo.


  Alargué la mano, tomé uno y lo encendí, diciendo en seguida al ver que iba a alborotarse:


  —Era tu obligación hacerlo cuando te pusiste a fumar. No lo hiciste, aconsejándome sin embargo, que fuera cortés. ¿Qué he de pensar de ti?


  A mí me es indiferente que me trates de un modo o de otro, no vengo a pedirte el menor favor; más bien vengo a ayudarte a cumplir con tu deber. Igual por igual: esa es la ley del desierto. Vida por vida, sangre por sangre, y... grosería por grosería. Aprende a conocerme y tendrás otra opinión de mí. Te has negado, incluso a estrechar mi mano. Yo he hablado con personas más encumbradas que tú y fui siempre tratado por ellas con deferencia.


  El cigarrillo recién encendido fue arrojado nuevamente, apretó los puños con violencia, pero se dominó. Su ceño desapareció; su mirada fue suavizándose, pero de repente volvió a dominarle la ira. Miró rabioso a los que le rodeaban y señalando al scheik. Amr el Makascñef que estaba en el suelo, se volvió a él.


  —Veo que estás atado. ¿Eres tú el baqquara que llevó el recado de Ibn Asi al Nid en Nil?


  —Sí —confesó el interrogado.


  —¡Perro, siete veces hijo de perro! Yo haré que te den quinientos.


  Cada semana te darán cien y luego puedes correr donde te plazca y contar por ahí lo que te ha parecido tu visita a Abu Hamsah Miah.


  Siento no poderte decapitar, ¡canalla! ya que sólo se te puede probar lo de este mensaje del negrero.


  Con este desahogo pareció disiparse su rabia, pues se volvió a mí de pronto con expresión afectuosa y me dio por fin la mano.


  — Effendi, tienes que estar presente cuando este perro reciba los azotes. Será refrigerio para tu alma y fortaleza para tu corazón. ¡Oh! no hay placer mayor que oír los gritos de los malhechores que han faltado a nuestras leyes justas y buenas. Bueno, ahora cuéntame cuánto ha pasado desde que llegó a conocerte el reis Effendina, o desde que tú le conociste a él —se corrigió sonriendo.


  —Sería una historia muy larga de contar que exige mucho tiempo.


  —Forma parte de mi cargo el oír esa historia y para cumplir mi obligación siempre tengo tiempo de sobra.


  —Permite, pues, que te la refiera Ben Nil.


  —¿Y por qué no tú?


  —Cuando haya terminado comprenderás la razón, sin que yo necesite decírtela ahora.


  Ben Nil empezó el relato inmediatamente. Yo cogí la pitillera y saqué otro cigarrillo.


  Después me tendí a lo largo y colocando las manos bajo la cabeza, me limité a escuchar. De cada una de las palabras del muchacho se desprendía la sinceridad de su cariño hacia mí.


  El mudir debía ya conocer algo por Hafid Sichar; además la carta de recomendación del reis Effendina le proporcionó también algunos detalles, pero ahora escuchaba cosas de las cuales no había tenido la menor idea y que absorbían por completo su interés, haciéndole lanzar de tiempo en tiempo, vivas y originales exclamaciones. Cuando Ben Nil terminó, cogió la caja de cerillas y la bolsa de cigarrillos y los vació sobre mí a la vez que decía:


  —Fuma, fuma, Effendi! ¡Por Alá y por el Profeta que te lo has ganado! Y cuando vengas a mi casa te daré un cajón lleno, aunque son terriblemente caros.


  —¿Cuánto te cuestan?—pregunté con curiosidad.


  —Una piastra por pieza.


  —¡Es demasiado caro! ¿No has regateado nada?


  —¿Regatear? —preguntó enojado. —¡Ni pensarlo! Yo pago honradamente en el acto y del todo; cada piastra es un azote. Cuando el hombre llevaba ya cincuenta, echo a correr, me dejó la mercancía y declaró gimiendo, que ya estaba pagado y que renunciaba al resto. Así es que fuma Effendi, y que te aproveche. Eres un hombre endiablado, y el reís Effendi na debe estar encantado de haberte conocido. Realmente no sois tan malos los cristianos y creo ahora que. en efecto, te reconoce como amigo suyo. Yo, un mudir, y ¡por Alá! que no es poca cosa, te pido perdones mi anterior grosería. Pero a cambio de eso tienes que hacerme un favor. No me lo niegues.


  —Pero aun no sé si está en mi mano cumplir tu deseo.


  —Puedes.


  —Bueno, pues... concedido.


  Me estrechó ambas manos y exclamó:


  —¡ Hamdulillah! ¡Habrá azotes, cinco o seis mil azotes o quizá más!


  Quiero que cojas a Ibn Asi, pero no para entregarlo al reis Effendina, sino a mí.


  —Está bien.


  —Y a ese turco que se llama Murad Nassyr.


  —Perfectamente.


  —Y al muzabir y al precioso mokkadem de la Santa Kadirina.


  —También te entregaré a esos dos —asentí.


  —¡Gracias, gracias! Tendremos una fiesta extraordinaria. Los mandaré ahorcar a todos; pero antes le aplicaremos a cada uno de ellos sus bien contados quinientos azotes en las plantas de los pies, hasta a la hermana del turco. Si. ¡por Alá!, también a ella.


  —Es una mujer, mudir. ¿De qué crimen la acusas?


  —Del mayor crimen que existe. Ha querido casarse con Ibn Asi, el cazador de esclavos.


  —¿Querido? La han obligado. Esa boda no es más que para sellar un contrato comercial.


  —No quieras interceder per ella —dijo con viveza. —Aquí nadie sella nada más que yo, y yo siempre firmo con quinientos. Pero me los tienes que coger todos, ¿eh?


  —Y cumpliré mi palabra, pero uno de ellos está en tus manos; el sangak de tus arnautas.


  —¿Ibn Mulei? Hasta ahora le he tenido por hombre de toda mi confianza. ¿Crees tú realmente que conoce a Ibn Asi?


  —Estoy seguro de ello.


  —Entonces, también tendrá sus quinientos... —Se interrumpió.


  Acababa de ocurrírsele una idea. Después exclamó: —¡A él, pues, iba dirigida! ¡Y pensar que me he quebrado tanto la cabeza inútilmente!


  Effendi, creo que tienes razón y que he puesto mi confianza en una persona indigna.


  —Yo juraría que Ibn Mulei es un aliado del cazador de esclavos.


  —Es muy probable, pues los párrafos de la carta que me resultaban incomprensibles, sólo pueden referirse a él.


  —¿Puedo saber de qué carta hablas?


  —Sí. Conviene, incluso, que lo sepas. Mi gente apresó ayer en el bringhi Seribah un negro nuehr que les infundió sospechas. Al registrarle le encontraron entre sus cabellos una carta, y cuando intentó huir le mataron de un tiro. La carta procedía de la Seribah Aliab, que está allá arriba, cerca del Bar el dschebel. El destinatario, después de leeria debía entregársela a Ibn Asi.


  —¿Será esa seribah propiedad de Ibn Asi?


  —No lo sé, pues llevo poco tiempo aquí.


  —¿Puedo leer esa carta?


  —Naturalmente. ¡Oh, Effendi, tengo una idea luminosa! El arnauta debe recibir esa carta y nadie mejor que tú puede realizar tan difícil cometido, ya que se requiere al mismo tiempo valor e inteligencia.


  —Yo no puedo dejarme ver por ahora ni por el sangak ni en Faschodah siquiera.


  —¿Por qué no? Los que te conocen no han llegado aún.


  —Pero ¿y si viene alguno en secreto?


  —Imposible. Tengo centinelas en la orilla del río noche y día.


  Haciéndote pasar por un mensajero de la seribah Aliab le llevas la carta al sangak, y, si se la queda se descubre a sí mismo. Entonces le haré azotar hasta que descubra a los otros.


  Traté de convencerle con una serie de razonamientos de que no debía yo hacer tal cosa, pero estaba tan enamorado de su ocurrencia que no pude conseguirlo, y como además, a mí me halagaba el alto concepto que ya le merecía, acabé aceptando.


  * * *


  El plan de mi nueva aventura era el siguiente: Hafid Sichar iría con el mudir a Faschodah para traerme la carta y con ella, un traje vulgar usado, un viejo fusil y un cuchillo que no tuviese nada de nuevo, al anochecer de aquel mismo día atravesaríamos todos el Nilo en una embarcación que el mudir nos enviaría a un lugar que determinamos.


  Mis compañeros se alojarían en su casa, cosa que al principio me pareció un disparate, aunque acabó convenciéndome de que no lo era, y el baqquara ingresaría en la cárcel. Mientras tanto yo me dirigiría a casa del sangak, una especie de extraña fortaleza enclavada junto al cuartel, para entregarle en propia mano la misiva-lazo. Terminada mi entrevista con el jefe de los arnauta s iría inmediatamente a su casa para contarle lo ocurrido. Inútil creo decir que nuestras idas y venidas debían llevarse a cabo con el mayor secreto y al amparo de la noche.


  Mientras regresaba Hafid Sichar con la carta, el baqquara, aterrorizado por lo que le había oído al mudir, me dijo que si yo le prometía interceder por él llegado el momento, por su parte me contaría algo que me interesaba mucho.


  Yo, después de reiteradas súplicas suyas, accedí por fin a hacer cuanto pudiera por él, sin comprometerme en nada. Entonces me confesó que la seribah era de Ibn Asi, que él era también cazador de esclavos; mientras duraba la cacería de esclavos, la seribah Aliab quedaba bajo el mando de un sargento llamado Ben Ifram, lisiado de una pierna a causa de un tiro, por cuyo motivo no tomaba parte en los asaltos a los poblados.


  —Bueno, por ahora no necesito saber más. Más adelante tal vez me convenga ampliar los informes.


  —¿Más adelante? Yo espero que el mudir por intercesión tuya me deje en libertad para poder regresar a mi tribu.


  —También lo creo yo así. Pero ya sabes lo que pretendemos. Es posible que ya no esté aquí Ibn Asi, en cuyo caso tendremos que seguirle. Seguramente en esa seribah Aliab terminó su viaje y ya que tú la conoces tan bien, nos servirás áe guía.


  —¡Alá no lo consienta! ¿Qué diría mi gente si estuviese yo ausente meses enteros? Además, yo no puedo ir contra Ibn Asi que es mi amigo y...


  —Eso a nosotros no nos interesa—corté secamente su charla.


  Todo sucedió de acuerdo con lo convenido, y ya noche cerrada, llamaba yo en casa del sangak, cuya estrecha y pequeña puerta blindada, y dos ventanitas, le daban un aspecto poco tranquilizador.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó tras la angosta mirilla una recia voz.


  —Un mensajero del Bahr el Dschebel que trae una carta para el sangak.


  —¿Urgente?


  —Sí.


  —Espera, pues, voy a preguntar.


  Se alejó. Al cabo de poco oí nuevamente pasos y la puerta se abrió después de un rechinar de cerrojos.


  —Dame la carta.


  —No puedo. He de entregársela personalmente a Ibn Mulai, el sangak de los arnauta s.


  —Entra, pues.


  Me encontré en un estrecho vestíbulo alumbrado por una candileja de aceite. El hombre que la llevaba en la mano vestía el típico traje de los arnauta s. Iba armado de dos pistolas, dos cuchillos semejantes a puñales, y un sable encorvado. En su maligna cara brillaban dos ojos oscuros que se fijaban en mí con mirada inquisitorial.


  —Acércate más. ¿Por qué vienes de noche?


  —He venido en cuanto he llegado. Debo marchar esta misma noche.


  —Empleas un lenguaje muy breve, mocito. Yo soy un amauta, y mis cuchillos están siempre sueltos en la vaina. ¡Comprendido, eh!


  Sígueme.


  En las paredes, a derecha e izquierda, estaban colgados los fusiles, lo que daba a aquello el aspecto de una sala de armas. Le seguí.


  Atravesamos una puerta y entramos en una habitación mayor. De su techo pendía una lámpara de barro de cuatro brazos que con sus mor-tecinas luces de aceite ahumaban el local. Cada una de las paredes tenía una puerta. Carecía de ventanas. Debajo de la lámpara había una esterilla de juncos sobre el cual estaban, en cuclillas, cuatro tipos de aspecto salvaje que me miraron con curiosidad y disgusto. Jugaban a los dados. Mi guía sentóse a su lado para continuar el interrumpido juego, a la vez que me decía:


  —Aquí esperas hasta que llegue nuestro amo. Pero cállate y no nos molestes, si no te cerramos la boca.


  Puede uno imaginarse lo poco que me entusiasmaba mi situación.


  Me encontraba en un lugar que era, probablemente, el punto de reunión de todos mis enemigos, detrás de puertas blindadas y custodiado por cinco hombrachones que pertenecían a la soldadesca más salvaje del mundo. Con armas tan míseras como las que llevaba podía considerarme realmente indefenso. En caso de peligro sólo podía contar con mi fuerza muscular. Mis armas, mi traje, mi reloj, se lo había dejado a Ben Nil para guardarlo.


  Pude comprobar, por cada palabra que decían, que aquellos arnauta s eran horriblemente brutos. Sus frases estaban cuajadas de blasfemias, y cada vez que echaban el cubilete empezaban a reñir excitándose de tal manera, que muchas veces creí que resolverían sus cuestiones a cuchilladas y tiros. De mí no hacían caso, lo que me era muy grato. Así fue pasando el tiempo. Habrían transcurrido unas tres horas cuando, por fin sonaron unos fuertes golpes en la puerta de entrada.


  —¡El sangak! —exclamó el arnauta que me había hecho entrar y que, al parecer, era un sargento.


  Todos se pusieron en pie. El sargento fue a abrir.


  Después le oí hablar en voz baja, dando seguramente parte de mi presencia a su jefe. Al entrar, el sangak me echó una rápida mirada. Su aspecto era el de un toro próximo a embestir.


  —Ven conmigo —ordenó.


  Cruzó la puerta que el sargento le abrió y yo le seguí. Estábamos a oscuras. Abrió después otra puerta a la derecha, de donde salía claridad y dijo con voz tenante, dirigiéndose al sargento:.


  —¡Vigilad bien! Cuando llegué me pareció ver a un hombre rondando la casa. Cuando me oyó llegar desapareció. Si volviera, cogedlo y traedlo aquí.


  Luego entramos en una habitación muy bien iluminada que debía ser el semaluk (salón).


  Un diván corrido iba a lo largo de tres de sus paredes, y en el centro, había una alfombra. Se detuvo sobre ella y volviéndose hacia mí me preguntó:


  —¿Traes una carta?


  —Sí, del sargento Ben Ifram.


  >


  —Venga.


  Cogió la carta y la retuvo en la mano sin mirarla mientras me examinaba detenidamente.


  —¿Tu nombre?


  —Iskander Patras.


  Elegí este nombre griego porque tenía facciones europeas y entre los soldadas alistados en el Sudán se hallaban muchos vagabundos, la mayoría de levante, por tanto, también oriundos de Grecia.


  —¡Un griego! —dijo. —¿De dónde?


  —Nací en Kahira de padres griegos.


  —¿Cristiano?


  —Sí.


  —Me es indiferente. ¿Qué haces tú en la seribah Aliab?


  —Soy intérprete. He viajado mucho entre los negros y comprendo sus dialectos.


  —¡Ya! Eso te da dinero sin que necesites oler pólvora —dijo con desprecio.


  Entonces echó la vista sobre la carta. Me palpitaba horriblemente el corazón. Si descubría que ya se había abierto, podía prepararme a algo malo. Felizmente su curiosidad fue mayor que su reparo. Rompió el sobre. Respiré. Leyó dándome la espalda y luego guardó la carta en un bolsillo.


  —¿Conoces el contenido de esta carta? —me preguntó vuelto ya hacia mí.


  —El sargento no me lo ha comunicado.


  —¿Sabes quién ha de recibirla?


  —Claro, ¡tú!


  —Pero yo he de entregarla a tu amo, a Ibn Asi. Ifram no debe tener gran confianza en ti cuando se lo ha callado.


  —Si fuese así no me hubiera enviado a Faschodah.


  —Ejem. Puede que te crea un charlatán. ¿Cómo has hecho el viaje?


  —En una pequeña lancha hasta el lago. Allí embarqué en un noquer de Diakin que iba a Kartúm, y en él he venido.


  —¿Cuándo llegó aquí?


  —Poco después de ponerse el sol.


  —¡Es muy extraño! He estado en la parte alta del río y no he visto ningún noquer.


  —Necesitaba verte urgentemente —dije para desviar del peligroso terreno la conversación. —Te he esperado tres horas.


  —Lo siento. Entonces tendrás hambre. Ahora te darán de comer.


  Salió haciéndome señas de que me sentara. Ojalá me la hubiera hecho que me fuera. Yo ya sabía lo que necesitaba saber... Pero no podía irme sin su permiso. Tenía que someterme y fiarlo todo a mi buena estrella.


  Después de breve tiempo regresó el sangak con una pipa encendida en la boca. Le seguía un arnauta trayendo sobre una tabla un enorme hueso del que colgaban algunas piltrafas de carne, como si los perros se lo hubieran disputado. El hombre dejó el servicio en el centro de la alfombra y se alejó.


  —Siéntate y que te aproveche —ordenó el sangak.


  Mientras estudiaba, mirándola por todas partes, el modo de atacar con mi cuchillo las nerviosas piltrafas que colgaban de huesarrón, me preguntó el jefe arnauta.


  —¿Desde cuándo estás tú en la seribah?


  —Desde hace dos años —contesté trabajando con todas mis fuerzas para arrancar un pedazo de carne.


  —¿Quién te ajustó?


  —El mismo Ibn Asi en el mischrah Omm Oschnn. Amr el Makaschef, jefe de los baqquara me recomendó a él.


  —¿El? Eso habla en tu favor, pues el scheik es un hombre de confianza. ¿Cómo está el sargento Ifram?


  —La herida de la pierna ha vuelto a abrírsele.


  —Malo. Ahora otra cosa. ¿Qué habéis hecho durante la larga ausencia de Ibn Asi?


  —Los askaris hicieron la instrucción, pero yo no estaba allí.


  —¿No? ¿Dónde te hallabas, pues? Como intérprete no puedes faltar de la seribah.


  —Me hallaba en las tribus negras de los rohl y de los schur, para preparar una buena redada. He logrado así grandes éxitos. Ahora mismo, por orden de sargento, debo meterme entre los takalehs.


  —De allí nos envían anualmente dos remesas de esclavos. ¿Te atreves con esa gente?


  —He estado allí varias veces ya. El mek me quiere bien y su favorito, Schedid, a quien tú también conoces, es muy amigo mío.


  —¿Cómo? ¿Schedid el fuerte es amigo tuyo? Eres en realidad un hombre muy útil para nosotros. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí?


  —Debo marcharme en seguida, pues el noquer levará anclas antes de la medianoche.


  —Come entonces de prisa para que no te quedes en tierra. Y


  guárdate durante el camino del barco del reís Effendi na y sobre todo, de un perro cristiano, un Effendi extranjero que tiene su radio de acción policíaca entre Faschodah y Kartum y es aliado del Emir.


  ¡Qué contento me puso el giro de la conversación! Había conseguido inspirar confianza al arnauta. El mismo me instó a comer de prisa para no perder el barco. No podía pedir más.


  De pronto llegó hasta nosotros un gran alboroto. Los hombres gritaban, las puertas se abrían y cerraban con estrépito.


  —Señor, hemos cogido al que espiaba en la calle —dijo un arnauta desde la entrada de la habitación.


  —Traedle aquí.


  —Además ha llegado ahora mismo ese señor tan devoto con su amigo y al parecer conocen al detenido.


  Dicho esto se retiró. Una terrible idea me asaltó entonces. ¿No sería Ben Nil el detenido, y el “devoto señor”, uno de nuestros mortales enemigos?


  La puerta se abrió y... en efecto, era Ben Nil el pobre diablo que traían a empujones.


  Instintivamente me refugié en un rincón. Cinco hombres sujetaban a Ben Nil y otros ocho o nueve más le seguían y tras éstos aparecieron el mokkadem de la santa Kadirina con el muzabir. La situación no podía ser peor para nosotros.


  Tenía ante mí doce enemigos, sin contar con los demás amantas que había en otros lugares. ¿Cómo vencer yo solo a tanta gente?, y aunque lograra desembarazarme me ellos, ¿cómo salía de aquella ratonera de puertas blindadas, cerradas a piedra y lodo sin conocer la comunicación interior de la casa?


  —¿Quién eres tú, perro? —increpó a Ben Nil el sangak.— ¿Por qué espiabas mi casa?


  El interrogado aún no me había visto. Quizás creía que una simple mentira lo podía salvar, pues contestó:


  —Señor, no pretendía nada malo. Soy un marinero de un barco que está aquí anclado y...


  —¡Mentira! —le interrumpió el mokkadem. — Nosotros le conocemos. ¡Oh, mudir!


  —¿Sí? Decid, pues, quién es.


  —Señor, nuestro corazón rebosa de alegría al poder decirte que ese perro es Ben Nil, el compañero inseparable de nuestro más encarnizado enemigo, al ¡que Alá maldiga!, el efendi cristiano.


  —¿Es posible? —exclamó el sangak en tono de duda.


  —¡Sí, sí! No nos engañamos: le conocemos muy bien. Hazle azotar para que diga donde se encuentra su amo.


  —No es necesario —dije saliendo de mi rincón. —Su amo se encuentra aquí. ¡Soy yo!


  La impresión que estas palabras causaron fue distinta de la que yo esperaba. Quería entregarme sin opción ya que ésta la consideraba una locura y cuando creía que caerían todos como fieras, sobre mí, sucedió, justamente, lo contrario.


  Paralizados por la impresión, parecían estatuas. Algunos abrían la boca, pero ninguno hizo ademán de quererme sujetar. Era necesario aprovechar aquellos momentos. De dos saltos me planté al lado de Ben Nil. A quien empujé hacia la puerta. Después, abriéndome paso a puñetazo limpio le seguí. Pude salir, pero detrás de mí habían reaccionado.


  —¡A ellos, arnautas, a ellos!—gritaba el sangak.—¡Detened a los fugitivos!


  Ben Nil haba caído ante la puerta y yo tropecé con él. Frente a nosotros se abrió de pronto otra puerta que me dio un fuerte golpe en la cabeza. Entraren varios amantas. Por todas partes acudían soldados. El fuerte golpe me restaba fuerzas, pero, a pesar de ello, luché cuanto pude con pies, manos y dientes... Todo inútil. Fuimos vencidos y arrastrados a la sala donde nos ataron.


  Fue una lucha indescriptible. Yo hervía por dentro del esfuerzo hecho; y los amantas resoplaban, rendidos, a mi alrededor. El sangak, plantándose ante nosotros, se atusó con ambas manos el bigote y exclamó con sorna y expresión triunfal:


  —¡Qué día! Qué sorpresa tan feliz. ¡Conque tú eres el famoso Effendi! ¿Y qué buscabas ahora en mi casa, sarnoso yaúr? Porque tú has venido con algún designio especial.


  —¡Claro!


  —Que es lo que tramas contra mí ¿di?


  —Quizá te lo diga más tarde, ahora no.


  Se volvió entonces al mokkadem y al muzabir y les explicó la manera que tuve de presentarme a él.


  —Piensa que nada bueno le ha traído aquí. Hazle azotar hasta que lo confiese —aconsejó el mokkadem.


  —Para saber a que he venido no necesitas azotarme ¡oh, sangak!, pues voy a decírtelo ahora mismo. Estoy aquí porque he querido ponerte en guardia.


  —¿Estás loco? —rió burlonamente.


  —Entonces lo estaría también el mudir que es el que me ha enviado.


  —¿El mudir? ¡Mentira!


  —Pregúntaselo a Ben Nil. Paramos en casa del mudir y él me ha enviado aquí para hablar contigo de Ibn Asi.


  Vi que se asustaba, pues cambió de color.


  —¡Perro, di la verdad! —ordenó a Ben Nil. —¿Dónde vivís?


  —Ya lo has oído, en casa del mudir— contestó el interpelado.


  —Estáis de acuerdo. ¡Mentís!


  —Piensa lo que quieras. Ibn Asi envió al desierto a Amr el Makascheí, el jefe de los baqquara. Yo lo apresé y me lo he traído a Faschodah para entregárselo ai mudir. El scheik está ahora en la cárcel y se le darán sus ‘“quinientos”, si es que no le espera algo peor.


  —¡Quisiera triturarte! —masculló el sangak.


  —Ya te guardarás de hacerlo, pues si hasta medianoche no estoy de regreso en casa del mudir, te prenderán. Puedes estar seguro de ello.


  —No le creas, miente para salvarse —aseguró el mokkadem.


  —Dentro de breves instantes sabremos a qué atenernos.


  Y diciendo esto salió el sangak. Cuando volvió, se retiró al rincón más apartado con el mokkadem y el muzabir, donde debatieron quedamente pero con gran viveza hasta que entró un arnauta.


  —¿Qué? —le preguntó el sangak en alta voz.


  —Todo es cierto —dijo el hombre. —El jefe baqquara está en la cárcel.


  —Tumbad nuevamente a los prisioneros y largaos —ordenó furioso.


  Los tres seguian discutiendo en el rincón. Nosotros no podíamos oír nada, pero veíamos sus muy animados gestos y movimientos. Por fin salieron también ellos, pero antes se volvió hacia mí el sangak para decirme:


  —Muy bien lo has planeado, pero de nada te servirá, ¡perro!


  Durante un rato nos quedamos solos en la habitación. ¿Debía recriminar a mi valiente Ben Nil porque su cariño hacia mí le había hecho cometer una tontería? ¡Ni pensarlo!


  — Effendi, he cometido una gran imprudencia y no es posible que puedas perdonármela —dijo el joven, angustiado, viéndome tan silencioso.


  —Tranquilízate, yo no te guardo rencor —le contesté. —Lo que ha sucedido de todos modos tenía que pasar.


  —Si lo crees así me tranquilizo, pues sé que, por lo menos, no estás enfadado conmigo, aunque ahora seguramente nos matarán.


  —Yo en cambio tengo aún esperanza y no pienso renunciar a ella.


  ¿Cuándo nos sepultaron en la cueva de Maabdah teníamos más probabilidades de salvación que ahora? Tengo la seguridad de que nada nos pasará aquí tampoco.


  En aquel momento entraron cuatro hombres que traían unas cuerdas y largas y anchas esteras de esparto. Nos amordazaron y vendaron nuestros ojos, luego fuimos envueltos en aquellas esteras, atándonos después como fardos y como fardos nos transportaron.


  Claro que no veíamos adonde nos llevaban, pero noté que pasábamos sobre montones de basura y baches de cieno y después sentí el murmullo del agua. En seguida nos dejaron caer sobre una superficie dura.


  —¡Ahora en marcha, pronto y con precaución! —oí una voz autoritaria.


  Escuchamos luego el ruido de los remos al cortar el agua; sin duda alguna estábamos en una lancha. Reinaba un silencio absoluto. Solo lo interrumpía de vez en cuando el murmullo de una voz que ordenaba las maniobras.


  Pasó mucho tiempo. No sabía cuántas horas habían pasado. Cuando por fin atracamos.


  —¿Quién está ahí? —se oyó una voz que a mi parecer procedía de una altura.


  —Gente del sangak —fue la respuesta. ¿Está Ibn Asi?


  —No. Pero subid.


  Volvió a pasar un rato durante el cual hablaban de nosotros en voz baja. Tampoco aquí pude entender nada, pero el tono que se mezclaba en la conversación era de agradable sorpresa. Después nos sujetaron a cuerdas y nos izaron. Nos dejaron caer de golpe y nos desempaquetaron. Cuando nos quitaron la mordaza y la venda de los ojos, pude ver que estábamos sobre la cubierta de un barco. Nos rodeaban unos veinte hombres. Podía distinguir bien sus caras, pues había luna.


  El más próximo a mí era Murad Nassyr el gordo turco, con quien debía yo haber viajado en calidad de socio suyo. Cuando le vi recordé las palabras de despedida que me dedicó en Korosko. A pesar de lo amenazadoras que fueron, me infundía bastante menos respeto el turco que su aliado que poseía más energía y resultaba mucho más peligroso.


  Hablaba con un hombre que debía de ser uno de nuestros conductores.


  Yo oí que le preguntaba:


  —¿Dónde está el muzabir y el mokkadem? ¿No podían haber venido a la vez?


  —Se dirigieron por tierra al país de los dinkas, con los cuales se encuentra Ibn Asi. Han ido a participarle la noticia de que han sido apresados estos dos hombres.


  —Entonces es probable que ya no le encuentren allí. Le espero de un momento a otro con los dinkas contratados. Si llega él antes, tendremos que esperarles y por culpa de ellos perdemos un tiempo precioso.


  Estas palabras demostraban que Murad Nassyr no poseía exceso de inteligencia. Acababa de cometer una grave falta al decir en presencia mía que Ibn Asi estaba en tratos para ajustar un número de clínicas como auxiliares suyos en la caza de esclavos. Murad Nassyr se volvió después a mí, diciéndome en tono venenoso:


  —¿Te acuerdas de mí, perro? ¿Recuerdas que te dije en Korosko que si volvíamos a encontrarnos te acordarías de mí? ¡Prepárate a morir! No puedes esperar misericordia de nosotros.


  Pensó que yo le contestaría algo, pero como no fue así me dio un golpe en el costado y gritó:


  —¿Has enmudecido de miedo?


  Solté una carcajada al replicarle.


  —Querido gordo, no te pongas en ridículo. De ti no se asusta nadie y yo menos que nadie.


  —Perro, yo te duplicaré los martirios.


  —¡Déjame en paz! Con tus amenazas te pones tan en ridículo que sólo puede uno reírse de ti. Anda, acuéstate y duerme; es lo mejor que puedes hacer.


  Me aplicó un segundo puntapié.


  —Levantad a esos perros y seguidme —ordenó a sus hombres.


  Se dirigió a la proa del barco y nos llevaron detrás de él; abrió una puerta y entró en una estancia que sería probablemente su habitación donde revisó nuestras ligaduras.


  El lugar en que nos encontrábamos era más bien una especie de tienda de campaña cuadrangular, de lona, cubierta con esteras, instalada en la proa del barco, dividida en dos departamentos. En el de la derecha estábamos nosotros y en el de la izquierda se oían voces muy bajitas de mujer, lo que me hizo suponer que se hallaba acomodada allí la hermana del turco con sus criadas. En el fondo había otro a modo de telón que, al levantarse en aquel momento, nos mostró la punta de la proa, de seis pies de largo, por cuatro de ancho, en donde había algunos equipajes y trastos viejos, que fueron sacados para hacemos sitio.


  Después se clavaron gruesos clavos en el suelo, a los cuales nos sujetaron, precaución que no estaba de más, pues en caso de que nos fuera posible soltar nuestras ligaduras, sólo necesitábamos levantar la estera que forma el techo para saltar del barco.


  —Ahora ya no os podéis mover. Huid cuando queráis —se mofó Murad Nassyr. —Cuando venga Ibn Asi se decidirá vuestra suerte.


  Ahora, que Alá os conceda un descanso agradable y sueños más agradables aún. Yo velaré aquí al lado.


  Y se alejó con su gente. A través de la lona se proyectaba su sombra. Levantó la división y de la tienda de campaña desapareció tras ella. Inmediatamente escuchamos un cuchicheo y reconocimos su voz y la de una mujer, que yo supuse era la de su hermana.


  Después volvió a entrar en su departamento y se sentó. Al poco rato una sombra de mujer se reflejó en el lienzo. La hermana se le había acercado. Cuchichearon otra vez y después se levantó y salió con ella a cubierta.


  Inmediatamente otra figura femenina se hizo presente. Salía del departamento contiguo. Se acercó al telón tras del cual estábamos nosotros, y levantándolo un poco, dijo en voz baja:


  —¿Dónde estás, Effendi?


  —Aquí —contesté. —¿Quién eres?


  —Fatina.


  ¡Fatina, la sirvienta favorita de la hermana del turco! ¿Con qué intención se acercaba?


  —Mi ama ha sabido por el amo que estás preso y que vas a ser martirizado hasta morir. Su corazón padece por ello.


  —Alá la bendiga por su compasión.


  —Sí. Ella es muy buena., Effendi. Quiere salvarte.


  —¡ Hamduhillah! ¿Por qué medios?


  —Desgraciadamente no puede hacer mucho, pero hará lo que de ella dependa. Tú le devolviste la cabellera y ella no lo olvida. Quiere agradecértelo, y yo vengo a rogarte me digas si deseas algo.


  —¿Dónde está?


  —Sobre cubierta. Se ha llevado a su hermano para que yo pudiera hablarte.


  —Pero, ¿y si regresara de repente y te hallase aquí?


  —Le entretendrá hasta que yo le haga una señal convenida.


  —Bien, entonces tráeme en seguida un cuchillo bien afilado.


  Al momento volvió con él.


  —¿Quieres cortarme las ligaduras?


  —¡Alá!, ¡qué es lo que me pides! Mis manos tiemblan de miedo, pero, a pesar de eso, lo haré ya que se trata del bienhechor de mi ama.


  Noté en efecto que sus manos temblaban cuando cortó la cuerda.


  Después le apreté la mano y cogí el cuchillo.


  —Gracias, Fatina —le dije. —¡Qué Alá te lo pague! ¿Sabes cuántos hombres se encuentran en este barco?


  —Veinte hombres.


  —Los hombres que nos trajeron, ¿regresaron otra vez a Faschodah?


  —No. Están ahí con nuestra gente.


  —¿Su lancha está, pues, amarrada aún al barco?


  —Sí.


  —Eso es lo que deseaba saber. Puedes irte y no necesitas dar la señal, pues tu ama sabrá dentro de unos minutos, que tú has cumplido su encargo.
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  Se retiró.


  —¡Qué encanto, Effendi! —dijo Ben Nil. —Tenías razón. No hay que perder jamás las esperanzas.


  Como ya tenía las manos libres no era difícil cortar las cuerdas de los pies y la que estaba sujeta al clavo. Hice lo mismo con Ben Nil. Nos pusimos en pie. Levanté un poco la estera que formaba el techo y miré a fuera.


  


  


  


  Aun había luna. Estábamos en la orilla derecha del río. Cerca del barco vi las fantásticas siluetas de tres euforbiáceas cuyos troncos estaban próximos unos a otros. Esto tenía que servirme más adelante como señal. Sobre cubierta dormían los hombres. El turco con su hermana estaban junto al timón y miraban la corriente apoyados en la barandilla del barco. La lancha en el lado del río estaba sujeta por dos anclas. La cadena de la de proa estaba sujeta a una fuerte anilla de hierro en el interior del barco, o sea, en nuestra misma prisión.


  Por ella nos deslizamos Ben Nil y yo con gran sigilo hasta la barca que nos llevó allí.


  Afortunadamente encontramos en ella los remos.


  —Vámonos pronto, Effendi —dijo Ben Nil. —No debemos detenernos aquí ni un momento.


  Inmediatamente nos pusimos a remar.


  —¡Qué huye el Effendi! —gritó de pronto Murad Nassyr. —¡Está en la lancha! ¡Arriba todos! Mil piastras a quien me lo traiga.


  Se oyeron voces confusas sobre cubierta de los hombres que se apresuraban a embarcar en la lancha auxiliar del barco.


  —¡Listos! —chillaba. —Dos mil, tres mil piastras, si volvéis a cogérmelo.


  —¡Diez mil piastras para el que me coja! —contesté riendo. Nuestra lancha volaba rio abajo como disparada por un arco. Poco después habíamos perdido el barco de vista.


  Un cuarto de hora después descansábamos algo del esfuerzo realizado ya que no era preciso desarrollar tal velocidad.


  A mí parecer debían de ser las diez de la noche cuando nos cogieron en casa del sangak. Un estudio del firmamento me decía que serían ahora aproximadamente las tres de la madrugada Puede figurarse fácilmente nuestro estado de ánimo. Ben Nil de vez en cuando gritaba de gozo. Yo estaba callado, pero mi alegría no era por eso menor que la suya. ¡Qué buena y que agradecida era la hermana del turco! Yo debía evitar a todo trance que fuera la mujer de Ibn Asi.


  Al amanecer nos habíamos acercado tanto a Faschodah que podíamos distinguir el poblado perfectamente. Una barca de vela, en la que solo iba un hombre, cruzaba el río de un lado a otro. Cuando nos vio vino hacia nosotros, y recogiendo la vela, preguntó:


  —¿De dónde venís?


  —De allá arriba —contesté, señalando hacia atrás. —Queremos ir a Faschodah.


  —¿Quiénes sois?


  —¿Por qué nos lo preguntas? ¿Eres un empleado del mudir?


  —No. Pero busco a un Effendi extranjero y a un joven que se llama Ben Nil, que han desaparecido ayer noche sin dejar rastro. El mudir ha mandado que se íes busque. Como sois dos, no os conozco, y además coinciden las señas, creo haber encontrado a los que buscamos.


  —¿Conoces al sangak de los amantas?


  —Le he visto, pero jamás le he hablado.


  —¿Le odias o le quieres?


  —Señor, esa pregunta es muy peligrosa; pero como no espero de él ni bueno ni malo, voy a contestarla. Ni le odio ni le quiero; me es indiferente aunque posee gran influencia.


  —Pues también yo voy a ser franco, aunque en realidad tengo motivos para ocultarte la verdad. Somos los que buscas.


  —¡ Hamdulillah!— exclamó alegremente. —¡Entonces yo soy el ganador de todo ese dinero!


  —¿Qué dinero?


  —Las cien piastras que el mudir piensa pagar por ti.


  —Serán tuyas, aunque hubiera vuelto a vernos sin tu ayuda.


  —¿Lo hubieras conseguido? —dijo desilusionado. —¡Alá! ¡No me dará, pues, el dinero!


  —Te lo dará. Exígeselo.


  —No, Effendi. En lugar de las piastras se me darían “quinientos”.


  —Tú recibirás el dinero, te lo prometo, y si él se niega te lo daré yo.


  Pero pongo como condición que nos lleves al mudir sin que nos vea el sangak o alguno de sus arnauta s.


  


  


  * * *


  El buen hombre, que era un pobre proveedor de la cocina del mudir, accedió en seguida a mi deseo y nos llevó a su choza, que estaba en las afueras de Faschodah, desde donde él mismo le llevó un recado mío al mudir. A su regreso nos trajo, de parte del gobernador, un traje de mujer para Ben Nil y otro de eunuco para mí. Caracterizados debidamente, luego de recomendarle a la mujer del pescador la mayor reserva, nos trasladamos, en cuanto se hizo de noche, a Faschodah donde fuimos recibidos inmediatamente por el justiciero mudir, que se mostró satisfechísimo al volver a vemos. Mientras fumábamos las pipas de bienvenida, yo le referí detenidamente todo lo ocurrido.


  Al terminar mi relato, ciego de indignación, hizo comparecer ante él al traidor sangak, pero en el mayor secreto, para que los arnauta s, viendo en peligro a su jefe, no se sublevaran contra el gobernador, quien, por ser nuevo en el cargo, y además tan justiciero, no tenía demasiados amigos.


  Cuando anunciaron al jefe arnauta, nosotros pasamos a una habitación contigua, separada por un tapiz, pues no debía vernos hasta que el mudir lo creyese oportuno. En ella encontré todos mis efectos y lo necesario para quitarme del rostro la basura que lo ennegrecía. Libre del vergonzoso disfraz, respiré más a gusto.


  Ben Nil siguió con su indumentaria femenina, pues su ropa habíase quedado en la choza del pescador.


  —¿Me has hecho llamar, mudir? —oí decir al amauta.


  —Sí, te he llamado para premiar tu incomparable lealtad y además para que me des ciertos informes que me interesan mucho. Con tu extraordinaria agudeza estoy seguro que habrás averiguado ya el paradero de ese Effendi extranjero y su criado, que tan misteriosamente han desaparecido de aquí, así como dónde se encuentran un tal mokkadem de la Santa Kadírina, cierto muzabir, un turco llamado Murad Nassyr y un takaleh conocido por Schedid, todos ellos aliados del famoso negrero Ibn Asi.


  Su tono tenía una hiriente mordacidad.


  —No puedo conocer el paradero de personas que desconozco, ¡oh mudir!


  Yo, que tras el tapiz le observaba atentamente, vi reflejarse en su rostro el desconcierto que sus palabras querían disimular.


  —Nada más cierto —repuso el gobernador—, pero como yo sé que darás con esa gente, quiero premiarte por anticipado dándote por esposa a la más hermosa entre las hermosas huríes del Paraíso. ¡Entra, Zoraida!


  —ordenó levantando la voz.


  Y Ben Nil, cubierto el rostro por tupido velo, se acercó al sangak.


  —¿Es blanca o negra? —preguntó el cada vez más desconcertado amauta.


  —Tú mismo puedes verlo.—Y puesto en píe, el mudir descubrió el rostro de la hermosa...


  Fue un magnífico golpe teatral hábilmente dispuesto.


  El arnauta lanzó un inarticulado grito de terror.


  —¿Qué, te gusta?—preguntó el mudir riendo malignamente.


  En aquel momento aparecí yo en escena.


  El sangak estaba como petrificado. De pronto, reaccionó y quiso huir, pero yo me interpuse.


  —¡El cheitan os lleve a los tres!


  Se dirigió a la puerta para huir; pero yo le intercepté el camino.


  —¡Apártate, perro, o te abro en canal! —bramó mientras con el cuchillo en alto trataba de agredirme.


  El mudir dio unas palmadas e inmediatamente se presentaron varios negros que redujeron a la impotencia al arnauta en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Mis arnauta s te desharán! —rugió el vencido.


  —¡Pronto! ¡Llevádselo y que el “Padre de los azotes” le dé quinientos para que no se le vea más.


  Aquello significaba una inexorable sentencia de muerte, que se cumplía poco después.


  —Al arnauta no se le verá más, amo —anunció un negro.


  —Ahora que le den cien, a cuenta de los “quinientos”, a ese baqquara. Tú puedes presenciarlo —dijo volviéndose a mí.


  —No, gracias. No me gusta ese espectáculo,


  —No es una cosa tan terrible. El baqquara recibirá en cinco plazos los “quinientos” y volverá a reunirse con su tribu.


  —Lo que quisiera ahora, mudir, es que me proporcionases algunos askaris y unas barcas de vela para ir a apoderarnos del barco de Ibn Asi inmediatamente.


  —No hay inconveniente, pero los arnauta s no deben verte y tendrás que esperar algunas horas. Si te vieran y relacionaran la desaparición de su jefe contigo, tendríamos jaleo.


  —Eso no se podrá evitar.


  —Se evitará, porque yo enviaré a los arnauta s río abajo para que vayan a recaudar las contribuciones, a lo que siempre están dispuestos, pues para ellos tiene algo de pillaje. Voy a dar ahora mismo la orden.


  Cuando volvió, Ben Nil estaba ya a mi lado vestido normalmente con su ropa, que le había traído de la choza el pescador mientras se cumplían las sentencias. El buen hombre, en pie no lejos de mí, esperaba sus piastras calladamente.


  Entonces yo me atreví a llamar la atención del mudir sobre aquel punto, aunque sólo logré que se sulfurase y que echara de allí, a cajas destempladas, al pobre diablo. Como lo prometido es deuda, quise pagárselas yo de mi bolsillo, pero el gobernador se opuso rotundamente, y, en vista de mi interés, accedió a darle unos corderos, con lo cual se fue el infeliz más contento que unas pascuas.
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  En cuanto salió de Feschodah la expedición, se requisaron unas cuantas barcas veleras, que podían transportar cincuenta soldados bien armados, embarcándonos poco después del mediodía.


  Como yo me esperaba, al llegar al sitio de los tres euforbáceas... el barco ya no estaba.


  Salté a tierra e inspeccioné detenidamente todos los detalles que hallé a mi paso, llegando a la conclusión que Ibn Asi se había reunido a los demás forajidos y que nos llevaban cinco o seis horas de delantera.


  Siendo inútil la persecución en tales condiciones, regresamos a Fascholah.


  Después de aquel fracaso, quise por lo menos aprovechar el tiempo prendiendo a los cinco takalehs que atacaron y robaron a los mercaderes.


  Schedid, el jefe de la caravana, conocía al sangak de los arnauta s, y como era de esperar que se ocultara en las proximidades de Faschodah, resultaba indudable que enviaría un emisario a casa de dicho jefe. Por lo tanto, lo mejor era esperarle allí para detenerle. Por eso regué al mudir me permitiera ocupar la casa con Ben Nil y el mercader superviviente, lo que me concedió muy gustoso. También se vino con nosotros Hafid Sichar, pues no quería separarse de mí. Además, nos dieron algunos soldados para guardar la entrada, con orden de traer a mi presencia a cualquiera que viniera preguntando por el sangak.


  El mensajero llegó, en efecto, al tercer día, llevándose una terrible impresión al encontrarme a mí en lugar del sangak.


  Me di a conocer como quien era realmente, contándole todo lo que hice aquella famosa noche del vado de la sombra, y después, amenazándole con azotarle si no me decía donde estaba acampado Schedid con su caravana, acabó por confesarlo. ¡Habían elegido el mismo bosque donde nos refugiamos nosotros al llegar a Faschodah!


  Cuando se lo comuniqué al mudir, puso a mi disposición cincuenta soldados de la guarnición y con ellos cercamos la expedición del gigante, logrando vencer su resistencia en pocos momentos gracias a la sorpresa.


  —¡Traidor, embustero! —rugió el vencido gigante entre espumarajos de rabia al verse atado.


  Después de explicarle la suerte que había corrido el jefe arnauta y el encarcelamiento del baqquara, con sus “cien” azotes de anticipo, añadí:


  —Ahora te llevaremos también a ti a presencia del mudir.


  —Nada puede contra mí, pues en mi país, la venta y tráfico de esclavos es legal —repuso altanero.


  —Es verdad, pero ha sucedido algo que no es tan legal, por cuyo motivo se os ha detenido, y es el asesinato de dos de los tres mercaderes que tropezasteis cuando veníais hacia aquí, y el robo del oro que llevaban, que se guardaron muy bien de repartirlo con los compañeras los cinco hombres que realizaron el asalto.


  —¡Míralos, Effendi, ahí están los cinco que nos atacaron! —gritó en aquel momento el herido mercader, abriéndose paso entre los askaris.


  Registrados los acusados —Schedid entre ellos, —y sus respectivas monturas, se halló, perfectamente oculto entre las sillas, el oro robado, que me apresuré a poner en manos del mercader para que entregara su parte a las familias de los asesinados, parientes suyos, como pudo demostrar debidamente. La estupefacción del buen hombre no tuvo límites cuando yo rechacé el tihrr que me ofrecía en agradecimiento.


  —¿Pero cómo he de corresponder a tu bondad? Sé que el mudir va a enfadarse mucho contigo por devolverme el oro —dijo emocionado.


  —Nada me importa. Cuida de que no te coja a ti.


  —¡Oh, no hay miedo! Echaré a correr ahora mismo y no descansaré hasta perder de vista a Faschodah. ¡Alá te bendiga!


  Llevó mi mano a sus labios y se alejó a toda prisa. Mientras maniatábamos a los cinco criminales, uno de la caravana dijo en nombre de los demás:


  —¡ Effendi, Alá sabe que somos inocentes y que ignorábamos ese crimen! ¡Nos han engañado!


  —Así lo creo, y vuelvo a repetir que no os pasará nada. Ya veis que os dejamos las manos Libres, pero debéis acompañarme también a casa del mudir, que no os detendrá.


  Nuestro cortejo llamó no poco la atención cuando llegamos a Faschodah. Jóvenes y viejos corrían detrás de nosotros hasta que entramos en casa del mudir. Cuando informé al “Padre de los quinientos” de lo ocurrido, exclamó furioso:


  —¡Ay de esos asesinos takalehs! ¡Van a pagar caros sus crímenes, por Alá!


  Mandó encerrar a todos, culpables y no culpables, y envió gente en busca del mercader, pues no estaba conforme con que se hubiera llevado el oro. Yo me retiré a la habitación que me habían reservado y no me dejé ver hasta que al anochecer, me mandó llamar. Seguía contrariadísimo.


  —Ese perro se nos ha esfumado, y con él el oro que correspondía al tesoro del gobierno. Nadie ha logrado averiguar adonde se ha dirigido.


  ¡Alá lo extermine! Pero yo me indemnizaré. Lo que he perdido de oro me lo cobraré con creces en los palos que van a recibir los takalehs; eso servirá a mi corazón de lenitivo y me calmará. He ordenado que me traigan a esos perros. Voy ahora a erigirme en juez y tú me vas a ver actuar.


  Me condujo a un patio en donde se hallaban todos los takalehs bajo la vigilancia militar. Ben Nil y Hafid Sichar estaban también allí.


  Creo inútil describir el juicio. El resultado fue que a Schedid y a sus cuatro cómplices se les sentenció a “quinientos azotes para que no se les viera más”. Los otros fueron absueltos, pero se les aplicó a cada uno diez azotes sólo por el hecho de ser de la tribu de los asesinos. También los esclavos recibieron su parte. Estos últimos no querían de ningún modo regresar a su patria, donde les esperaba la certeza de ser vendidos en otra ocasión. Me pidieron consejo, y yo les dije que el reís Effendi na, cuya llegada se esperaba de un momento a otro, necesitaba gente para perseguir a los cazadores de esclavos, y como tenían los takalehs fama de hombres valientes, estaba seguro de que los tomaría a su servicio.


  La sentencia fue cumplida inmediatamente, pero Ben Nil y yo no quisimos presenciar su ejecución.


  Contra lo que se esperaba, sufrió el viaje del reis Effendina una detención en Kartúm y otra durante el camino. Tanto se retrasó, que no llegó hasta seis días después de llegar nosotros a Faschodah. Contrató a los takalehs e hizo acopio de municiones y comestibles para su barco.


  Después emprendimos la marcha, con la esperanza de que nos llevaría a un éxito seguro. Desgraciadamente no era tan fácil recuperar lo rápidamente que hubiéramos deseado la ventaja de seis días que nos llevaba Ibn Asi.


  CAPÍTULO V


  


  EL CUBIL DE LA FIERA


  La navegación por el Nilo blanco hasta su confluencia con el Sobat, cuando se trata de remontar el río con veleros, la facilita el fuerte viento Norte que sopla regularmente desde el amanecer, hinchando durante el día las velas, y que amaina a la caída de la tarde, volviendo a la madrugada siguiente. En cuanto se llega al ya mencionado afluente, o bien falta el viento o no se puede aprovechar por las innumerables vueltas y revueltas que hace el río. Se despliegan las velas cuando la dirección del Nilo es favorable al viento, y cuando no sucede así hay que remolcar el barco tirando los hombres de las maromas desde la orilla y empleando, además, perchas. Este trabajo es penoso y difícil. Se da uno por satisfecho cuando la orilla tiene suelo firme y seco, pero cuando el terreno es pantanoso y se hunden los hombres en el fango, tienen las lanchas que remolcar el barco a remo. Hasta esto se hace imposible cuando el río está cubierto de omm sufah en grandes extensiones, lo que sucede muy a menudo. Entonces la única ayuda está en las perchas.


  Únase a esto la distinta campiña que ofrecen sus orillas. El Nilo no es aquí el río que atraviesa los áridos desiertos, cuya humedad permite sólo a 1a. orilla tener una rica vegetación, sino que en innumerables brazos de mayor o menor importancia cubren un extraño terreno muy bajo, pantanoso, y en general muy poblado de árboles. Allí reina la fiebre; allí los mosquitos se convierten en una verdadera plaga; allí, entre su cieno, viven a centenares enormes cocodrilos, y pueblan los tupidos bosques que a veces son impenetrables. El agua no se puede casi beber; la caza se descompone a las dos horas; toda clase de provisiones se estropea. En un lugar así cuesta trabajo creer que puedan existir hombres, y sin embargo viven allí en grandes masas tribus enteras, a veces separadas rigurosamente entre sí, o mezcladas íntimamente, conservando a pesar de ello, con toda fidelidad, sus rasgos característicos.


  Esos indígenas, de modo alguno los amos de la tierra de los negros, son de tez más o menos oscura..., negros... La clase más preciada de las cacerías de esclavos.


  Llega el blanco, se relaciona amistosamente con una tribu de negros, consigue por medio de la astucia, o por bajo precio, una extensión de terreno y levanta en ella una colonia llamada seribah. Co-mo posee mayores conocimientos y mejores armas, su primitiva amistad se convierte muy pronto en severidad, y los negros acaban temiéndole.


  Llegan contratados otros blancos, desecho de todas las naciones y de todas las clases sociales del Oriente. Se traen fusiles y pólvora, a la vez que procuran ganarse a los sencillos negros con telas de colorines, abalorios de cristal, aguardiente y tabaco. Vienen a buscar marfil blanco, en forma de colmillos de elefantes. y negro... en forma humana.


  Se gana la voluntad del scheik de la tribu negra y de su gente, ofreciéndoles una participación en el botín. Empieza la caza. Los blancos que la integran se titulan askaris, soldados: oficiales, sargentos y soldados rasos son los que menos se exponen y los que en el reparto de lo robado llevan la mayor parte Los negros no son soldados, tienen que hacer el trabajo más penoso, servir de espías, exponerse a los mayores peligros, ser los primeros en el ataque, y reciben tan poco, que apenas pueden devolver los míseros préstamos que se les ha concedido, si es que pueden saldar la cuenta.


  En cacerías mayores o mejor organizadas, hay también soldados negros, pero siempre están peor remunerados comparándolos con los blancos. El dueño de una seribah paga los sueldos con los productos del robo, bien sea en hombres o en ganado. A los askaris negros se les dan los esclavos viejos o enfermos, o vacas de las cuales no se obtenga utilidad.


  ¿Que cómo se organiza y se ejecuta esa caza de esclavos? Pues exactamente que los ladrones que se enriquecen con los bienes ajenos que, más tarde o más temprano, terminarán su vida en el presidio. Sólo que el cazador de esclavos es mucho peor que los ladrones vulgares, pues roba hombres, destruye y despuebla aldeas y para lograr cien esclavos, mata otros tantos ancianos y niños pequeños por inservibles.


  Desde nuestra marcha a Faschodah habían pasado tres semanas y nos hallábamos en la confluencia del Rohl con el Bahr el Dschebel.


  Teniendo en cuenta las circunstancias, podíamos estar satisfechos de nuestro viaje. El Halcón estaba bien construido; respondía al viento, al remolque y a las perchas, mucho mejor que aquellos pesados noquer, y atravesaba mejor que ellos los muchos campos de juncos que teníamos que pasar. Su interior ofrecía más comodidades que los de un barco negrero. Nuestras provisiones se conservaban bien. Pescábamos y cazábamos a diario; teníamos un buen botiquín y había mosquiteros para toda la tripulación. Nuestra salud era relativamente excelente.


  Por desgracia sufrimos una pequeña avería en el lago No que nos detuvo tres días completos y nos faltaba un práctico que conociera la comarca. El piloto del Halcón y el viejo Abu en Nil, conocían el río sólo hasta el lago No. Desde que salimos de él para entrar en el Bahr el Dschebel, nos encontrábamos en un desconocimiento casi completo de aquellas particularidades del río, que debíamos conocer por lo menos tan exactamente como Ibn Asi, dada la finalidad de nuestra empresa.


  Buscábamos la seribah Aliab. Varios de nuestros hombres nos aseguraron que la encontrarían fácilmente; pero luego se demostró que se habían comprometido a más de lo que podían cumplir. Nos hallábamos en el término de Aliab (los negros que viven por allí se llaman ellos mismos Aliab), pero no se descubría por ninguna parte la seribah Aliab. Aquí y allí tropezábamos con algún negro remando solitariamente, al que preguntábamos, aunque, con gran pesar nuestro, sin obtener resultado alguno.


  Nuestra tripulación se componía de los marineros propiamente hablando, de los takalehs contratados y de cien soldados bajo el mando de un capitán. Por muy numerosas que fueran las fuerzas de que disponía Ibn Asi, no las temíamos.


  El río, en su confluencia con el Rohl, era muy ancho. El sol quemaba materialmente y no había una orilla poblada de árboles que nos ofreciera su sombra. Los hombres habían tenido que trabajar con las perchas y estaban reventados; hubo que echar anclas para descansar y dejar que pasara la fuerza del calor. Aburrido, decidí tomar la pequeña lancha para ir a cazar algo comestible. En el barco me consideraban como su abastecedor y yo solía adelantarme con la lancha para cazar.


  Ben Nil me acompañaba como de costumbre. A veces me suplicaba el negrito djangeh que le dejara ir conmigo. De vez en cuando accedía a su ruego, porque veía su alegría infantil por todo lo que yo cazaba.


  Como ya recordarán mis lectores, este negrito y su hermana habían sido robados a su tribu djangeh y llevados a El Cairo, donde trabajaban al servicio del mokkadem, teniendo que entregarle todo el dinero ganado y sufriendo, a cambio, hambre y golpes. Yo les salvé de tal esclavitud y me los llevé al Halcón después de mi aventura de Giseh, y en el Halcón seguían aún. Se les empleaba según sus fuerzas, estaban bien cuidados y se les trataba con cariño. Como a mí me debían su libertad, no es de extrañar que me demostraran particular afecto. Nuestra intención era devolverlos a su tribu, pero aun no se había presentado ocasión para ello.


  El muchacho dormía en aquel momento, por lo que sólo invité a Ben Nil para que me acompañase. Soltamos las lancha y nos separamos del barco. El Bahr el Dschebel me había proporcionado ya rico botín, por eso me dirigía al Rohl para ver si también en aquel afluente tenía la misma suerte.


  El tiempo no me favorecía. El calor era demasiado intenso y la fauna estaba como aletargada. Para resistir semejante fuego teníamos de vez en cuando que humedecernos la cabeza y el pecho. Habíamos navegado una hora entre islas de omm sujah, cuando Ben Nil indicó que sería prudente regresar. Mas yo no quería volverme sin algo y me puse de pie en la lancha para poder inspeccionar mejor. En esto vi, más arriba de donde nos encontrábamos, un objeto que venía corriente abajo hacia nosotros. La parte alta era clara y la parte inferior oscura. A la distancia, que nos hallábamos, podía tomarse por un pájaro acuático con el cuerpo oscuro y cabeza y cuello blancos. Me volví a sentar en seguida para no ser visto y ordené a Ben Nil que aproximara la lancha a una isla de juncos, tras los cuales podíamos escondemos.


  Con mi fusil en la mano estaba dispuesto a disparar a aquel pájaro, fuera de la clase que fuera. Después de algún tiempo oímos ruido de agua movida que iba acercándose. Apunté. Apareció el pájaro y... ¡Dios mío si llego a disparar! No era ningún pájaro, sino un hombre, un negro.


  El negro estaba sentado en una lancha muy ligera, de color oscuro, y cubierto sólo con un lienzo que llevaba en forma de chaleco, que dejaba libres sus brazos musculosos. La cabeza estaba envuelta en un paño blanco. Por eso le había confundido con un pájaro de cabeza y pechuga blancas.


  —Un negro —me dijo muy bajito Ben Nil. —¿Vamos a seguirle?


  


  [image: ]


  —Naturalmente. Quizá sepamos por él algo sobre la seribah Aliab.


  Aprieta un poco; él rema de prisa y tenemos que alcanzarle.


  Salimos como disparados detrás de nuestra isla de juncos y entramos en la corriente que seguía el negro. Como ya he dicho, era Ben Nil un gran remero; nos acercamos tan pronto al negro, que éste oyó el ruido. Se volvió, y al vernos se asustó y se puso a remar como si quisiera huir. Aquello le hacía sospechoso.


  La distancia no se acortaba. Por eso cambiamos los sitios: yo empuñé los remos y Ben Nil se sentó al lado del timón. Yo tenía más fuerza que él y los remos se doblaron a mi empuje.


  —¡Ya le tenemos, Effendi, ya le tenemos! Sigue así —decía Ben Nil. —¡Quiere escapar metiéndose entre los islotes de juncos! —


  exclamó luego.


  —Toma mi fusil y dispara, pero no le hieras.


  Sonó el disparo y casi al mismo tiempo oímos un grito Ben Nil seguía aún con el fusil levantado y me comunicó, pues yo estaba de espaldas:


  —Se detiene; tiene miedo y recoge los remos.


  —Déjame entonces sentarme otra vez al lado del timón. Voy a hablar yo mismo con él.


  Cambiamos otra vez nuestros asientos. El negro tenía recogidos los remos en la lancha y nos esperaba. Su cara, nada fea, expresaba miedo y terquedad.


  —¿A qué pueblo o tribu perteneces?


  —Soy un bongo—contestó.


  —¿Adónde vas?


  —Voy a Paschodah. Quisiera ser soldado y me han dicho que necesitan allí askaris.


  —Muy cierto. Seguramente te aceptarán.


  —¿Lo crees así, señor? ¿Conoces quizá esa ciudad?


  —Sí. Yo vengo de allí.


  Quiso decir algo, se contuvo, pero volvió a abrir la boca para soltarlo.


  —¿Conoces al sangak de los amautas?


  —Muy bien.


  —¿Vive aún?


  —¿Por qué iba a estar muerto?


  —Porque..., porque..., porque...


  Se detuvo. Yo cogí el timón con la derecha y mi fusil con la izquierda, y le dije severamente:


  —¡Mientes! Tú no eres un bongo, porque entonces sería tu tez más bien de color café; mas tú eres de un negro intenso. Tampoco tienen los bongos el tatuaje en la frente como tú. Ya nos conoceremos más a fondo. Rema tú despacio delante, que nosotros te seguirnos. Allá abajo está nuestro barco. Desde aquí no puedes verlo. En cuanto intentes huir, te meto un balazo en la cabeza.


  El hombre, comprendiendo que la resistencia sería inútil, soltó los remos y se dejó llevar por la corriente, seguido por nosotros. Cuando llegamos al Halcón, después de enterarse de lo ocurrido, el reís Effendina dijo, contemplando al negro:


  —Parece un infeliz. ¿Por qué querrá hacerse pasar por un bongo no siéndolo?


  —Por alguna razón que llegaremos a saber seguramente. Fíjate bien en su cara. Su original tatuaje es el de los dinka s, no el de los bongas.


  Luego ha mentido. Creo, incluso, que se trata de un mensajero que alguien envía al sangak.


  —¿Ibn Asi?


  —Acaso.


  —Si fuera así, tendría este hombre un gran valor para nosotros.


  Vamos a interrogarle nuevamente.


  Pero las contestaciones eran siempre las mismas que ya me había dado a mí. Se le registró minuciosamente, incluso su barca. Nada, no se encontró nada sospechoso.


  Sin embargo, yo seguía dudando de él, aunque no podíamos detenerle, puesto que nada le podíamos probar. Cuando se le dijo que podía seguir su viaje, le pregunté si sabía dónde estaba la seribah Aliab.


  Abarcó con una mirada escudriñadora nuestro barco, al emir y a mí, y respondió extendiendo el brazo:


  —Allá arriba, en la comarca que se llama Bahita, a cuatro jornadas de aquí.


  Su mirada fue tan expresiva, que por ella deduje que sabía dónde y con quiénes se encontraba, sacando la consecuencia de que trataba de desorientarnos.


  Contestaba a nuestras preguntas despacio, pesando cada palabra antes de pronunciarla.


  Yo simulé creerle, pero en vista de que cuanto nos decía era una sarta de embustes, pues los nombres de las tribus y poblados que nos daba como próximos yo los conocía y estaban lejísimos, le solté por fin:


  —De lo que has dicho, sólo una cosa es cierta: que conoces la seribah, y yo voy a decirte el nombre de su amo: se llama Ibn Asi.


  —Sí, es cierto —dijo con lentitud.


  —Y tú estás con él. Eres uno de los dinka s que acaba de contratar en el Nilo blanco y te envía con un mensaje al sangak de los amautas de Faschodah, con orden de desorientarnos si te tropezabas con nosotros, para lo cual te ha dado toda clase de detalles nuestros.


  Me miró muy asustado, bajó luego la vista y calló.


  Su terquedad era tanta, que nada hubiéramos sacado de él si no ocurre algo inesperado. Precisamente cuando yo empezaba ya a perder la paciencia, los hermanitos djangeh, abriéndose paso entre la tripulación que formaban corro a nuestro alrededor, lanzaron un grito al descubrir al negro, que se quedó como petrificado: — Agadi, Abar charang! (Tío Agadi en el dialecto de su tribu).


  La sorpresa del dinka fue tan grande, que sin moverse se dejó abrazar por ellos. Los niños no lloraban, aullaban de alegría encaramándose a él. Entonces su rigidez se expansionó en un grito agudo de felicidad y los apretó contra sí. Pasados unos momentos, fue tranquilizándose y se sentó con ellos, conversando animadamente durante media hora.


  Enterado el hombre de lo ocurrido a sus sobrinos, se vine a mí, diciéndome conmovido:


  — Effendi, perdóname. Ahora sé que no eres el demonio que me habían pintado, sino un señor bonísimo.


  Entonces nos lo contó todo: Que era el jefe de los guerreros dinka s recién contratados por Ibn Asi; que venía de la seribah Aliab y se dirigía a Faschodah para entregar al sangak amauta una carta del negrero. Seguidamente le descubrí qué clase de hombre era aquel bandido,


  poniéndole


  en


  guardia


  contra


  él,


  pues


  sospeché


  inmediatamente que el tal mensaje no era más que un lazo para deshacerse del jefe dinka y servirse de sus hombres de momento, para acabar esclavizándolos a ellos también.


  El dinka parecía anonadado.


  —¿Cómo podríamos saber si lo que dices es cierto, Effendi? —dijo por fin.


  —Leyendo ese mensaje —contesté.


  Realmente yo tenía curiosidad por saber dónde podía haberlo escondido, ya que después de nuestro minucioso registro no pudimos dar con él. ¡Y estaba en un frasco de barro, tapado con resina, sujeto bajo la proa de su embarcación!


  Rompimos el cacharro y sacamos la carta, un manuscrito ininteligible. Se había hecho con arreglo a una clave convenida, que yo descubrí por fin después de varias combinaciones. Decía así: Te envío a Agadí, jefe de mis guerreros dinkas. Le hemos dicho que vamos a buscar esclavos al territorio de los rohls, pero mi ataque va dirigido en realidad contra los gohk, lo que no conviene que sepa aún, ya que se trata de tribus dinkas. Envíame inmediatamente cincuenta o más askaris blancos. Pueden esperarme en la seribah Aliáb. Cuando regrese allí de mi cacería, pienso apoderarme de los ciento cincuenta guerreros dinkas con la ayuda de esos blancos. Así no necesitaré pagarles y ganaré con ellos dinero encima; por eso alejo al jefe, para que sólo tengan que obedecerme a mí, rogándote que procures que no vuelva más. Supe que el Effendi cristiano había estado en tu casa; yo no pude ir porque se nos escapó y tuvimos que marchar escapados.


  Como conozco tu sagacidad, estoy seguro de que su huida no te oca-sionará ningún perjuicio. Nada sabe de de la seribah Aliab, y per lo tanto no nos encontrará por mucho que nos busque.


  Por


  si


  se


  topase con él, he dicho a Agadi que le indique una dirección falsa.


  


  No cabía mayor prueba de la infamia del negrero.


  La reacción del dinka fue fulminante.


  — Effendi, debo irme ahora mismo para salvar a los míos y vengarme de ese maldito Ibn Asi —exclamó.


  —No irás solo: sería una locura; vendrás con nosotros y nos enseñarás dónde está el cubil de la fiera. Dicen que es una especie de fortaleza.


  —Sí, está rodeada de una espinosa y altísima cerca que tiene una entrada secreta. Dentro de esas murallas están los tukuls — viviendas de cachas y barro, muy resistentes;— en uno de ellos vive Ibn Asi, otros sirven de almacenes y los demás los habitan los askaris. Ahora han llegado muchos huéspedes, mujeres y todo.


  Después de hacerle algunas preguntas a este respecto, llegamos a la conclusión de que nuestros queridos amigos el mokkadem, el muzabir y Murad Nassyr se hospedaban ya en la seribah. El negro me aseguró que la hermana del turco se casaría allí mismo con Ibn Asi en cuanto él llegase.


  Poco después levamos anclas, pues el viento nos favorecía, y siguió favoreciéndonos todos los días, haciendo extraordinariamente corto nuestro viaje. A cosa de una hora —según el dinka— de la madriguera de las fieras, atracamos en la orilla derecha del río.


  Aunque sabíamos por el negro que la guarnición de la seribah se componía en aquellos momentos de diez hombres, dada la situación privilegiada que tenía la fortaleza, debíamos andar con mucho tiento.


  Por eso creí oportuno explorar el terreno aquella misma noche, en lo que estuvo también de acuerdo el reis Effendina, quien hubiera querido ser de los exploradores, pero su deber le imponía seguir en el barco.


  Como dignos compañeros de aventura elegí a Ben Nil y a su abuelo.


  El dinka vino con nosotros en calidad de guía. En cuanto se hizo de noche emprendimos la navegación y, rema que te remarás, no tardamos en llegar a la tristemente famosa seribah.


  El tío de los negritos aseguraba que en la isla no había visto centinelas, pero debíamos suponer que, siendo en aquel momento tan reducida la guarnición, el sargento habría tomado sus precauciones. Las estrellas fueron palideciendo. Había salido la luna. Era preciso, pues, redoblar la cautela.


  El djangeh hacía de capitán. En voz muy baja indicaba cómo había que remar y llevar el timón. Los remos se manejaban con tanta precaución, que no producían el más leve ruido. Por fin susurró el negro:


  —Ya estamos en el atracadero; atraquemos.


  Pero fueron tantas y tan difíciles las maniobras que hubimos de realizar para no ser vistos, que al hacer una extraña evolución para sujetar la lancha a un árbol, el dinka perdió el equilibrio y cayó al agua dando un grito de terror. En aquella parte del río había cocodrilos. Se hundió, pero volvió pronto a reaparecer y entre Ben Nil y yo logramos izarlo en el mismo momento que un terrible cocodrilo se acercaba rápidamente hacia nosotros. Estaba a punto de hacemos zozobrar, cuando Ben Nil le golpeó fuertemente con el remo y el monstruo desapareció de la superficie.


  Permanecimos unos diez minutos callados, escuchando, pero como nada se movía supusimos que los gritos del negro no habían sido oídos.


  Entonces me dispuse a saltar a tierra.


  —Tú solo no —me dijo muy bajito Ben Nil. —Llévame contigo, Effendi.


  Accedí y desembarcamos en la parte del bosque que llegaba hasta la orilla del atracadero. Iba sin fusil, armado únicamente de un cuchillo y dos revólveres.


  En cuanto nuestros pies tocaron tierra, nos agazapamos para escuchar otra vez un ratito. Reinaba el silencio más profundo y no se oía nada sospechoso. Acababa de salir la luna de entre los árboles e iluminaba el espacio despejado del mischrah. Podíamos abarcarlo por completo. Tan iluminado estaba, que hasta un ratón que hubiera querido atravesarlo no hubiera escapado a nuestra vista. Nos enderezamos para seguir inspeccionado el terreno y ver la manera de hallar la entrada de la seribah. El espinoso e inaccesible cercado tenía una enorme altura.


  —Por aquí no hay medio de pasar, Effendi—susurró Ben Nil. —


  Tenemos que volvernos.


  —No quiero entrar, sino descubrir la entrada, pues esta gente debe tener, disimulado por aquí, algún paso.


  Cuando me incliné para reconocer la parte baja de la cerca oí un grito. Quise levantarme pero recibí tal golpe en la cabeza que perdí el conocimiento.


  Al volver en mí estaba atado como las momias egipcias, con vendas de lienzo y me hallaba en un tokul donde ardía una lumbre cuyo humo se perdía en un agujero que había en el techo. Ben Nil estaba a mi lado, atado lo mismo que yo. Cuando vio que abría los ojos, dijo:


  —¡Alabado sea Alá! Te creí muerto. Effendi.


  Mi cabeza estaba dolorida. Los ojos me hacían chiribitas y mis oídos zumbaban como si hubiera un enjambre de abejas en ellos.


  Estábamos solos:


  —¿Qué ha pasado, muchacho? —pregunté.


  —Pues que estamos en un tukul de la seribah adonde nos trajeron mientras estabas desmayado. Yo lancé aquel grito al ver que un hombre detrás de ti levantaba un remo sobre tu cabeza. Tú te desplomaste como muerto y luego me cogieron entre cuatro hombres no sin que me defendiera con todas mis fuerzas, pero inútilmente.


  —Espero que nuestros dos compañeros se habrán enterado de lo ocurrido.


  —Yo he hecho todo lo posible para que se enteren, gritando a más no poder mientras luchaba con mis atacantes.


  —Habrán ido inmediatamente a avisar al Emir y vendrán a socorrernos.


  —Es lo más seguro. ¿Sabes una cosa? —añadió después. —Ya he descubierto el paso secreto. Estando yo tirado en el suelo separaron uno de los tupidos arbustos que rodean la cerca y pude ver un agujero por donde puede pasar un hombre a gatas. Por ese agujero nos entraron y trajeron hasta aquí.


  —¿Ha venido a vernos Murad Nassyr?


  —No. Vi sólo caras desconocidas.


  —Bien. Ahora querría saber si nuestros atacantes eran centinelas.


  —No lo eran. Por lo que decían, averigüé que se proponían pescar con lanza. Ya sabes que sólo se puede hacer de noche, encendiendo hogueras en la orilla del agua, o en una lancha, cuyo reflejo atrae a los peces. Los hombres acababan de salir por el paso secreto para ir al río cuando oyeron los gritos del dinka. Entonces nos acecharon y cayeron sobre nosotros.


  En aquel momento oímos pasos. La estera que hacía de puerta se levantó y entraron algunos hombres tras el gordo Murad Nassyr, que iba con el viejo sargento, a quien conocí por su cojera. El turco se plantó ante mí, se atusó satisfecho la barba y me dijo en tono burlón:


  —¿Ya estás aquí otra vez? Espero que nos honrarás ahora por más tiempo con tu presencia. ¿O tienes intención de desaparecer también con tanta precipitación?


  Yo no le contesté; se dirigió entonces al sargento.


  —Ves, este es el perro cristiano del cual te hemos hablado. Esta maldita criatura nos persigue a todas partes hasta aquí. Pero, yo juro por Alá, que ya no se nos escaparán ni él ni su compañero.


  —Por mí no hay inconveniente —contestó el sargento. —¿Los matamos ahora?


  —No, debemos esperar a Ibn Asi. Esta noche los echaremos en la dschura ed dschaza, donde estarán tan seguros que no necesitaremos vigilarlos. Nosotros nos iremos a pescar, como pensábamos. ¿Habéis puesto en sitio seguro la lancha de estos dos perros?


  —Sí. La arrastraremos a la orilla y podemos utilizarla para nuestra pesca.


  —Muy bien. Dos lanchas darán doble producto. Los diez askaris, el sargento y yo podemos repartirnos en ellas. O no; dejaremos dos en la seribah para que vigilen, aunque lo creo inútil.


  —Yo, al contrario, lo considero muy necesario —opinó el sargento.


  —¿Crees tú que estos dos enemigos se encuentran aquí solos? ¿No pueden haber llegado en el barco del reis Effendina?


  —Les preguntaré, y pobres de ellos si no me contestan o si me dicen una mentira.


  Se volvió otra vez hacia mí me dio un puntapié en el vientre y amenazándome con su cuchillo dijo que estaba dispuesto a contarme los dedos, uno tras otro, si no les decía la verdad.


  El turco hablaba en serio. Pero yo no pensé ni mucho menos decirle la verdad. Había algo que no me explicaba. Aquella gente no hablaba ni de Abu en Nil ni del djangeh que se hallaban en la barca que habían cogido. ¿Dónde habían ido a parar? ¿Se dispondraín a salvamos? No le creía yo capaz al viejo piloto de semejante resolución. Lo mejor que podían haber hecho era volver al barco y traerlo a la seribah.


  Que el turco hablara de la pesca en nuestra presencia, fue una gran tontería suya. Así nos puso al corriente de la situación, y cabía en lo posible que se presentara una oportunidad de aprovecharse de ella.


  Yo, pues, no me hice rogar y le conté lo que quise, o sea: que Ben Nil y yo estábamos allí solos porque yo no me fié de lo que nos había dicho un bongo que nos encontramos, y que el Halcón se dirigía a aquellas horas al lugar indicado por el negro Agadi.


  —El reis Effendina creyó todo cuanto dijo el bongo, pero yo en cuanto el reis Effendina empezó a navegar subiendo el curso del Bahr el Dschebel, tomé la lancha y seguí con Ben Nil el curso del Rohl para buscaros —terminé diciendo.


  —Sois tontos, tan terriblemente tontos, a pesar de que os creéis sabios, que dais lástima —y adoptando un aire de triunfo y suficiencia, el grotesco turco declaró; —No es un bongo, sino un dinka. Hemos alquilado ciento cincuenta dinka s y él es el jefe de esos guerreros.


  —A mí no me ha engañado, pues he dado con vosotros.


  —De nada te ha de servir, pues el reis Effendina necesita un mes entero para llegar a Bahita y cuando se dé cuenta del engaño y venga aquí, estará Ibn Asi de regreso y le recibirá de tal manera que se olvidará de irse. ¿A ver?—añadió. —Me han dicho que os han quitado todo, pero yo prefiero volveros a registrar antes de echaros en la dschura,


  Dschura ed dschaza quiere decir pozo del castigo. Suelen ser muy indisciplinados los askaris de los cazadores de esclavos; gentes salvajes a quienes no les importa sublevarse, a veces, contra su señor. Pero como un tokul es tan endeble, no puede servir de cárcel, y se hacen pozos verticales de cinco o más metros, en donde echan a los criminales. No pueden huir de allí porque las paredes son lisas y no hay medio de escalarlas.


  Como las seribah s están situadas casi todas a orillas del Nilo, y los pozos esos son profundos, puede suponerse que el fondo de ellos es húmedo, e incluso, fangoso. Allí se echan toda clase de basuras y pululan infinidad de bichos.


  Después de registrarnos, nos arrastraron hasta nuestro horrible albergue y, poniendo una escalera de mano de la longitud del pozo, nos resbalaron por ella y la volvieron a quitar luego.


  —¡Alá os conceda un descanso agradable y sueños aun más desagradables! —se oyó decir al turco burlonamente.


  Los cazadores de esclavos se alejaron. Las estrellas orillaban en lo alto y a nuestro alrededor escarabajeaba y se arrastraba algo. Nosotros no éramos los únicos seres vivos en aquella morada nocturna, pero esto no nos servía de consuelo.


  Creíamos no estar vigilados, pero al poco rato nos gritó una voz desde arriba:


  —¿Cómo os encontráis, perros? ¿Habéis hecho ya amistad con escorpiones y ratas?


  No contestamos. Era tontería ponernos guardias, pues aunque no estuviéramos atados, no nos sería posible escalar el pozo. Por lo visto, uno de los dos que se quedaron para vigilar la seribah estaba junto al pozo y el otro, probablemente estaría vigilando el paso secreto.


  —¿Quién anda por ahí? —preguntó a los pocos minutos.


  Alguien contestó, pero no nos fue posible entender las palabras.


  —¿Habéis cambiado de traje? —volvió a preguntar el centinela.—


  No os conozco. ¡Alto ahí, sino...! ¡Alá! ¡Alá!


  Este último grito se ahogó en un estertor. Luego oímos ruido de lucha, después... silencio.


  —¿ Effendi estás ahí abajo? —preguntó alguien a media voz.


  —Sí—contesté.—¿Quién eres?


  —Abu en Nil. ¡Loado sea Alá que te encontramos! ¿Está ahí mi nieto?


  —Sí. Coloca la escalera y baja para cortarnos las cuerdas.


  Obedeció y en pocos segundos nos encontramos nuevamente en libertad.


  —¿No te extraña verme aquí? —preguntó. —Nosotros...


  —No me lo cuentes ahora —le interrumpí. —Subamos primero.


  Hasta entonces no me considero seguro.


  Subimos. Cuando llegamos arriba vi que nuestro guardián estaba en el suelo. El dinka arrodillado a su lado, le oprimía con ambas manos el pescuezo.
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  —¿Está muerto? —pregunté.


  —No —dijo el negro. —Aun mueve las piernas.


  Y añadió el timonel.


  —No queremos ahogarle del todo porque no nos facilitaría los informes que necesitamos.


  —Eso es muy prudente. Soltadle. Vamos a ver si conseguimos hacerle hablar.


  El dinka soltó las manos y yo me incliné sobre el hombre sujetándole sólo por un brazo para que no pudiera moverse. Respiró fuertemente, y abriendo los ojos me miró.


  —¿Sabes quién soy? —le pregunté.


  —El Effendi —dijo hablando con gran dificultad.


  —¿Dónde está Murad Nassyr el turco?


  —Pescando cerca del atracadero.


  —¿Dónde está el sargento?


  —Pescando también con ocho askaris.


  —Luego hay aquí en la seribah otro askari. ¿Dónde se halla?


  —A la entrada. Si silbo vendrá.


  —¿Dónde están las cosas que nos quitaron?


  —En el tokul del turco. Es el segundo de la derecha, contando desde aquí.


  —Es muy grande. ¿Vive con él su hermana?


  —Sí; con sus criadas.


  —¿Van armados de pistolas o fusiles los pescadores?


  —No, sólo llevan cuchillos y lanzas de pesca. Los fusiles y pistolas están en el tokul que ocupamos los askaris. Es el primero de la izquierda.


  Aunque no había hecho ninguna presión sobre él, contestaba con tal miedo, que por el tono de su voz se comprendía decía la verdad. Le quité cuanto llevaba encima y ordené a mis compañeros que se escondieran tras la choza más próxima.


  —Silba ahora a tu compañero —dije luego al centinela.


  Así lo hizo y contestaron con otro silbido.


  —Ahora baja inmediatamente al pozo —le ordené. —¡Pronto!, si no quieres que te tire de cabeza. ¡Y si dejas escapar el más leve sonido, date por muerto!


  Bajó con presteza. Creía yo que tendría tiempo de retirar la escalera, pero no fue posible. El segundo askari se acercaba. Me senté para que por la figura no pudiese descubrir que era otra persona la que tenía delante.


  Al ver el extremo de la escalera que sobresalía del pozo gritó estando todavía a quince pasos de distancia:


  —¿Qué es eso? ¿Quieres que se escapen los prisioneros?


  Vino corriendo y agarró la escalera. Yo me puse en pie y le cogí por el pescuezo diciéndole:


  —¡Calla! ¡Ni un grito, sino te mato! El terror le había paralizado.


  Cuando le solté la garganta me miró aterrado y musitó:


  —¡Oh, el Effendi! ¡Alá, Alá!


  Hice señas a mis compañeros para que se acercaran. Después de vaciarle los bolsillos y el cinturón, bajamos al hombre a la famosa dschura ed dschaza y quitamos la escalera.


  Lo primero que hicimos fue ir a buscar las armas de los askaris y una vez dueños de ellas marchamos al tokul que nos habían indicado como vivienda del turco. Yo me alegraba de encontrar allí a su hermana. Cuando entramos, el primer departamento estaba oscuro, pero en el segundo, separado del primero por esteras, se veía luz. Separé los cortinajes y entré. Las “señoras” estaban tomando café. Kumra, en español “tórtola”, la hermana del turco, estaba sentada sobre una alfombra en el centro del cuarto; alrededor de un hornillo de carbón vegetal, estaban en cuclillas las cuatro criadas. Encima del fuego había un puchero con agua hirviendo, en el que acababa de echar Fatina los granos machacados de café. Las cinco me miraron mudas de sorpresa.


  Por lo general suelo ser muy considerado con las señoras, pero entonces fui en extremo desconsiderado, cosa que confieso ingenuamente, no me causa todavía el menor remordimiento. En primer lugar, no venía a la hora reglamentaria de “visitas”; en segundo, entraba en un harén, lo que está prohibido terminantemente, y tercero, mi indumentaria era tan poca correcta, que de eso sí que me avergüenzo al escribirlo ahora. Si mi traje había sufrido ya muchísimo durante mi largo viaje y con las aventuras ya descritas, la estancia en el cenagoso pozo le acababa de dar la “puntilla”. Mi aspecto tenía de todo menos de un caballero. Añádase a esto mi armamento. Yo había echado sobre mis hombros tres fusiles de las armas que habíamos cogido, y en mi cinto llevaba cuatro pistolas, y un Rinaldince arcilloso. A pesar de mi feroz apariencia, cruzando mis manos sobre el pecho, me incliné galantemente y dije:


  —Mahoma, el profeta de los profetas, conceda a vuestra bebida los aromas del Paraiso. Mi alma ansia un refrigerio. ¿Me permitis que os pida un jinasctiabon (taza)


  Al oír mi voz Tórtola recuperó el habla.


  —¡El Effendi! —exclamó levantándose de un salto. —Yo creí que estabas en el pozo.


  —Como ves ya no estoy allí.


  —Yo quería... salvarte, pero no sabía cómo hacerlo.


  —Te lo agradezco, la más encantadora y mejor de las doncellas. Ya en otra ocasión me hiciste el bien más grande que puede hacerse y hoy he venido para pedirte que no abandones este harén hasta que yo te avise que puedes salir a la primera habitación, pues podría herirte una bala a ti o a una de tus criadas.


  —¡Alá! ¡Una bala! ¿Vas a luchar? ¿Contra quién?


  —Contra el sargento y sus askaris.


  —¿También con mi hermano, entonces?


  —Sí, si nos hace resistencia.


  —¡Alá! ¡Alá! Tú eres fuerte y valiente, seguramente le vencerás y matarás.


  —No. Mi gratitud me prohíbe afligir tu corazón. Pero sólo lo conseguiréis si os quedáis aquí.


  —Lo haremos, Effendi. Te lo prometo.


  Levantó las manos para jurar.


  Sobre el seriz, una especie de banco tapizado, que sirve para sentarse, tumbarse y otros menesteres, había encendida una lámpara de barro. La cogí y pasé al primer departamento, donde encontré, afortunadamente, lo que nos habían quitado a mis compañeros y a mí.


  De la pared pendían algunos buenos fusiles, varias pistolas y dos sables.


  Nos apoderamos también de ellos y salimos otra vez al campo.


  —¡Todo ha salido admirable! —opinó Ben Nil. —Ahora hay que ver cómo cogemos a esos diez hombres sin exponernos demasiado.


  —Lo mejor será que los matemos a tiros —contestó su abuelo. —


  Armas tenemos bastantes.


  —Eso se hará sólo en caso de necesidad — repliqué. —Ya sabéis que no soy amigo de que se derrame sangre. Vámonos primero al paso secreto para ver lo que hace esa gente.


  Cuando llegamos allí separé el arbusto que ocultaba la entrada y miré hacia fuera. Las dos lanchas, la que pertenecía a la seribah y la que nos habían quitado, estaban justamente delante de mí, abajo en el atracadero. Se las había unido por medio de algunos palos transversales, sobre las cuales ardía un fuego cuyo resplandor abarcaba una parte del río y atraía a los peces. En las lanchas estaban los hombres de pie para hacer presa en ellos con las lanzas provistas de una especie de gancho.


  —Ahora que estamos seguros, por lo menos de no caer en manos de esos hombres, podéis decimos cómo habéis conseguido entrar en la seribah y sacarnos del “pozo del castigo”. ¿Oísteis los gritos de Ben Nil?


  —Si —contestó el viejo timonel. —No sólo oímos sino que también vimos. Había salido la luna y era tanta la claridad que pudimos observarlo todo detenidamente. Los bribones se metieron con vosotros por el agujero. Entonces recordó Agadi esa entrada. Afirmando que en la seribah había pocos askaris me propuso entrar a libertaros y accedí.


  Atravesamos corriendo la iluminada mischrah y nos metimos por el agujero. Cuando salimos al otro lado nos daba la luna en plena cara.


  Seguimos corriendo para protegernos con la sombra de los árboles y observamos cómo os sacaban del tokul, cómo os echaban al pozo y todo lo que siguió hasta que vuestro centinela nos dio el alto; entonces el dinka saltó sobre él, le tiró al suelo y se puso a apretarle la garganta. Lo demás, ya lo sabéis. Tendrás que convenir, Effendi, que lo hemos hecho todo bastante bien.


  —Sí, lo reconozco agradecido y no os lo olvidaré jamás.


  Toda esta conversación la sostuvimos sin perder de vista a los pescadores. El turco, al parecer, no tenia habilidad y no pescaba nada por eso dejó la lancha para sentarse en la orilla y ver cómo lo hacían los demás. Se debió aburrir también de aquello pues se levantó y empezó a subir la pendiente del atracadero.


  —Puede que entre —dijo Ben Nil en voz baja.


  —Probablemente —contesté. —Va al pozo. Allí se han quedado las cuerdas con que nos ataron a nosotros. Y en el tokul de los askaris, hay más, como pude comprobar antes. Retiraos para que no os vea en el momento de pasar la cabeza por la entrada.
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  Obedecieron. Yo mismo me agazapé al lado del arbusto pegado materialmente a él arrojando al suelo los fusiles que me estorbaban.


  Llegó el turco, separó las ramas y fue entrando, a gatas. Antes que pudiera erguirse, yo le tenía ya cogido, le arrastré dentro del recinto y le sujeté por el cuello. No podía gritar y quería defenderse, pero Abu en Nil y el dinka llegaron enseguida y le sujetaron brazos y piernas.


  —¡Un grito y te mato!—le dije al oído, sacando el cuchillo con la mano derecha y poniéndoselo en el pecho mientras le sujetaba aun con la izquierda.


  


  


  


  Después de decirle eso, me atreví a con el otro, soltar su pescuezo.


  Respiró con fuerza me miró con ojos de terror y calló. Los otros dos acurrucados igualmente a su lado, teman sus cuchillos envainados.


  —Si callas no te pasa nada —le aseguré en voz muy baja. —Pero si no obedeces, te mando al dschehenna ahora mismo.


  Ben Nil llegó en seguida con las cuerdas, y atamos al turco. Apenas habíamos terminado cuando oí pasos y una breve mirada hacia fuera me bastó para ver que llegaban dos askaris. Traían un gran cacharro de barro, lleno de parte de la pesca y querían vaciarlo en la seribah. Era preciso cogerlos sin meter ruido.


  No era fácil. El paso era demasiado es trecho para que los dos entraran a la vez. Cogí un fusil y me puse a un lado del agujero, empujé a Ben Nil al otro y le dije:


  —En cuanto le haya atontado, retíralo en seguida.


  Así se hizo; primero con uno y luego con el otro.


  Se les ató a los dos lo mismo que al turco, que lo había presenciado todo sin atreverse a gritar para poner en guardia a los askaris. Teníamos ya cinco hombres que no podían hacernos daño y había que coger a siete más.


  Teníamos tiempo y no necesitábamos no precipitarnos. En una de las lanchas había otro cacharro igual al que transportaron el pescado los askaris. Se llenó muy pronto. Esperaban el regreso de los soldados con el cacharro vacío, pero no volvían. El sargento dio una orden y, entonces, otros dos askaris vinieron con el pescado y... fueren a reunirse con sus compañeros de la misma manera que ellos. Pero los otros seguían pescando y como los recipientes no los devolvían, tenían que echar en las barcas el fruto de su esfuerzo. El sargento hacía sonar estridentes y agudos silbidos metiéndose los dedos en la boca, pero en vista de que no obtuvo éxito, dejó su lancha y se vino, cojeando y maldiciendo, a meter en la boca del lobo, pues tan pronto asomó la cabeza por nuestro agujero le sujetamos por el cuello. Ben Nil y su abuelo tenían ya práctica; tanto ellos como el dinka me secundaban hábilmente.


  —Ya sólo quedan cuatro —dijo el piloto.


  —A los cuales despacharemos en seguida —dije. —Yo salgo ahora y me escondo en la sombra. Tú les llamas para que suban pronto.


  —Descubrirán que es una voz extraña, Effendi.


  —Es igual. De todos modos vendrán. Vosotros con los fusiles en la mano les obligáis a entregarse en cuanto entren.


  —Si el primero nos ve dará la voz de alarma.


  —Por eso mismo salgo yo ahí fuera. Cuando intenten retroceder los perseguiré hacia aquí.


  Y así se hizo.


  El timonel no tuvo necesidad de repetir la llamada. Que hubieran subido ya cinco personas, sin contar al turco, sin regresar una, les decía, bien claro, que allí arriba había pasado algo serio. Saltaron de las lanchas y subieron corriendo la pendiente los cuatro hombres. Se oyeron unos gritos de terror después de pasar por el agujero. El último askari retrocedió espantado. Pero ya estaba yo allí apuntándole con el fusil.


  —¡Adentro, si no quieres que te aloje una bala en la cabeza! —grité apuntándole con el fusil.


  —¡Cielos, el Effendi! —exclamó.


  —Sí, el Effendi. Andando si aprecias en algo tu vida.


  Obedeció sin chistar y pasó al otro lado, seguido por mí. Allí estaban Ben Nil, el timonel y el dinka con los fusiles en alto y ante ellos los askaris con un aspecto tan cómicamente triste, que no pude contener la risa. Mis compañeros se echaron también a reír. Ben Nil dijo:


  —Aquí se pescan otros peces más gordos que ahí en el río, ¿eh, valientes? Tirad vuestros cuchillos al suelo, si no disparamos.


  Obedecieron, y les sujetamos las manos atrás. Después los condujimos al “pozo del castigo”. Colocamos la escalera y los dejamos escurrir por ella uno tras otro. Al turco y al sargento los dejé para lo último. Saqué mi cuchillo y dije al primero.


  —Murad Nassyr, tu silencio a cada una de mis preguntas te cuesta un dedo. Me gusta pagar en la misma moneda. Contesta pues, pronto, y di al verdad. ¿Cuánto tiempo hace que marchó Ibn Asi de aquí?


  —Hace cinco días y con más de doscientos hombres —se apresuró a decir.


  —¿Conoces al dinka que está aquí a mi lado?


  —Sí.


  —Ya comprenderás, pues, que no era tan tonto para dejarme engañar. Hemos leído vuestra carta y el reís Effendi na no se encuentra en el Bhar el Dschebel, sino muy cerca de aquí con su barco, tanto, que casi le puede alcanzar mi voz. Llegará mañana por la mañana y entonces se os juzgará. Morirás, y por cierto de una muerte dolorosa como ninguna.


  —¡Misericordia, Effendi, misericordia! —gritó.


  —No me hables de misericordia. Tampoco la hubieras tenido conmigo. Vida por vida. Se te tratará como tú querías tratarme a mí.


  —Yo te hubiera perdonado.


  —¿Perdonado? ¿Qué tenías tú que perdonarme a mí? He tenido paciencia contigo, pero mi indulgencia ha llegado a su fin. Hemos terminado. La luz del nuevo día alumbrará tu muerte.


  —¡ Effendi, acuérdate de mi hermana! ¿Qué será de ella si me matan?


  —Su suerte será mejor que la que tú le preparabas. Ser la mujer de Ibn Así es la suerte más terrible que puede imaginarse. ¡Echadle ahí abajo, ahora mismo! —ordené.


  Detrás de él fue el sargento. No era la venganza ni la falta de compasión lo que me había impulsado a hablar así al turco. Me guiaba, por el contrario, la mejor intención. Quería que reflexionara, que pasara unas cuantas horas de angustia en el pozo, que el miedo a la muerte le hiciera reaccionar hacia el bien.


  Ya los teníamos a todos seguros. Ben Nil, siempre tan juicioso, me llamó la atención.


  —¿Has olvidado que los dos askaris que echamos primero al pozo no están atados? Subiéndose uno encima de otro, pueden evadirse.


  —Estamos aquí de guardia y a cada cabeza que asome le soltamos un tiro. ¡Afuera no sale uno!


  Inmediatamente el viejo piloto se fue en la lancha a avisar al reís Effendina. Yo regresé a la seribah para ir en busca de “Tórtola”.


  Me recibió como antes, con el rostro descubierto.


  —¿Qué has hecho de él? —preguntó. —¿Dónde está? ¿Por qué no viene?


  —Es mi prisionero y dormirá tranquilamente en el dschura ed dschaza.


  —¡Mi hermano, un señor tan noble y de tal categoría allí!


  —También estuve yo y no soy un criminal como él.


  —Pero ¿es realmente un crimen la caza de esclavos?


  —Uno de los más terribles.


  —Siempre he creído que el blanco tenía derecho a coger a los negros y venderlos. ¿Será castigado mi hermano?


  —Habrá que castigarlo a la fuerza.


  —¡Alá! ¡Alá! ¿Pero no será con la muerte? Yo sé que el reís Effendina le quiere cazar y que tú eres amigo suyo. ¿Está quizás aquí ese hombre terrible?


  —Está aquí y tú le verás mañana.


  —Dime una cosa. ¿Es verdad que el reis Effendina mata a todos los traficantes de esclavos?


  —No puedo negar que yo mismo he visto fusilados, por orden suya, un gran número de cazadores de esclavos.


  —¡Qué espanto! ¿Mandará también fusilar a mi hermano?


  —Temo que esa sea su intención.


  —¡Tienes que salvarle, Effendi! ¿Oyes? Yo también te salvé a ti.


  Volvió como antes, a levantar los brazos, implorando.


  —Sí, me salvaste de la prisión y no soy ningún ingrato. Yo pediré al Emir que le perdone la vida.


  —¡Gracias Effendi, ahora volveré a hacer otra vez café! El anterior me lo amargó el miedo, pero éste lo saborearé con el corazón tranquilo y su aroma aumentará con la alegría que me has proporcionado.


  Recuerdo ahora que me pediste antes una taza.


  —En efecto, te la pedí, pero no me contestaste.


  —El miedo y la preocupación me ahogaban. Ahora es distinto.


  Tendrás café.


  —Haz mucho. Tengo dos compañeros que quisieran también ser obsequiados por tu bondad. Fatina, tu favorita, puede traérnoslo al


  “pozo del castigo”.


  —¿Podemos ya salir del harén?


  —Sí. Únicamente debes prometerme que no intentarás libertar a tu hermano. Si te atrevieras a hacerlo, te mandaría fusilar el reis Effendina en el acto.


  Me retiré. Era una mujer oriental auténtica. Su hermano estaba preso; lo que se intentaba hacer de él, las pérdidas que sufriría, poco le importaban; quedaba con vida, aquello le bastaba y podía prepararse otro café. ¡Y pensar que la hermana de semejante criatura quiso dárseme por esposa si hubiese aceptado la proposición de su hermano: ser su socio en el tráfico de esclavos!


  Después de tomar el café encendí una pipa y empecé a pasear para conocer a la claridad de la luna, la extensión de la seribah. Era mucho más importante de lo que yo me había figurado. La parte de atrás estaba separada de la de delante por estacas colocadas muy juntas y estaba destinada a guardar el ganado que en cada correría se robaba además de los negros. Ahora estaba el sitio vacío.


  Cuando amaneció dejé al dinka al cuidado del pozo y fui con Ben Nil a inspeccionar los tikuls a la luz del día.


  La mayor parte estaban vacíos ya que sus moradores se habían ido con Ibn Asi. Pero encontramos aún armas y municiones. Una choza contenía toda clase de provisiones, hasta un cajón con ropas, entre las que había un traje que me sentaba medianamente. Ben Nil encontró también uno que le agradaba. Nos vestimos con ellos y cuando salí del tokul había cambiado tanto en mi favor, que se me ocurrió hacer una visita a la “Tórtola”, para darle las gracias por el café y las pipas. Pero cuando entré en la antesala, un enérgico quinteto de ronquidos me dijo que allí, por lo menos, aún no había salido el sol y tuve que renunciar a ser admirado por el realce que habían adquirido mis cualidades físicas con mi nueva indumentaria.


  Como deseaba volver a interrogar al turco, me dirigí al pozo.


  Cuando miré al fondo, comprobé, en efecto, que los prisioneros se habían quitado las ligaduras. Estaban tumbados en el fango, pero no dormían. Murad Nassyr me vio.


  — Effendi, yo te pido un favor —me dijo. —Déjame subir sólo un minuto. Tengo que hablar contigo.


  —No lo mereces, pero sube.


  Dejamos caer la escalera y subió. Estaba tan agotado, moralmente quizás más que físicamente, que no podía tenerse en pie, derrumbándose como si estuviera muy cansado.


  —¡Me has hecho pasar horas muy amargas! —suspiró apoyando el codo en su rodilla y la cabeza en la mano.


  —¿Yo? Tú sólo tienes la culpa. Nosotros los cristianos tenemos un proverbio que dice: “No hagas mal para que no te suceda algún mal”.


  —Yo no he hecho nada que pudiera justificar mi muerte.


  —Yo no había hecho mal alguno, sino mucho bien, y sin embargo estabas firmemente decidido a asesinarme.


  —Eso ya pasó, Effendi. Reconozco que ha sido la mayor tontería de mi vida aventurarme tan en el interior del Sudán. ¡Con qué gusto me marcharía en el acto!


  —Para continuar allá el tráfico de esclavos.


  —No. Hay otras mercancías que pueden comprarse y venderse.


  Effendi, déjame marchar. ¡Yo te juro por Alá, por el Profeta, por la gloria de todos mis ascendientes y descendientes, que jamás volveré a comprar un esclavo!


  —Esta promesa no me basta, no me compensa lo sufrido.


  —¿Qué más quieres?


  —En realidad, nada más que tu vida.


  Cubrió su cara con ambas manos y calló. Después de un rato las dejó caer y dijo:


  —¡Pues termina pronto y fusílame aquí, inmediatamente!


  ¡Qué cara tan desencajada! El hombre parecía haber envejecido en aquellas horas, diez, quince años. Me complacía comprobarlo, pues era el resultado que me había propuesto. Por eso le dije en tono menos severo:


  —Murad Nassyr, acuérdate de la hora en que nos conocimos en Kahira. Yo no te conocía, pero tú me habías visto en Algeria y habías oído hablar de mí. Me lo contaste y me invitaste a tu casa. Me fuiste simpático y accedí a acompañarte a Kartúm. Llegamos a ser amigos.


  Allí supe que eras traficante de esclavos, cosa que me habías ocultado.


  Me hiciste proposiciones muy ventajosas, que yo no pude aceptar de modo alguno. Nos separamos. En realidad habíamos terminado, pero tú te convertiste en un enemigo encarnizado mío, persiguiéndome con tu odio y tu venganza. Sabías que yo era un hombre de voluntad, que no teme más que a Dios y que no se arredra por peligro alguno. No debiste ser nunca el enemigo de un hombre así, aunque no fuera más que por prudencia, por mero cálculo. A pesar de todo, lo fuiste, has perdido en el juego una baza tras otra y te encuentras ahora con las manos vacías delante de mí que he ganado siempre. Me das lástima. He sido tu amigo y no lo he olvidado; no puedo olvidarlo tampoco en este momento y quisiera tenderte mi mano para ayudarte. Pero no soy yo, sino el reís Effendina quien tiene que decidir. Te condenará a muerte. Si yo pido tu vida debo ofrecerle algo más que la promesa que me hiciste antes.


  —¡Habla!


  —La prueba verdadera y contundente de que tienes el firme propósito de abandonar el tráfico de esclavos. Sepárate de Ibn Asi. Esa es la prueba que yo exijo de ti.


  —¿Exiges eso? —preguntó, volviendo a adquirir viveza sus ojos. —


  Nada más fácil. Yo he comprendido que ese hombre ha sido mi espíritu malo y que quiere seguir siéndolo. ¿Por qué me pidió a mi hermana?


  ¿Por qué no se casa ahora que se la traigo? ¿Por qué me obliga a internarme cada vez más con ella dentro de estas tierras despobladas?


  ¿Qué se propone?


  —Probablemente algo muy peligroso para ti y tu hermana.


  —Primero se iba a celebrar la boda en Faschodah, luego aquí, en Aliab. Y en cuanto llegamos aquí, se marcha otra vez y nos deja solos entre hombres que no conocemos y en los cuales no puedo tener confianza.


  —No posees la perspicacia que se necesita para comprender a ese diablo. Yo en tu lugar habría comprendido hace tiempo lo que iba a hacer de mí. Le hubiera puesto en algún aprieto que le hiciera descubrirse. Yo te conocía ya en Kahira sin que tú lo supieras. Tuviste que decirme lo que yo deseaba saber sin que advirtieras que yo te obligaba a ello. Del mismo modo se manifestaría Ibn Asi conmigo.


  Piensa en la traición diabólica que piensa hacer con los pobres dinka s.


  Son sus aliados; les ha prometido sueldo, y a pesar de eso, después que hayan trabajado y que por él hayan vertido su sangre, quiere hacerlos esclavos suyos y venderlos. ¿No es ese hombre capaz de tratarte lo mismo, o quizás peor aún? Se apoderó de Hafid Sichar y lo vendió robándole su fortuna. También tú eres rico; él ha perdido mucho, casi todo, necesita dinero. ¿Para qué te arrastra tras él? ¿Por qué te aleja de comarcas y lugares donde notarían tu desaparición, donde se darían cuenta de tu muerte?


  —¡ Effendi! —gritó. —¿Crees lo que dices?


  —Lo creo. No puede ser otra cosa.


  —Puede que tengas razón.


  —Vuélvete atrás. ¿Sabes dónde ha ido Ibn Asi?


  —A la tribu de los gohks.


  —¿Puedes indicarme el camino que sigue?


  —Juré no decir una palabra sobre ello.


  —Es pecado cumplir tal juramento. Queremos ir en socorro de los negros amenazados, lo que sólo conseguiremos si eres franco con nosotros. Si callas, te liarás responsable de todos los asesinatos y demás fechorías suyas. Exijo sinceridad. Esa es la prueba a la que antes me refería y de la cual depende tu vida.


  —¿No me podrías dar algún tiempo para pensarlo?


  —También te lo voy a conceder; pero solo muy corto. El reis Effendina te lo exigirá y puede llegar aquí en cualquier momento.


  —En realidad ya te he dicho bastante, Effendi, al comunicarte que Ibn Asi marchaba contra los gohks.


  —Eso ya lo sabía por su carta. La tribu de los gohks es la más occidental del pueblo dinka. Son vecinos de los schur y su territorio es extenso; poseen muchos poblados y muy ricos. Una cacería de ésas va siempre dirigida contra un poblado determinado, ese lugar es el que tenemos que saber indispensablemente si queremos conseguir el éxito deseado. Seguramente que lo conoces y que conoces el camino que lleva Ibn Asi.


  —Lo conozco. Ibn Asi tiene mapas de todas las comarcas del alto Nilo, mapas muy detallados que se traza él según los datos concienzudos que le dan sus agentes. Yo he estudiado con él esos mapas y estaba con él cuando fijó el camino que ahora lleva.


  —Luego estás en condiciones para darnos los mejores informes. Si te niegas a hacerlo no esperes del reis Effendina compasión. Vuélvete al pozo. Ya te he dicho lo que necesitaba decirte, lo que ahora hagas es cosa tuya.


  —Otra cosa, Effendi. ¿Cómo tratas a mi hermana? ¿La consideras como enemiga?


  —No. Puedes estar tranquilo en cuanto a ella. Yo haré que no te eche de menos.


  Bajó y volvimos a recoger la escalera. Encendí la pipa y fui bajando al atracadero. Apenas había llegado vi aparecer el Halcón con todas las velas desplegadas. Era un encanto ver aquel precioso velero. En la proa estaba el Emir. Cuando me vio empezó a gritar:


  —¡Hola! Pareces un conquistador fumando la pipa de la victoria.


  El Halcón ancló en el mismo atracadero y el reis Effendina saltó el primero a tierra. Me tendió las manos y a la vez que me las estrechaba con fuerza, me decía con risa franca y buena:


  —Cuatro hombres y entre ellos un negro, llegan a conquistar una gran seribah, después de haber sido hecho prisionero. No puede enorgullecerse cualquiera de otro tanto. ¡Te felicito! Ahora nos las pagarán esos pillos. Todos han de morir, incluso el turco.


  —Despacio, despacio. Yo no quisiera oírtelo decir con tanta seguridad y aplomo.


  —¿Qué? —dijo frunciendo las cejas. —¿Vas a venirme otra vez con uno de esos ruegos humanitarios?


  Su cara, primero tan alegre y satisfecha cambió de expresión cuando dijo ahora en tono áspero.


  —No cuentes con ello. Es cosa decidida. Esa gentuza no debe quedar con vida. Vamos ahora a la seribah.


  Penetramos en el interior del cercado, me senté en el tronco de un árbol caído y le invité.


  —Siéntate aquí. Quiero hablarte.


  —Bien. Pero ante todo hay que convenir que Ibn Asi ha sabido construir una fortaleza, porque esta seribah es una verdadera fortaleza, no cabe duda.


  —Sí, incluso hemos encontrado gran provisión de pólvora y de plomo.


  —Aparte de tu reconocido valor, tienes una suerte loca, Effendi.


  Porque sólo tú eres capaz de apoderarte de una fortaleza así, sin sangre.


  Seguidamente yo le conté lo ocurrido y después empleé toda clase de argumentos para inclinarle a la indulgencia en favor del turco.


  —Tengo que estarte muy agradecido —dijo después de meditar un rato —pero, de todos tus argumentos, sólo uno quiero y puedo aceptar.


  Este: que es traficante de esclavos y no cazador de ellos. Además tiene una hermana con la cual tendríamos nosotros que cargar sin contar sus cuatro criadas porque no íbamos a tirarlas al Nilo para deshacernos de ellas.


  —Es cierto. Dejándole a esas cuatro mujeres está bastante castigado


  —contesté siguiéndole la corriente.


  —¡Vaya! ¿Pero va a salir libre del todo? Tengo que hacerte una reflexión importante. Hay que castigar a los diez askaris y a su sargento, ¿verdad?


  —Es asunto de tu incumbencia el determinarlo.


  —No te me escurras de entre los dedos. Naturalmente tienen que ser castigados. Estoy dispuestos a mandarlos fusilar. Pero ¿cómo voy a hacerlo, si dejo a Murad Nassyr en libertad? Comprenderás que cumplir tu deseo tiene que ser muy violento para mí.


  —Por eso tendré en mayor estima el favor.


  Si al menos ese turco quisiera ser franco.


  —Así lo espero.


  —Puede mentir y en cuanto se haya marchado ya no podemos pedirle cuentas.


  —Hay un procedimiento infalible contra eso: no le dejamos marchar.


  —Entonces tenemos que llevarnos también a las cinco mujeres.


  —Eso tiene arreglo. Déjalas que vayan en el barco que debemos dejar abandonado en alguna parte. No es posible ir por tierra embarcados.


  —Es verdad. Y él nos acompaña. Si se comprueba que nos ha mentido, se le aloja una bala en el cuerpo.


  —Creo que podemos desde ahora intervenir sus manifestaciones. El dinka pensaba también engañarnos y no lo consiguió. ¿Te acuerdas de aquellos mapas que cogí a uno de los hombres de Ibn Asi entre el bir Murat y el pozo secreto? Eran planos muy detallados de las comarcas en que suele cazar Ibn Asi. Entre ellas está el territorio de los gohks.


  Conservo esos mapas. Están en el barco. Si los informes del turco concuerdan con esas anotaciones, podemos darle crédito con toda tranquilidad.


  —Es verdad.


  —¿Entonces estás dispuesto a indultarle?


  —No vayas tan de prisa. En realidad ya me has convencido, pero antes quiero oírlo yo mismo. Busquemos tus mapas. Desembarcaré mis askaris y después formamos tribunal a los prisioneros.


  Regresamos al barco donde dio permiso a sus soldados para ir a tierra. Se agrandó la entrada de la seribah y después entraron los askaris con sus armas al hombro formando columna. En seguida se colocaron alrededor del “pozo de castigo”. Se bajó la escalera y tuvieron que subir los prisioneros.


  ¡Qué terror les entró cuando vieron a los askaris con el uniforme del Virrey! Se dieron cuenta de que su muerte era casi segura y poco faltó para que el miedo no les hiciera caerse. A su lado estaba Murad Nassyr, que apenas se atrevía a levantar la vista. Su hermana, con la cara cubierta, esperaba con sus criadas delante de su tokul. Lo que pensaba y sentía ahora no podía figurármelo. Quizás le interesase más el aspecto de las tropas que la suerte de su hermano que iba a decidirse ahora. Me hacía el efecto de que iba a venir a preguntar al Emir si quería que le preparase una taza de café.


  El reis Effendina estuvo contemplando algunos momentos al turco y preguntó luego:


  —¿Sabes quién soy?


  El interrogado se inclinó profundamente, en silencio.


  —Y tú eres un verdugo de esclavos, al que debía desollar vivo, eres un bicho venenoso que hay que aplastar con el pie y exterminarlo.


  ¿Confiesas que traficas con esclavos?


  —Hasta ahora sí.


  —¿Has sido aliado de Ibn Asi?


  —Sí.


  —Con eso pronuncias tu sentencia de muerte.


  —Emir, yo no le conocía exactamente —balbuceó el turco asustadísimo.


  —Tanto peor para ti. No se corre detrás de un desconocido hasta el interior del Sudan. ¿A dónde ha ido ahora?


  —A los gohks.


  —¿Qué camino sigue?


  —Por de pronto se ha embarcado hasta Aguda.


  Murad Nassyr no se acordaba ahora de su juramento. Temblaba de miedo. El tono en que le hablaba el Emir no permitía ni el intento de reflexionar o de oponerse. Contestaba las preguntas en el acto. Saqué el mapa para confrontar con el mismo sus informes.


  —¿Qué poblado piensa asaltar?


  —Wagunda.


  —¿Y por qué éste?


  —El jefe de allí tiene importantes existencias de marfil y sus súbditos poseen grandes rebaños. Además se distinguen los negros de aquella tierra por su fortaleza.


  —Tienen por consiguiente un buen precio en el mercado. ¡Oh, hijo de perros! ¡Marfil, rebaños y negros! Que el cheitan os lleve por todos los aires. ¿Hay por la parte de Wagunda otros poblados?


  —Allí cerca están Thuat, Agardu, Akoko y Foguda.


  —¿Cuándo pensaba Ibn Asi llegar allí?


  —No creía tardar más allá de veinte días.


  El Emir me miró como interrogándome y yo le hice una seña afirmativa con la cabeza, como queriendo indicar que el turco decía verdad.


  —Te creo —dijo en tono más tranquilo. —No has modificado nada en tus contestaciones; eso te salva. El Effendi ha pedido gracia para ti y ya voy a procurar ceder a su ruego. ¿Conoces el camino más corto para llegar a los gohks?


  —Sí. Desde aquí hay que remontar el rio hasta el Maijeh Semkat donde se llega el tercer día. Allí debe dejarse el barco y hay que ir por tierra hacia el Oeste, empleando en ello seis días.


  —¿Conoces el camino por tierra? ¿Podrías guiarnos?


  —Desgraciadamente no, pues jamás estuve allí.


  Uno de los askaris presos, un hombre joven aun, exclamó:


  —Ten misericordia de nosotros, oh reis Effendina y permíteme que te hable. Yo conozco ese camino. Ibn Asi mandó a Malaf para que le hiciera un mapa. Yo fui con él. Hemos recorrido todo para conocer cada bosque y cada riachuelo.


  A Malaf le cogí yo los mapas, como se recordará. Este joven podía ser aprovechable. Hice seña al Emir. Me comprendió y quiso hablar, pero su atención se distrajo, pues parecía que en el círculo de nuestros askaris había alguna inquietud. Se notaba que alguien quería romper la fila. Y en efecto se rompió y... ¿quién venía?


  Tórtola, con la cara cubierta por un velo y un puchero humeante entre las manos. La seguía su favorita, Fátina, trayendo los granos machacados de café. Después, la segunda criada blanca, con el findschahn de porcelana. A continuación las dos negras, la una con la pipa y la otra con el cacharro del tabaco. Me entraron ganas de soltar la carcajada. El Emir en cambio, con cara de enojo les dijo:


  —¿Qué venís a hacer aquí? ¡Marchaos! Vuestro sitio es el harén.


  Pero aquellas señoritas estaban en vena y no había medio de retenerlas. No se desconcertaron y llegaron en procesión parándose delante del Emir.


  —Nuestro sitio está aquí, señor —dijo Tórtola. —Te ofrecemos un refrigerio después de tu viaje; es recién hecho y caliente como los labios de una mujer, y el encanto de los perfumes, el sabor más rico del paraíso; el tabaco. Bebe, fuma y dame en cambio a mi hermano, al que yo...


  No pudo seguir. Desde un principio tenía los brazos y las manos en una posición muy especial; el humeante puchero se inclinaba tan pronto a la derecha como a la izquierda; tan pronto parecía que iba a dejarlo caer como haciendo un esfuerzo lo volvía a levantar; su cuerpo se inclinaba, se erguía, se retorcía; la catástrofe era evidente. La buena Tórtola no traía lo que las mujeres árabes llaman tandscharafa, es decir, unos agarradores. El puchero estaba demasiado caliente para sus delicadas manos, durante mucho rato resistió el dolor, pero ahora ya no era posible y dejó caer el puchero con el agua hirviendo sobre las piernas del Emir, e inmediatamente salió corriente, mientras gritaba:


  —¡Paciencia, paciencia, señor! En seguida hervimos más.


  Sus cuatro satélites creyeron un deber imitar el ejemplo de su ama.


  Tiraron los requisitos que traían al lado del puchero vacio y la siguieron corriendo lo más rápidamente posible. Me mordí los labios. El turco lanzó un juramento de ira. El Emir contemplaba sus pantalones mojados, volvió luego la vista hacia mí y al ver los esfuerzos que estaba haciendo para contener la risa, prorrumpió en una carcajada cordial. Yo le secundé al momento, contento de poder desahogarme. Ben Nil y su abuelo también rieron con toda su alma y como la risa es más contagiosa y de efectos más rápidos, que el peligroso bacilo del cólera, acabó generalizándose.


  Ahora ya no era posible recuperar la anterior severidad. El Emir me cogió del brazo y salió conmigo del círculo. Conversábamos paseando fuera de él arriba y abajo. Lo del puchero del agua había dulcificado algo su humor; yo hice también lo posible por dulcificarlo más, y, el resultado fué que regresó junto a los presos para pronunciar el fallo en alta voz.


  —En nombre y por orden del Virrey, al que Alá conceda mil años.


  Esta seribah Aliab, desde su fundación, ha sido teatro del crimen; por lo tanto ha de desaparecer de la tierra prendiendo fuego esta misma mañana a todos los tokuls. Murad Nassyr, hasta ahora traficante de esclavos, tiene que jurar que renuncia para siempre a ese negocio.


  Después nos acompañará a Wagunda. Si no ha mentido se le perdonará y su propiedad no se le confiscará. De lo contrario se le fusila y todo cuanto es suyo pasará a la caja de los askaris. Durante su ausencia vivirán sus niswan (mujeres) en mi barco. Los once soldados de Ibn Asi son reos de muerte pero este Effendi ha intercedido por ellos y Alá quiere darles ocasión de arrepentirse. Pueden seguirnos. Si luchan valerosamente con nosotros se les perdonará y pueden luego, si así lo desean, ser de los nuestros, pero si uno solo se desmanda todos serán fusilados.


  


  


  [image: ]


  Había terminado. Hubo una pausa que duró un minuto; pasada la cual el viejo sargento levantando ambos brazos al aire, exclamó:


  —¡Alá bendiga al reis Effendina, hoy, siempre y eternamente!


  — Iljaun dajman, aladi (Hoy, siempre, eternamente) —repitieron todas las voces en coro.


  El turco se acercó al Emir, se inclinó e hizo el juramento que se le había pedido, después vino hacia mí y me dio la mano.


  —A ti solo te lo debo y no lo olvidaré. Yo te juro que jamás te arrepentirás de lo que has hecho.


  Para que no faltara a la natural alegría su poquito de picante, volvía nuevamente la procesión femenina. Tórtola traía otro puchero, humeante también, en las manos. Pero esta vez no corrían peligro de quemarse pues traía enfundadas las manos en unas babuchas. La necesidad es a veces una maestra muy ingeniosa.


  Le salí al encuentro y la cogí, no por el brazo, pues eso no me estaba permitido, sino por su velo, y la llevé al tokul de su hermano, en cuyo primer departamento podía servir al Emir y a mí la estimulante bebida y esta vez sin que hubiera que lamentar mojaduras de pantalones.


  En la seribah empezó entonces una extraordinaria animación. Los askaris que antes eran enemigos, fueron tratados como amigos y ayudaban mucho en el trabajo. Todo lo que contenían los tokuls de utilidad, se repartía en seguida y se llevaba al barco. Cuando estuvieron vacíos, se les prendió fuego. Estuvimos al cuidado para evitar que las llamas pasaran al bosque. Mientras tanto, se improvisó en la cubierta del Halcón, con estacas y esteras, un pequeño camarote que sirviera de harem Al mediodía, la seribah era un montón de cenizas humeantes.


  Luego levamos anclas y navegamos con las velas desplegadas hacia el Sur.


  ¡Cuántas preocupaciones nos había causado la seribah Aliab! Y


  ahora había bastado la mitad de un día para apoderarnos de ella y destruirla por completo.


  


  


  FIN
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